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En cumplimiento del precepto legal, tengo á honra presentar esta 
exposición al Congreso de la República. 

Motivo de patriótica complacencia debe ser siempre para los pueblos 
la reunión de sus Delegados; y eso mayormente cuando, como ahora, se 
verifica en el seno de la pública tranquiliaad, que predispone al individuo 
para el trabajo moralizador, devuelve al pensamiento su ingenuidad y con- 
forta los espíritus con la esperanza de un lisonjero porvenir. i 

Permitidme por tanto que, ante todas cosas, me congratule con voso- 
tros por la paz alcanzada ; que si en épocas anteriores pudo ser estimada 
como la mejor dádiva de la fortuna, hoi, después de tantas bélicas tribuí?.- 
ciones, es saludada por los venezolanos como un positivo é inestimable 
beneficio. En efecto : ninguna paz tan fecunda en buenas obras como ésta 
que felizmente nos ampara ; resultado preciso, como fué también nobilísi- 
ma aspiración, de una contienda bien definida y mejor caracterizada, 
que la inteligencia preparó y que hábiles esfuerzos y probado heroísmo ^ 

coronaron. 

A la verdad, esta situación, para ser juzgada con exactitud, debe ser 
apreciada nada más que como un proveimiento déla Revolución de Abril ; . 1. 

y es en la grandeza de sus propósitos que hallan los ánimos despreocupa- 
dos la explicación de los medios absolutos que dieron la victoria á su Cau- 
dillo inspirado. 

Por un cuarto de siglo hemos padecido la trágica servidumbre de la 
guerra civil. Para los que sólo gustan de apacentar sus juicios en las 
manifestaciones de los hechos en el espacio, esa persistente contradicción 
ha sido buenamente UPa sucesión dO^tada de |*uinosos escándalos. £!a 
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consecuencia, olvidando la eterna lei de la historia, no han querido com- 
prender la tenacidad con que la lógica germinaba en las entrañas de aque- 
lla antítesis terrible. Alcanzada la fórmula republicana, nuestra tesis po- 
lítica y social prosiguió siendo en su esencia, la misma con que hubo de 
regir estos paises la España de la conquista. Cruento y largo íxxé el proce- 
so de la guerra de emancipación ; y si dio muestras, no escasas, de cívicas 
virtudes y de heroísmos ejemplares, no pudo ciertamente ser escuela de 
costumbres legales ni estrado propio para los hábitos ingenuos del ciuda- 
dano. En el fragor de los combates, al brillo de los aceros, muchos le- 
vantaron la frente, ornada con el laurel glorioso de la victoria que saluda- 
ban los pueblos oprimidos ; y de ahí que luego, en la vida normal de la 
República, anduvieran tan descaecidas las prácticas del derecho, privando 
contra sus preciosos fueros, las poderosas influencias de Jos grandes pres- 
tigios personales. Estos y las tradiciones del sistema de la colonia, hu- 
bieron de enfrentarse necesariamente, en el discurso del tiempo, con las 
legítimas aspiraciones de la idea liberal, encarnada en las juveniles des- 
cendencias de la democracia ; y surgió el antagonismo. En los comicios, 
en la prensa, en la tribuna, donde quiera el nuevo espíritu disputó el cam- 
po á sus tenaces adversarios, hasta que á los extremos, vencido por un in- 
sólito y punible atentado, vio sus apóstoles ofrecidos en holocausto á las 
pasiones, y hechos pedazos los registros sinceros de la soberanía nacional. 

Y sobrevino lo que racionalmente debia esperarse; la lucha en el terreno 
de las batallas. Tráiganse á la mente sus memorias y se apreciará de quó 
modo han contribuido á forjar los eslabones de esa cadena, tanto como los 
términos apuntados, un grave error apadrinado por algunas individualida- 
des notables de los partidos militantes. Pretendieron borrar el color de 
BU bandera, y, luego, sobre indefinido matiz, escribieron la palabra /¿^^ion. 
Quizá ese arbitrio nació en unos al influjo de patriótico dolor, heridos por 
el espectáculo de las disensiones domésticas ; quizá fuera puesto en ejer- 
cicio por otros, en la persecución de intereses de no mui abonado linaje ; 
de todas suertes, el resultado ha sido siempre funesto y pródigo en aflicti- 
vas complicaciones. La aplicación de aquel sofisma, en el propósito de 
determinar la crisis, ha servido inevitablemente para la prolongación del 
conflicto. Así, todos los movimientos revolucionarios vinieron á luz ma- 
leados en su origen, produciendo, por fuerza, no la acción benéfica de una 
reforma necesaria, sino el sacudimiento tiránico de la reacción que destru- 
ye. La violación del orden moral no se consuma impumente. Y como tal 
deben calificarse esas empresas de los que por debilidad, engaño ú otro mó- 
vil inaceptable, consienten en la confusión de sus propios principios; 
aconteciendo que á poco andar se hace el vacio á su rededor, y desbara- 
tados, perdido el norte salvador de la creencia, se abisman fatalmente en 
el borrascoso piélago de las facciones desautorizadas. Esas absurdas 
coaliciones, engendro de la ignorancia é imprevisión de unos, y de la per- 
fidia de los otros, han dañado mucho al pais, y particularmente en estos 
últimos tiempos. Por fortuna, empero, la verdad se ha hecho paso hasta 
llegar á los lindes de la conciencia pública, dejando sentado con los cas- 
tigos de la esperiencia, cómo lo que se apellida /usion no es mas que una 
mala moneda, lanzada á la circulación política por las medianías ambicio- 
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sas, que en el vértigo de antojadizas combinaciones, se juzgan dueños de 
los intereses, de la gloria y de la honra de los partidos en que forman. 

Penetrado de esas ideas, el Ilustre Americano ha seguido, sin vacilar, 
las grandes inspiraciones de la Revolución de Abril ; logrando fundar, al 
cabo, en lucha. hidalga contra los obstáculos y resistencias de las malas tra- 
diciones, una política por demás sencilla y francamente nacional. De ahí 
provienen sus procederes, simples y decisivos en cada ocasión, aun cuando 
críticas y solemnes. Por eso la gran mayoría del pueblo venezolano, que 
comorende y siente las altas miras de su primer Magistrado, le ofrenda cada 
dia la adhesión, apoyándolo con la resolución más cabal. 

Como derivación natural de esa política, los ramos todos del servicio pú- 
blico marchan con actividad regulada ; y puede ya confiarse en que Vene- 
zuela no habrá de andar á la zaga del mundo civilizado, y en especial de 
las Repúblicas de este continente, sus hermanas por el origen y por la 
suerte semejante que les ha cabido, primero en los dias de su gloriosa 
transformación, y después en los trances de su existencia independiente. 

A poco que se observe, pudiera mui bien asegurarse que todas ellas han 
tropezado con los mismos inconvenientes y peligros, en la ardua tarea de 
constituir una nacionalidad. No es obra de poco empeño y tesón formar 
las costumbres de un pueblo para la vida pública; y bien se sabe cuáles 
eran las condiciones de la América española al proclamar su independen- 
cia, y con ella la forma republicana. Sin aptitudes para la vida propia, sin 
instrucción alguna, vivia sólo para rendir culto al derecho divi- 
no y obedecer á la ciega voluntad de estraños mandatarios. Tales in- 
convenientes hubieron de aumentar el quebranto que causaban, unidos á 
los que partieron de los intereses creados por la lucha de la Independen- 
cia. Así, la secuela de tantas discordias civiles tiene fácil esplicacion. — 
En vano se promulgaron los códigos de la democracia con sus corolarios de 
leyes protectoras. El antiguo espíritu colonial, con vigor arraigado, los 
hiio inmediatamente infecundos. Forzozo era, pues, para las nuevas gene- 
raciones, que los primeros años de existencia nacional se convirtieran en 
palenque de revueltos combates, y que estos continuaran con más intensi- 
dad y saña, desde que se invocaba ya la práctica pura de la Repú- 
blica. — Pero, como lo comprueba la experiencia, esas lides no han 
sido estóriles para la buena causa. Las Repúblicas americanas sa- 
ludan ya la aurora de un mañana feliz con la libertad y el progreso. To- 
do parece concurrir á la realización de esta consoladora esperanza. 

Al compás del curso y desarrollo gradual de los sucesos, originados de las 
causas reseñadas, hemos venido asistiendo al cumplimiento de una lei his- 
tórica en los destinos de América. 

Independizadas aquellas colonias, quedaron irrevocablemente constitui- 
das en Repúblicas. Desde entonces dos corrientes contrarias cruzaron 
sobre el Atlántico: la de la vieja Europa, que con sus ricos teso- 
ros de artes, ciencias, comercio e industrias, lleva en su curso la tradición 
monárquica, acariciada en América por los que todavia pugnaban por la 
vuelta al pasado, y la que sale de nuestras playas con nuestros preciados 
frutos y producciones, llevando á los pueblos en servidumbre la palabra 
evangelizadora de la joven República. Estas dos fuerzas, partiendq pada 
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uua de un continente, han aparecido, por largo espacio, como conjuradas 
á mantenerse en perdurable equilibrio: — en América, la República; la 
Monarquía en Europa. Ciertamente que era este un mal mui grave para 
la conciencia humana. Por lo pronto, hería de muerte al ideal en la mente 
de los pueblos. Y como los pueblos sin ideal caen en el escepticisñao, 
quedaba el campo abonado para todas las tiranías. De ahí provino que 
muchos de los que confesaban el credo de la República, espaciando su alma 
en las regiones luminosas de la libertad, sintieron conturbarse su espíritu, 
ya que era forzoso hacer constar la existencia de aquel fenómeno moral 

Otorgar al sistema la misma virtud que se reconocia en el principio, era 
poner de manifiesto una alarmante" heregia científica. El empirismo del 
derecho divino por una parte, y por otra la doctrina republicana, produ- 
ciendo en el hecho una obra de equilibrio, esto es, algo como la consus- 
tancialidad de la verdad y el error. Semejante anomalía no era posible 
que se prolongara en el tiempo. Por eso, entre los monarquistas, aquellos 
que tenian la fe de su idea, y por tanto la consideraban fecunda, se resis- 
tieron á consentir en la virtud de aquella antinomia. El malestar se 
hacia sentir profundamente. La solución del azaroso problema se impuso, 
pues, sin tregua, á la responsabilidad de los hombres de Estado. Esto sig- 
nifican los hechos coetáneos : la aventura anexionista en Santo Domingo, 
la guerra en Méjico, el bombardeo de Valparaíso, el ataque del Callao. — 
A poco, el trascendental propósito de los monarcas europeos, vióse deferi- 
do al solo empeño del poderío de un imperio. No'haique narrar, por 
conocidos, los ejemplares acontecimiento^ que se verificaron. En la catás- 
trofe suprema de Querétaro, un príncipe, por mil títulos distinguido, cayó 
como testimonio terminante de una resurrección imposible, y se hundió su 
cadáver en la fosa cual símbolo sangriento de la monarquía muerta en 
América. 

El aparente equilibrio estaba roto ; el sofisma destruido ; y la idea re- 
publicana, más incontrastable, ha proseguido su curso en los espacios. En 
estos momentos Francia y España, entre las naciones del antiguo mundo, 
y sin contar con el fermento democrático en todas ellas, trabajan sin des- 
canso en el propósito de confirmar y hacer estables aquellas instituciones, 
que, patrimonio de estos pueblos, se robustecen más cada dia entre noso- 
tros, al favor de una seguridad que las leyes inexorables de la historia nos 
garantizan para lo porvenir. 

Bajo este influjo tranquilizador de nuestra existencia como pueblo 
independiente, y en el seno de la paz, puede contraerse Venezuela á las 
mejoi^as de su situación doméstica, mirando con la atención que requieren 
las relaciones internacionales. 

De vital importancia ha sido para la República, formular de una 
manera esplícita los cánones de su buen derecho. Este, por un conjunto 
de circunstancias desgraciadas, procedentes en su mayor parte del rigor de 
nuestras civiles discordias, se había resentido, en mas de una ocasión, de 
mui duros é inmerecidos ataques. Reclamaciones injustas, apoyadas en la 
sanción de la fuerza, han pesado y pesan sobre el Estado ; de modo que hu- 
bieron de imponer urgentemente fijar los principios de nuestra jurispruden- 
cia con respecto á estrañas é iu^^bidag pretensiones, sobre el equitativo ci* 
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miento de una estricta igualdad para todos. Ni lo permite la actualidad, ni 
es hacedero a las previsiones del patriotismo, actuar de otra mane- 
ra, so pena de asistir á la desaparición de la soberanía nacional en un abis- 
mo de incalificables corruptelas. En esa via escabrx>sa, ninguna demanda 
legítima puede encontrar satisfacción cumplida, porque si en esa peregri- 
nación sufre detrimento el dominio y la riqueza de la República, también 
es de notoria certeza que aquellas naciones, que en tal estado de cosas de- 
rivan, por el momento, leoninas ventajas, no siempre lo consiguen sin me- 
noscabo de su carácter y mengua de las prescripciones del decoro. 

Ofendia seriamente el criterio nacional, entre otros abusos, el de con- 
vertir ante el Ministerio de Relaciones Esteriores las reclamaciones de los 
subditos estranjeros, por razón de daños y perjuicios. Como si no existie- 
ra en el pais un tren judicial, con obligaciones demarcadas por la lei, se 
prescindia en absoluto de él, y de propósito se enderezaban al Ejecutivo los 
procesos de aquellas gestiones, las cuales, para ser justamente atendidas, 
deben ser abonadas por la sentencia de los jueces competentes. En con- 
secuencia, no es de estranar que se hubiesen hecho fatigantes los controver- 
sias diplomáticas de tan mal linaje, cuya huella ha quedado grabada con 
larga fila de guarismos en los espedientes fiscales de Venezuela. 

El actual Gobierno, reivindicando su derecho y apoyándose en las 
prácticas, ha rechazado enérgicamente ese abusivo procedimiento ; y en 
esta virtud ha ajustado, y seguirá ajustando su condcicta, á las medidas ya 
dictadas, para poner á salvo los intereses de la República y resguardar los 
fueros de su dignidad y de su honra. 

En el cuerpo de esta memoria encontraréis, ciudadanos Legisladores, 
todo lo que por su importancia merece vuestra particular atención y estu- 
dio. Como veréis en ella, y en las de los otros Despachos del Ejecutivo 
nacional, mucho se ha adelantado en la consolidación de la paz y en sus 
beneficiosos resultados. 

Sin duda que tanto se debe á la privilejiada índole y al^esfuerzo inteli- 
jente de este pueblo ; pero me cumple decir, porque esto es una convicción 
de todos, pues así lo proclama el irrevocable juicio de la conciencia públi- 
ca, que entra por mucho en el conjunto progresivo del pais, la acción sin- 
gular del Ilustre Americano, cuya constancia ejemplar, reconocida abne- 
gación y elevada sabiduría, encaminan á Venezuela por la senda de un 
próspero destino. 


■¿ -*~ 


DE RELACIONES ESTERIOKES. IX 


ASUNTOS VABIOS. 


Con fecha 16 de Mayo de 1873 se mandó ejecutar el Decreto que 
sancionasteis el 13 del mismo mes, sobre falsa nacionalidad estranjera. 
Ese Decreto, á que dio origen la frecuente simulación de nacionalidad 
estrafía á que ocurrían malos venezolanos, sorprendiendo las Legaciones 
y Consulados de los Gobiernos amigos, para obtener certificados frau- 
dulentos, ha producido los resultados que el Legislador se propuso.- — 
Con poca previsión se hacian antes las inscripciones de los que aspira- 
ban á adquirir un documento que los colocase en la ^categoría de es- 
tranjeros, para librarse de prestar a su patria los servicios á que están 
obligados; pero ese abuso, que daba perenne ocupación á esto Despacho, 
ha terminado ya, no teniéndose noticia de que, con posteiioridad a aque- 
lla disposición legislativa, se hayan espedido cartas á ciudadanos do 
Venezuela. Por el contrario, muchos de los que habiendo nacido en el 
territorio de la República las habian obtenido, las han devuelto á la 
respectiva autoridad local para su cancelación y otras han quedado des- 
virtuadas en virtud de las pruebas que con tal objeto se han hecho. — 
La lista de las personas, cuyos certificados han sido cancelados se halla 
inserta entre los documentos, bajo el número I,"" 

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 8.** de la ley de 14 
de Fel)rero del año anterioi;, sobre derechos y deberes de los estran je- 
ros, se previno á los Presidentes de los Estados y al" Gobernador del 
Distrito Federal que procediesen á lafoi-macion de la matrícula de los 
estranjeros domiciliados en el territorio de su respectiva jurisdicción, y 
se espera que varios de aquellos funcionarios que aun no han cumplido 
con el deber de remitir las matrículas parciales á este Ministerio, lo 
efectúen como se les ha ordenado, para foi'mar la matrícula general. — 
Esos registros, de que hasta ahora hemos carecido, son de la mayor im- 
portancia, y tanto, que á su falta debemos que no pocas veces fueran 
llamados al servicio militar, ó comprendidos en contribuciones estraor- 
dinarias de guerra, algunos sujetos que no son venezolanos, dándose 
lugar á enojosas reclamaciones, por no tener conocimiento las autorida- 
des locales de los verdaderos estranjeros residentes en el territorio de 
su mando, yaque muchos naturales, bien conocidos, se presentaban as- 
pirando á tales escenciones, y que no fué posible lograr que las Lega- 
ciones pasaran a este Despacho copia del asiento de matrículas ó cartas 
de sus nacionales. 
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Con motivo de la fonnacion de la matrícula en Carabobo, el ciuda- 
dano Presidente del Estado dirijió una circulará los Cónsules y Vice- 
cónsules residentes en Puerto Cabello, escitándoles á que se prestaran á 
facilitar la ejecución de aquella disposición legal respecto de sus na- 
cionales. 

Impuesto el Presidente de la llepública del contenido de aquella 
nota, la juzgó inconveniente, porque no pueden existir otras relaciones 
oficiales entre los agentes consulares y las autoridades locales, que laij 
que forzosamente hagan indispensables él ejercicio de las funciones pri- 
vativas de aquellos; funciones estipuladas en los tratados, y en su de- 
fecto, concedidas, motu propio, ó iguales para todos, por las leyes, re- 
glamentos ó usos del país en que son admitidos, debiendo referir los 
primeros toda dificultad que sobrevenga, al respectivo Agente diplo- 
mático, así como la autoridad local debe referirla, á su vez, al Gobierno 
nacional, que es á quien toca dictar las providencias correspondientes ; 
sin que en ningún caso se dé entrada á polémicas ó controversias, para 
las cuales ni los unos ni las otras están autorizados, 

Y en el caso mencionado, se daba cabida á aquellas controversias, 
toda vez que por el hecho de pedirse la cooperación de los Cónsules y 
Vice-cónsules, se* les autoriza, si no es de su agrado prestarla, para en- 
trar á discutir ó hacer observaciones respecto de la disposición de que 
se trate; y el Gobierno de Venezuela que no reconoce tal derecho, ni 
en \o¿ Agentes Diplomáticos ni en sus respectivos Gobiernos, no puede 
en ningún caso aceptar que los Cónsules y Vice-cónsules se arroguen 
semejante facultad. 

Por esos y otros fundamentos se dijo al Presidente del Estado de 
Carabobo que diese por retirada la referida nota, y este funcionario hi- 
zo sus esplicaciones acerca del móvil que habia guiado su proceder y 
del fin que se habia propuesto, aceptando y reconociendo como verdade- 
ras y de conveniente observancia, los principios desenvueltos por este 
Ministerio. — (Documento número 2.) 

Al abrirse en Carúpauo la matrícula de los estran jeros allí domi- 
ciliados, se hizo inscribir en el registro, como francés, el Pro. José Fac- 
cendini, que aunque nacido en territorio de Francia obtuvo carta de 
nacionalidad venezolana desde 1846, por lo cual el Presidente del Esta- 
do de Cumaná consultó al Gobierno si el indicado Presbítero podia ser 
considerado en Venezuela como estranjero domiciliado para los efectos 
legales ; y el Ejecutivo nacional con vista de los documentos corres- 
pondientes, resolvió, que debia ser tenido en concíepto de ciudadano de 
la República. 

Ni podia ser de otro modo : el naturalizado adcjuiere la ciudadanía 
con todos los derechos y deberes anexos á ella, y si bien podría renun- 
ciar los primeros cuando así conviniese á sus intereses, no le es potesta- 
tivo sustraerse al cumplimiento de los segundos, mucho menos después 
de haberse aprovechado de su calidad de venezolano. 

Bien puede suceder que el natui^alizado abandone su nueva patiia, 
restituyéndose á su pais natal, en cuyo caso, estando en oposición la le- 


BS BBLACIOXI» SSTSniORES. XI 


gUlacion de uno y otro Estado, ál que concedió la naturalización no le 
seria posible hacer valer sus derechos respecto al naturalizado, por ca- 
recer de jurisdicción fuera de los límites de su territorio. 

El ya célebre publicista Calvo en su obra de derecho interna- 
cional dice : 

" Pero si es indudable que toda Nación independiente tiene dei'e- 
cho á conferir el título de ciudadano á ua estranjero, lo es igualmente 
que puede reglamentar la fidelidad de sus propios subditos, ó imponer 
condiciones ó prohibir completamente su espatriacion. En este sentido 
las leyes de todos los pueblos han fijado requisitos esenciales parala 
absoluta desnaturalización de sus subditos ó ciudadanos, llegándose á 
exijir por algunos el consentimiento supremo del Poder Ejecutivo, 
Pues bien, ¿ cómo se concilían estos dos derechos ? Si el derecho pú- 
blico estei'ior reconoce en un Estado facultades para naturalizar los 
subditos ó ciudadanos, de otro i cómo reconoce también el poder del 
mismo Estado para fijar condiciones ó impedir en absoluto la espatria- 
cion ? A primera vista aparece qire estas dos reglas son inconciliables : 
sin embargo, la contradicción no es mas que aparente. 

"El Derecho internacional reconoce el poder de un Estado para 
naturalizar los subditos ó ciudadanos de otro, pero la naturalización no 
se verifica en virtud del mismo Derecho internacional, sino de la legis- 
lación local. Así, el nuevo ciudadano 6 subdito es creación pura y 
esclusiva de las leyes civiles y políticas del pais que lo adopta, y dis- 
frutará^únicamente de los derechos, privilegios ¿ inmunidades que aque- 
llas le confieran. Y lo que decimos de naturalización se aplica también 
á la espatriacion ó rompimiento de los vínculos naturales de ciudadanía, 
que nacen y se conservan siempre á la sombra de la legislación local. 
El derecho de espatriacion pues, como el de naturalización, se subordi- 
nan bajo el punto de vista del Derecho internacional, al principio ge- 
neral de que cada Estado independiente es soberano en su propio te- 
rritorio, y que sus leyes son obligatorias para las personas que se hallan 
dentro de su jurisdicción, pero no tieneh efecto estraterritorial. 

" Resulta claramente de la doctrina asentada, que mientras el 
subdito ó ciudadano naturalizado pennanece en los límites y bajo la 
jurisdicción de su nueva patria, ó en otro cualquier Estado, conservará 
el carácter nacional conferido por la naturalización. Pero si este no ha 
sido adquirido, rompiendo según las leyes locales, el anterior vínculo 

Í>atrio, es evidente que la vuelta del naturalizado á su pais natal le co- 
ocará nuevamente bajo su jurisdicción, sujetándole á las obligaciones, 
cargas y penas que le impongan ó hayan impuesto las le3''es, á no ser 
que se estipule lo contrario en tratados especiales." 

Ajustada á esta doctrina fue la Resolución en el caso del Pro. 
Faccendini — ^^(Documento número 3). 

A causa de la misma matrícula de estranjeros domiciliados, el señor 
Encargado de Negocios de Italia manifestó, que el Código Civil italiano 
no admite escepcion alguna al principio de que " todos los hijos de ciu- 
dadanos italianos, son italianos, y que no habiéndose introducido nin- 
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guna mofUficacion en la legislación italiana, en materia de nacionalidad, 
la Legación debia continuar considerando como italianos de derecho y 
de hecho, á todos los italianos residentes en Venezuela sin escepcion 
alguna," 

No aceptó el Ilustre Americano la declaración del señor Encarga- 
do de Negocios, porque según el artículo 6*" de la Constitución federal, 
son venezolanos todas las personan que hayan nacido ó nacieren en el 
territorio de Venezuela, cualquiera qne sea la nacionalidad de sus pa- 
dres. Según este canon, los hijos de italianos nacidos en territorio de 
la República, son venezolanos, cualquiera que sea la disposición del 
Código Civil italiano sobre la materia, porque es un principio univer- 
salmente reconocido, que la legislación de un pais no tiene más fuei'za 
en otro que laque este quiera otorgarle. 

" El primer principio general en esta materia (diceFselix, Derecho 
int. nac. priv.) resulta inmediatamente de la independencia de las na- 
ciones. Toda Nación posee y ejerce sola y esclusivamente la sobera- 
nía y la jurisdicción en toda la estension de su territorio. De este prin- 
cipio se sigue que las leyes de cada Estado afectan, obligan y rigen, con 
pleno derecho, todas las propiedades inmuebles y muebles que se hallan 
en su territorio, así como todas las personas qiie lo habitan, hayan na- 
cido en él ó nó . . . . 

" El segundo principio general es que ningún Estado, ninguna 
Nación, puede con sus leyes, afectar directamente, ligar ó reglar objetos 
que se encuentren fuera de su territorio, 6 afectar ú obligar á las per- 
sonas que no residen en ól, esténle sometidas ó no, en razón de su na- 
cimiento. Esa es una consecuencia del primer principio general: el 
sistema contrario que concediese á una Nación poder para regir las per- 
sonas 6 las cosas que «challasen fuera de su territorio, desíjonoceria la 
igualdad de derechos entre las diversas Naciones y la soberanía esclusi- 
va que á cada una corresponde. 

" Los dos principios que acabamos de anunciar engendran una 
consecuencia importante y que encierra toda nuestra doctrina, á saber: 
que todos los efectos que las leyes estranjeras pueden producir en el 
territorio de una Nación, dependen absolutamente, del consentimiento 
espreso ó tácito de esta Nación- No estando ninguna obligada á ad- 
mitir en su territorio la aplicación y los efectos de las leyes estranjeras, 
puede indudablemente negarles todo efecto en su territorio: puede de- 
cretar la prohibición en cuanto á algunas solamente, y permitir que 
otras produzcan sus efectos en todo 6 en parte. Si la legislación del 
Estado es positiva bajo uno ú otro de esos aspectos, los tribunales de- 
deben conformarse con ella necesariamente." 

Y el mismo autor añade en otro lugar: " La aplicación de las le- 
yes estranjeras admite una doble restricción fundada en el principio de 
la independencia de las Naciones: las leyes estranjeras no pueden ser 
invocadas cuando perjudican el derecho de soberanía 6 cuando peri u- 
dican los derechos de los nacionales. Ninguna Nación renuncia, en fa- 
vor de las instituciones de otra, á la aplicación de los principios fun- 
damentales de su Gobierno ; ella no se deja imponer doctrinas que se- 
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gun SU modo de ver, bajo el punto de vista moral 6 político, son in- . 
compatibles con su propia seguridad, su propio bienestar, ó con la con- 
cienzuda observancia de sus deberes 6 de la justicia." 

También alegó la Legación de Francia la disposición del Código 
Civil francés, que establece en su articulólo, que el lujo de francés, 
nacido en pais estranjero es francés; y se le contestó de acuerdo con la 
doctrina citada, añadiéndole que poco después de sancionada la constitu- 
ción de 1864, y con motivo de un reclamo del ciudadano Teodoro Ma- 
tbieu, que pretendia ser subdito francés, quedó dilucidada esta cuestión 
con la Legación de Francia. 

Las notas cambiadas sobre esta materia se hallan insertas entre los 
documentos con el número 4. 

El Cónsul de la República en Málaga participó que habiendo ocu- 
rrido al Consulado y presentado su despacho de general de brigada de 
los ejércitos de Veneznela, el ciudadano Miguel Mora, lo inscribió en 
el registro en que se anotan los venezolanos que residen en aquella 
localidad, proveyéndolo de la correspondiente cédula para que con ella 
putda justificar su condición de estranjero. Como el indicado Mora, 
según lo espresa el mismo Cónsul, es natural de Málaga, se previno á 
este que no debe considerar á aquel como venezolano, sino en tanto 
cuanto lo permitan las leyes españolas, porque así como Venezuela sos- 
tiene y ha consignado en su lei fundamental el principio, que los na- 
cidos en el territorio de la República son venezolanos, respeta el mismo 
principio en los demás Estados. (Documento numeroso.) 

De tiempo atrás, los señores Agentes diplomáticos han creido te- 
ner derecho, llegado el caso, para estimar el motivo que pudiera haber 
dado origen á alguna fiesta á que los invitara el Ejecutivo nacional, para 
concurrir ó no á ella, y esto fué causa de que el Presidente de la Re- 
pública, que no reconoce semejante derecho en los Representantes de 
las potencias amigas, pues que la concurrencia á tales fiestas, en cada 
in»ntacion, no puede considerarse sino como una demostración del pro- 
pósito de cultivar las buenas relaciones de amistad, resolviera no in- 
vitar para los actos indicados al Honorable Cuerpo Diplomático. Mas, 
llegó luego á su noticia que algunos miembros de él coincidian con las 
ideas del Gobierno, manifestando que era un deber de los Ministros 
públicos participar esteriormente de los acontecimientos prósperos ó 
infaustos relacionados cbn el Primer Magistrado cerca del cual están 
acreditados. En tal concepto, y á fin de evitar toda mala inteligencia 
en 16 sucesivo, se tomó la iniciíitiva inquiriendo de aquellos, por medio 
de una noto circular, si estarian dispuestos á prestarse á concurrir á las 
festividades á que fuesen invitados de órd^n del Presidente de la Re- 

})ública, sin reservarse la facultad de juzgar sobre el motivo de la so- 
emnidad. Las contestaciones fueron satisfactorias y de acuerdo con 
las ideas espresadas en la nota referida, con escepcion de la respuesta 
del señOK Ministro Residente de la Gran Bretaña, quien asentó, que, 
debiendo tener en mira las ideas del Gobierno de S. M. sobre la mate- 
ria, solo podría llegar á una decisión, en cada caso en que fuese honrado 
con una invitación, ejerciendo el poder discrecional. JJn virtud de lo 
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espiiesto por el seflor Ministro, el Ilustre Americano se ha visto en el 
forzoso cuanto penoso deber, cíe no hacer ostensivas al Honorable seiior 
Middleton las invitaciones para las festividades públicas, porque un 
proceder contrario implicaria la aceptación de \in principio que, como 
se ha dicho, el Gobierno no puede reconocer. (Documentos número 6.) 

El gran incremento que ha tomado el comercio de Venezuela con 
las naciones do Europa, que creceríl de dia en dia con la paz definitiva- 
mente consolidada en estos Estados y con su progreso moral y material ; 
la frecuente comunicación entre nuestros puertos y los principales del 
antiguo mundo y la indudable conveniencia de fomentar en recíproco 
provecho las relaciones de uno y otros pueblos, hacen ya necesaria ima 
convención que arregle la comunicación postal bajo bases ventajosas y 
liberales, quo faciliten, abaratándola, la correspondencia entre los habi- 
tantes de éste y aquellos paises. Y para la celebración de tales conve- 
nios han sido invitados los Gobiernos de España, Francia, Alemania, 
Italia y Paises Bajos, por el órgano de sus respectivos Representante? en 
Caracas (Documentos número 7.) 

" En las circunstancias en que la República &e ha encontrado, (dijo 
este Despacho en la Exposición que dirijió al Presidente de la Repíi- 
blica en el año anterior) exijir que esta cumpliera los compromisos con- 
traidos con las naciones amigas era exijir nn imposible. Lai'go tiempo 
permaneció el Gobierno reducido á la escasa renta de la importación de 
la aduana de la Guaira, y mas después pudo disponer taínbien de la de 
Puerto Cabello, pero no sucedió lo mismo con las entradas de las res- 
tantes, porque cada una de ellas cargaba con los gastos de la guerra en 
el Estado respectivo. La guerra europea suspendió, por todo el tiempo 
de su duración, los cambios mercantiles, de modo que los ingresos por 
importación sufrieron una mui considerable rebaja ; y sin embargo, la 
Nación contaba veinte y cinco mil, ó mas hombres, sobre las armas, que 
voluntariamente las habian tomado en defensa de sus libertades, á cuyo 
ejército de ciudadanos, apenas se le daba menos de media ración, y el 
servicio en el orden político y civil tuvo que ser desempeñado primero, 
y por cerca de un aüo, gratuitamente, y con una ración diaria después. 
Y cuando tan patrióticos y supremos sacrificios se hacian para terminar 
de una vez para siempre la lucha civil, fundar una paz á que sirva de 
pedestal el corazón del pueblo, y encarrilar la República por la vía del 
trabajo, del orden y de la moral política, a los destino» prósperos que 
tiene derecho á alcanzar ; forzosamente debian diferiree transacciones y 
pagos, que con aquellos mismos sacrificios quedaban asegurados para el 
porvenir, de ima manera infalible. 

"En medio de aquellas escaceses y penurias, y a pesar de todas las 
exigencias de la guerra, el Gobierno no comprometió de -manera alguna 
la renta futura, presentando esta Administración un contraste bien 
notable entre las épocas anteriores y la presente de Venezuela. 

"Restablecida la paz en toda la estension del territorio de la Repú- 
blica, el Presidente se dedicó asiduamente á mejorar la legislación del 
pais, prestando preferente atención á las leyes fiscales, en las cuales apa- 
rece organizada sabiamente la recaudación de la renta y distribuida de 
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un modo equitativo entre todos los ramos del servicio sin que ningauo 
haya sido postergíido, como ningún compromiso olvidado, haciendo re- 
saltar la buena fe y rectitud del Gobierno, que llama á todos sus acree- 
dores para darles la parte de renta de que puede disponer después de 
cubiertas, y reducidas al mínimum posible, sus necesidades de exiss- 
tencia." 

El Ilustre Americano, que no falta jamas a sus promesas,^ convocó 
el Congreso a sesiones estraordin arias con el objeto, entre otros, de que 
resolviera sobre el modo de hacer la distribución del trece por ciento 
de las cuarenta unidades de la renta aduanera, aplicado á las reclama- 
ciones estranjeras. Lo acordado por la Legislatura Nacional en la ma- 
teria ha sido cumplido por el Gobierno, distribuyendo equitativamente 
aquelproducto entre varias Legaciones según ha verse mas adelante, 
como buena cuenta de lo que resulte debérseles, luego que sean defini- 
tivamente liquidadas y i-econocidas las respectivas acreencias, para fijar 
las bases exactas del proráteo, todo sin perjuicio de los procedimientos 
que hubieran de adoptarse respecto á cantidades cargadas indebida- 
mente á la República, y á las reclamaciones no liquidadas ni constitu- 
cioiialmente reconocidas, las cuales fueron comprendidas, solo provi- 
sionalmente, en la distribución. Esta se ha hecho con religiosa exacti- 
tud desde el 1" de Agosto último, conforme á la Resolución que entre 
los documentos lleva el número 8. 

Muí cuidadosa ha sido la Administración en respetar y hacer (|ue 
se respete todo legítimo derecho de los estranjeros, y en no dar motivo 
de justas quejas y reclamaciones á los Gobiernos amigos, inspirada co- 
mo ha estado siempre de los mas nobles sentimientos de justicia hacia 
ellos; pero ha sido también mui celosa en conservar las pre rogativas de 
la Nación, no aceptando ningún acto que de alguna manera pudiera 
aparecer amenguándolas. 

Varias Legaciones juzgando inconvenientes las disposiciones de 
doe artículos del Código de Hacienda, por ser en eu concepto perjudi- 
ciales á los intereses mercantiles de sus nacionales, llamaron sobre ellos 
la atención del Gobierno. Sin dificultad se habría podido demostrar, 
como lo ha confirmado la esperiencia, que eran infundados los temores 
de aquellas Legaciones, porque los referidos artículos no producen en 
la práctica los inconvenientes que se anunciaron, y porque lejos de ser 
perjudiciales, favorecen el comercio honrado, así nacional como estran- 
jero. Pero no. aceptando el Ilustre Americano que por ningún motivo 
se establezca el precedente de conceder al Representante ó Agente de 
un Poder estraño, aunque amigo, el derecho de promover y sostener 
discusiones sobre la bondad, justicia y conveniencia de la legislación 
interior de la República, cuando no contraria las estipulaciones de los 
tratados, se limitó este Despacho á contestar en esos términos las notas 
que se le dirijieron sobre el particular. 

"Hasta en los paises (dice Vattel) en que todo estranj^ro entra 
libremente, se supone que el soberano no le dá acceso sino bajo esta 

condición tácita: que estará sometido á las leyes La seguridad 

pública, los derechos de la Nación y del Príncipe, exijen necesariamente 
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esta condicioa ; y el estranjero se somete tácitaineute á ella desde que 
entra en el país, no pudiendo presumirse que tenga acceso á él bajo 
otro pié. El imperio es el derecho de mandar en todo el país, y l.is le- 
yes no se limitan á reglarla conducta de los ciudadanos entre sí, ellas 
determinan lo que debe observarse en toda la estension del territorio 
por toda especie de personas." 

Sin embargo, el señor Ministro Residente de la Gran Bretaña 
informó que tenia instrucciones de su Gobierno para ratificar al de 
Venezuela, que si en la ejecución de los artículos, antes mencionados, 
se perjudican los intereses de subditos británicos, el Gobierno de S. M. 
se vera obligado á inquirir los hechos del caso y quizás á exijir com- 

gensacion, aunque el perjuicio sea causado en virtud de una lei de la 
;.epública. 

Se dijo en* respuesta al señor Ministro : que el Presidente de Ve- 
nezuela no podia menos que insistir por su parte en la declaratoria 
hecha en el particular; pero que presentado que sea algún caso especial 
se tomará en consideración para su examen y resolución— (Docu- 
mentos número D.) 

El Congreso de la Nación está impuesto de las circunstancias espe- 
ciales que decidieron al Ilustre Americano, en ejercicio de la Dictadu- 
ra, para permitir al señor Pro. Dr. Miguel A. Baralt, que gobernase la 
Arquidiócesis, con el título de Vicario Apostólico, hallándosela Igle- 
sia en acefalía por la conducta irregular del señor Guevara, que se 
convirtió en centro déla reacción oligarca y se esforzó en poner la 
religión al servicio de sus pasiones. Funcionando ya el Reverendo se- 
ñor Baralt, se recibió en este Despacho una nota del Ilustrísirao se- 
ñor Leopoldo de Aguasanta Santanche, Arzobispo de Acrida, en 
que anunciaba, como Delegado Apostólico residente en Santo Domin- 
go, que para cumplir con los deseos de Su Santidad el Papa Pió IX, 
nabia resuelto pasar á Caracas á fin de tratar mas de cerca los nego- 
cios eclesiásticos. Graves consideraciones do política interior se opo- 
nían á esta pretensión j pero mas que ellas todavía, el espíritu y la 
letra de nuestra lei de patronato, con la cual es absolutamente in- 
compatible la ^presencia en Venezuela de un Legado Pontificio, como 
raui acertadamente lo juzgó el Jefe de la Nación. Por esa lei se arre- 
glan las relaciones de la soberanía nacional, representada por sus altos 
poderes, y las funciones eclesiásticas, y según ella no hai mas Prelados 
que puedan tener jurisdicción en Venezuela que los Arzobispos y 
Obispos que elije el Congreso para ser presentados á Su Santidad, y los 
Vicarios capitulares que en Sede vacante nombran los respectivos Ca- 
bildos para presentarlos á la aceptación del Poder Ejecutivo. Toda 
otra autoridad superior eclesiástica que pretenda ejercerse dentro 
del territorio, es enteramente extraña; y como Monseñor de Agua- 
santa Santanche al entrar al pais con el carácter de Delegado Apos- 
tólico que indicó investir, no podia dejar de asumir la jurisdicción in- 
herente á tal carácter, el permiso otorgado para su recibimiento, ha- 
bría sido una manifiesta violación de los preceptos legales. En este 
sentido se respondió á la eitada nota á% su Beverendisima, hacieudo 
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abstracción de otros rauclips robustos fundamentos que^ un célebre 
publicista venezolano adujo en una extensa ó ilustrada publicación, 
para demostrar como demostró, que un Legado de Su Santidad no 
puede ejercer jurisdicción en territorio de la República, ni puede 
por consiguiente ser admitido ninguno que invista semejante carácter. 

II 

INCONVENIENCIA DE QUE EL OABAOTEB 00N8ULAB ESTE UNIDO 

AL DIPLOMÁTICO. 

Poca reflexión se necesita pa;*a convencerse de la verdad que las 
antecedentes palabras anuncjan. Laa, funciones diplomáticas y con- 
coQBulares son muí distintas por su naturaleza. Aquellas tienen por 
objeto los asuntos políticos, las relaciopes eqtre los Estados, y estíjis mi- 
ran únicamente á la protección del comercio. Las primeras han menester 
el acompañamiento deciertps privilegios que faciliten y cubran con una 
egida sil desempeño. Para las segundas bg.stan los de.rechos que les 
tiene reconocidos el Gobierno en el informe del Vice-presidente de Ve- 
nezuela que aprobó-el Consejo de Estado en 1852, y que se puso de 
nuevo en circulación en 1871. Escencipn del servicio militar para 
la persona; inviolabilidad para el ejercicio del cargo, el sello, la ban- 
dera y el archivo. La administración actual ha logrado despejar este 
revuelto campo, y cortar abusos que vinculaban su apoyo en una larga 
tolerancia, diversificando así completamente ambas categorías Ya la 
República de Venezuela, que nunca ha deseado para sus Cónsules pri- 
vilegios ágenos de ellos, se ha levantado también ai nivel de los paises 
cultos, y hoi no se confunde con las naciones bárbaras á las cuales se 
coartaron sus atributos de soberanía ó independencia con el estableci- 
miento en sus plazas, de cónsules que lo eran todo y estaban sustrai- 
dos de sus leyes. Pero aquellas mismas manifiestan en el dia su repug- 
nancia á continuar soportando una situación, que ya en la práctica, ya 
eii obras de publicistas, vse ha querido imponer aún á las Iitepúblicas 
Hispano-americanas, igualadas como han sido en el trato, con las re- 
giones de Oriente. Es de presumiise que al cabo regirá en todo el 
inundo una sola doctrina. 

Sin embargo, serian vanos los esfuerzos aquí hechos para consoli- 
darla si no Pe pusiera coto al uso de reunir ambos caracteres en unos 
Diismos individuor. Porque, gozando de inmunidad en lo civil y en lo 
criminal los Agentes diplomáticos, y no correspondiendo ella á los Cón- 
sules, que por el contrario, se hallan sujetos á toda especie de jurisdic- 
ción eii el lugar de su residencia, resulta necesariamente que lo político 
proteje lo mercantil. De modo que, si llegara el caso de demandar al 
Cónsul, si tomara á su cargo la sucesión de algún compatriota ausente, 
ú se hiciera reo de cualquier delito, no habria posibilidad de ejercer 
contra él los derechos que asistiesen á las partes ó á las- autoridades ; 

no habria medio de obligarle al cumplimiento de las disposiciones ju- 
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diciales. Para todo se alegaría como inviolable la investidura diplo- 
mática. Sabido es, y lo confirman espedientes de evSte Ministerio, qup, 
cuando algunos Encargados de Negocios, y Cónsules generales, simul- 
táneamente, Lan interv^enido en liquidaciones de herencias, no solo Lan 
procurado constituir mandatarios con una simple carta y prescindiendo 
de toda formalidad legaí, sino que han llegado á pretender que el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores les sirviese con los tribunales y demás au- 
toridades. Siempre ha existido en las constituciones de Venezuela un 
artículo, semejante al 89 de la presente, que autoriza a la Alta Corte 
Federal para *' conocer de las causas civiles ó criminales que se formen 
a los empleados diplomáticos en los casos permitidos por el derecho 
público de las paciones." Algunos de ellos se enumeran por tratadistas 
de la ciencia: como si el Agente diplomático posee bienes raices en el 
pais, si se hace actor en juicio, si es ciudadano de la nación en que 
está acreditado y no se le admitió sino bajo la condición de continuar 
subdito de ella. Aquí convendría añadir : si es al mismo tiempo Cón- 
sul por lo tocante a los negocios del consulado, y al i^ual de los 
demás cónsules. Pero, sobre las dificultades que encontraría la apli- 
cación de estos principios y que. deben evitarse en cuanto sea posible, 
pues á los Estados pequeños todo se le disputa, lo mejor es anticipar- 
se á la presentación de diferencias tales. Esto se conseguiría decla- 
rando, como regla de derecho internacional, la incompatibilidad de las 
fucciones diplomáicas y las consulares. Por este camino no se volve- 
ría á reconocer en ningún agente estranjero aquel doble carácter, y 
cesando los que en la actualidad lo obtienen, campearían desemba- 
razadamente las máximas que en materia consular quedan establecidas. 

in 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Cuando tomó posesión de la Presidencia de aquellos Estados el 
señor Dr. Manuel Murillo, se hallaban suspensas las relaciones con el 
Gobierno de Colombia, por resolución del Ilustre Americano, entonces 
Presidente provisional de Venezuela, á consecuencia de hechos ejecuta- 
dos por el antecesor de aquel, de que fué instruido el Congreso nacional 
en sus sesiones del año último; y se esperaba con fundamento que la 
nueva administración haría desaparecer todo motivo de desavenencia, y 
se reanudarían y estrecharían los vínculos de unión éntrelas dos re- 
públicas. 

El exequátur otorgado á nuestro Cónsul general, las medidas dicta- 
das respecto á los asilados en la frontera, que pretendian turbar la paz 
de Venezuela, el estilo de las notas de aquella época, y el envío de un 
Ministro Plenipotenciario, fueron actos que el Ilustre Americano consi- 
deró como una tácita reparación de los agravios de la administración 
Salgar; y persuadido de que era la oportunidad de terminar paTa siem- 
pre, con provecho para los dos paises, todas las cuestiones que pudieran 
ser causa de discordia en lo porvenir, recibió al señor Galindo sin previa 
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esplicacion y entró á ocuparse de los grandes intereses de ambos pue- 
blos. Aceptando la propuesta del Gobierno Granadino para la celebra- 
ción de tratados sobre límites, comercio en general, navegación de las 
aguas comunes, comercio de tránsito, servicio consular y reclamaciones 
mutuas, nombró el Plenipotenciario que por nuestra parte habia de con- 
currir con el de Colombia á la negociación y firma de dichos tratados. 
Hizo el Plenipotenciario de Venezuela en la primera conferencia algu- 
nas esplicaciones necesarias para entrar en la discusión de los títulos que 
debian fundar la línea de dereeho fronteriza de ambas repúblicas, y el 
Plenipotenciario de Colombia manifestó que no tenia instrucciones sino 
para fijar una línea de avenencia, ó someter los puntos controvertidos á 
la decisión de una potencia amiga, en calidad de arbitro ; pero que con- 
sultaria á su Gobierno en busca de nuevas instrucciones. No aceptó 
este las declaraciones hechas á nombre de Venezuela y anunció que da- 
ría cuenta al Congreso para que este cuerpo señalase el procedimiento 
que hubiese de adoptar el Ejecutivo. 

Esa determinación del Gobierno de Colombia coincidió con la de- 
claratoria que hizo oficialmente el señor Dr. Manuel Murillo, identifican- 
do su administración con la del señor Salgar, cuya conducta para con 
Venezuela habia producido la suspensión de relaciones, por lo cual el 
Ilustre Americano resolvió retirar la Plenipotencia confiada al señor Dr. 
Julián Viso, declarando al propio tiempo que, si la política del actual 
Presidente de Colombia era idéntica con respecto á Venezuela á la del 
antecesor, su actitud para con el tenia que ser la misma que fue para 
con el señor Salgar, es decir, que si el señor Dr. Murillo no desvirtuaba 
de alguna manera sus oficiales declaraciones, quedarían vigentes las del 
Presidente de Venezuela, como la expresión de la política de esta Nación 
para con el Gobierno de Colombia. 

Antes de este suceso habia propuesto aquel Gobierno que todos los 
de Hispano- América, unidos al de Washington, entablasen una acción co- 
mún para recabar del Gobierno de España el reconocimiento de la au- 
tonomía de Cuba. A consecuencia de la nota sobre esa materia, y consi- 
derando el Presidente de Venezuela que dicha propuesta no conducía 
ií un resujtado práctico, espresó sus opiniones al Ministro Granadino, 
([uien juzgó que el asunto era de mucha gravedad para tratarlo por 
medio de notas c inició la idea de una conferencia entre los Presiden- 
tes de las dos repúblicas, con el objeto de que se pusieran de acuerdo. 
No rechazij la indicación el Ilustre Americano y manifestó su disposi- 
ción á ir á un lugar de la costa do Nueva Granada, a donde viniese el 
señor Dr. Murillo. 

En curso este pensamiento, sobrevino la suspensión de las nego- 
ciaciones en esta ciudad, deque se ha hablado, y sirvió esto de mo- 
tivo para presentar al Congreso de Colombia el proyecto autorizan- 
do al Presidente 'de aquellos Estados para trasladarse á la costa, á 
conferenciar con el de Venezuela sobre los asuntos pendientes entre 
ambos paises ; y el Ilustre Americano debia suponer, como supuso, que 
no se quería hacer público el verdadero objeto de la entrevista, su 
fin primodial, que era la cuestiop Cuba, sin perjiíicio de que pudieran 
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tratarse tatnbian en ella los negocios pendientes entre las dos repú- 
blicas. Ese proyecto de entrevista terminó con ]a negativa á conceder 
al señor Dr..Murillo la autorización que solicitó, negativa que nin- 
guna impresión causó en el ánimo del Presidente de Venezuela, por- 
que cualesquiera que fueran las causas de política interior determinan- 
tes de tal resolución, en nada afectaban ni afectan los intereses ni 
la honra de la República. 

En tal estado las cosas, se impuso el Presidente de una nota del 
Ministro ílenipotmiciario de Colombia protestando contra varios con- 
ceptos de la última cuenta anual de este Despacho, referentes al pro- 
ceder de la Administración Salgar. En este documento se hizo una 
fiel narración de los hechos que oca.<iionarou la interrupción de las 
relaciones en 1871, calificándolos como los estimó el Presidente de 
Venezuela, y manifestando al mismo tiempo la esperanza de aue de- 
saparécerian los inconvenientes cuando entrase á ejercer sus funcio- 
nes el señor Dr. Murillo, que ya había sido electo Presidente. 

EÍ tenor de la nota mencionada del señor Galindo, y el de la 
en que dio las esplicaciones que se le pidieron para poder responder 
á la primera, revelaron una vez mas que lá administración Murillo 
se confundia con la de su antecesor, y que la Plenipotencia de Co- 
lombia, lejos de cultivar una nueva política, sin reservas, ratificaba la 
política del señor Salgar, que desdeñó la amistad de este^ Gobierno ; 
y nada tan natural, tan lógico y tan obligado por el honor, como 
que se llevase á efecto la resolución del Presidente de Venezuela, rea- 
sumiendo la posición que conservó para con la administración del 
indicado señor Salgar. 

Así se comunicó al Ministro Residente y al señor Secretario de Re- 
laciones Esteriores de Colombia, añadiéndole, ^' que este suceso no podia 
haber ocurrido en época menos oportuna, porque tránsito, tráfico y co- 
mercio, cambio de productos, navegación, límites territoriales, todo ha- 
bría quedado indudablemente resuelto, con grandes ventajas de ambos 
pueblos, por las dos actuales Administraciones, si la de . Colombia, de 
manera tan nueva y dolorosa, no hubiera preferido buscar en lo pasado 
uua mancomunidad que debia lastimar mui justamente el noble senti- 
miento de la dignidad nacional de Venezuela y el decoro de su Go- 
bierno." 

Las esplicaciones que, contestando á la nota referida, dio el Gobier- 
no Granadino, no las juzgó satisfactorias el Ilustre Americano Regene- 
rador de Venezuela, porque en ellas se pretende precisamente justificar 
los hechos que originaron la suspensión de relaciones con aquel Gobier- 
no en 1871; y en ese sentido se ha replicado por este Despacho. 

"Al declárai"se, dice el señor Sfecretdrio de Relaciones Esteriores, 
que el Presidente juzgaba que el señor Salgar, absteniéndose de reco- 
cer como Gobierno de Venezuela, á quien ni la sanción de los pueblos 
ni la fuerza de los hechos definitivos habían investido del carácter 
dé tal, ño hÍ250 sino conformarse con la práctica general de las nacio- 
nes etc," 
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La institución consular no inviste á los Cónsules de carácter polí- 
tico ni representativo, y por ello las desavenencias que existan entre 
dos naciones, cualesquiera que sean, no llegando al caso de guerra, no 
pueden ser obstáculo para que recíprocamente conserven ó acepten á 
los agentes de aquella clase que respectivamente se nombren, puesto 

2ue sus funciones están limitadas á protejer las personas y el comercio 
e sus nacionales. El (robierno que surgió de la popular Revolución 
de Abril, declaró inmediatamente vacantes todos los empleos consulares 
ó hizo nuevo nombramiento en personas de conñanza, y no hubo un 
sólo Gobierno de £uropa ó de America, con escepcion del de Colombia, 
que opusiera inconveniente en el reconocimiento de tales funcionarios, 
lo cual demuestra que la práctica observada por las Naciones no ed la 
que asienta el Gobierno Colombiano. 

Y los Gobiernos de las Potencias amigas no solo acreditaron á su 
vez en Venezuela Agentes consulares, sino diplomáticos también, la 
mayor parte de ellos. En Junio de 1870 el Gobierno del Rei de Prusia 
nombi'ó un Encargado de Negocios de la Confederación de la Alemania 
del Nortey que -fué recibido por el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Venezuela el 1** de Diciembre del citado año; y el mismo sujeto que 
mereció aquel noml^ramiento, fué elevado en 30 de Diciembi*e de 1871, 
á la categoría de Ministro Residente. 

En Junio de 1871, el Presidente de los Estados Unidos del Norte 
América nombró un Ministro Residente, que fué recibido en audiencia 

Sública por el Primer Magistrado provisional de la Nación, en Octubre 
el mismo aOo. 

El Encargado de Negocios de la Gran Bretaña fué elevado al ran- 
go de Ministro Residente en Diciembre de 1872, y recibido y reconocí- 
do por el Presidente provisional de los Estados Unidos de Venezuela, 
en 8 de Febrero del ano próximo pasado. 

El mismo Pi^esidente de Colombia nombró en 12 de Agosto de 
1872 Ministro Residente al señor Dr. Aníbal Galindo, á quien recibió 
con toda solemnidad el 16 de Octubre siguiente, también el Presiden- 
te provisional de Venezuela. 

Y ya anteriormente, el 18 de Abril del propio año de 1872, habia 
sido otorgado el exequátur al Cónsul general señor León Echeverría, 
d pesar de que el pais se hallaba en las mismas condicionfeá qile en 
Enero de 1871, cuando el Gobierno de Calombia se abstuvo de reco- 
nocer á aquel señor, mientras en esta República no hubiera un Go- 
bierno constituido y generalmente obedecido. Si el Gobierno de Ve- 
nezuela no estaba constituido en aquella fecha, tampoco lo habtia 
estado en todo el tiempo trascurrido hasta el 27 de Abril de 1873, 
en que tomó posesión de la Presideírcia constitucional de la Repúbltca 
el elegido de los pueblos ; y como quiera que stegun queda sentado, el 
Gobierno de Colombia desde un año antes habia ejecutado actos opues- 
tos á la resolución que comunicó al señor Echeverría, en nota de 4 
de Enero de 1871, es incuestionable que la negativa á la aV^eptaciota 
de este Cónsul no tenia su origen en el principio quo se alega, si- 


^Xn MEMORIA 


Mm 


no en consideraciones de otro orden que el Gobierno de Venezuela no 
ha podido ni puede menos que interpretar ofensivas á la dignidad 
nacional 

Ni ««admisible la aserción de que el Gobierno de Venezuela noestu- 
vieiti constituido y generalmente obedecido en el raes de Enero de 1871. 
Vencido el 27 de Abril de 1870 el Gobierno de hecho que derrocó al 
constitucional en 1868, quedaron prisioneros del vencedor todos los que 
formaban aquel Poder y todos los principales Jefes que defendían la 
usurpación ; -habiendo luego procedido los Estados de la Union á de- 
signar sus Plenipotenciarios para el Congreso que convocó el Jefe de 
la Revolución. Rounido este cuerpo con todos sus miembros el o de 
Julio de 1870, se ocupó en constituir un Gobierno, y nombrando Pre- 
sidente provisional de la República al ciudadano General Guzroan 
Blanco, le invistió por un decreto, de las facultades omnímodas que 
conservó este Ilustre General hasta el 27 de Abril de 1873. Des- 
pués de aquella elección y de este decreto, y cuando todo el pais res- 
petaba y obedecía al Gobierno, emanación de la voluntad popular mas 
espléndida y espontáneamente espresada, con escepcion del pequeño 
núcleo que sostenía la resistencia, no correspondía á un Gobierno estra- 
So^ que no estuviese prevenido desfavorablemente, hacer apreciaciones 
con respecto a los actos sancionados por la Nación, legítimamente re- 
presentada en los Representantes de los Estados. 

Comunicado al Ministro Residente de Colombia lo resuelto sobre 
suspensión de relaciones, manifestó que, haciendo uso del permiso que 
tenia para separarse accidentalmente de la Legación cuando su ausencia 
no perjudicara los intereses a su cargo, había resuelto regresar tempo- 
ralmente á Bogotá, así por motivos domésticos como para informar á 
su Gobierno acerca de la novedad causada en las relaciones con el de 
Venezuela, de conformidad con la declaratoria que se le había trasmitido. 
Pidió en consecuencia sus pasaportes, presentando al propio tiempo la 
espresion de su reconocimiento al Ilustre Americano Presidente de la 
República y su Gabinete, por las constantes pruebas de consideración per- 
sonal con que habia sido favorecido, y protestando que en su capacidad 
oficial como en su condición priv^ada, continuaría siendo el defensor 
sincero de la reconciliación y de la fraternidad entre los dos países. 
Se enviaron los pasaportes al señor Dr. Galíndo, y al hacerlo, se le sig- 
nificó que el Gobierno reconocía la franqueza, sinceridad y patriótico 
interés con que ól habia deseado y procurado que Venezuela y Colom- 
bia terminasen amigable y fraternalmente los puntos controvertidos. 

Ninguna solución han tenido por tanto las cuestiones pendientes 
entre las dos repúblicas, cuyos derechoB habrían sido fácilmente dilu- 
cidados, y concillados todos sus intereses, sí al Presidente de Vene- 
zuela no se le hubiera colocado en la doloro&a necesidad de suspender 
las relaciones entre ambos Gobiernos. Los documentos sobre la mate- 
ria están marcados con el número 10. 

La Secretaría de lo Interior y Relaciones Esteriores de los Estados 
Unidos de Colombia participó al señor Dr.- Galíndo, para que lo anun- 
ciarft al Gobieri^o de Venezuela, que el de {iquella república habia dís- 
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puesto que dos ingenieros geógrafos levantasen el plano topográfico 
del municipio de San Faustino de los Ri os, con el objeto de obtener un 
dato que el Poder Ejecutivo estimaba necesario y conveniente al es- 
clarecimiento de la verdad, para hallarse en estado de proceder por su par- 
te, con mas acierto, al tratarse del arreglo de las cuestiones que se rela- 
cionan con aquel Distrito. 

El Gobierno de Venezuela ha sostenido y sostiene como línea fren- 
teriíca de derecho, el curso del rio Táchira desde sus cabeceras hasta sxi 
embocadura en el Zulia, quedando dentro de la jurisdicción de la Repú- 
blica el territorio del antiguo Gobierno de la ciudad de San Faustiuo 
y de las poblaciones contigu.as, nombradas la Arenosa. y San Buena- 
ventura; pero respetando la posesión de hecho que ha ejercido Colom- 
bia sobre ese teiTitorio, y queriendo dar una prueba de su espíritu' de 
conciliación, Venezuela ha reconocido como línea provisional del statu 
qifo, la que partiendo de la desembocadura de la quebrada de Don Pe- 
dro en el rio Táchira, sigue aguas arriba de dicha quebrada hasta sus 
cabeceras; de estas rectamente hasta las de la quebrada de la China, 
cuyo curso se prosigue hasta su embocadura en el rio Guaramito; y de 
aquí por la curva reconocida hasta la boca del rio Grita en el Zulia, sin 
que esa línea provisional pueda en ningún caso alegarse-corno un con- 
sentimiento para atribuir dominio irrevocable sobre el* terreno disputado. 
Siendo pues el territorio del municipio de San Faustino de los Rio» 
uno de los puntos controvertidos entre ambos paises, el Gobierno de 
Venezuela no pudo menos que estraíiar que el de Colombia hubiese 
dispuesto el levantamiento del indicado plano sin invitar para ello á la 
otra parte, y obtener previamente su aquiescencia para proceder de co- 
mún acueido. Sin dejar de suponer recta intención en el Gobierno de 
Colombia, el de Venezuela creyó de su deber hacer oposición á la ope- 
ración mencionada, protestando que en ningún caso podria concederle 
eficacia alguna con mengua de sus propios derechos. 

El Gobierno Colombiano contestó esponiendo, por medio de su Des- 
pacho de Relaciones Exteriores, que en el levantamiento del plano refe- 
rido solo buscaba en realidad el Poder Ejecutivo, ilustrar su juicio de 
un modo privado, acerca de la verdadera situación de los territorios 
que por q\ lado del Táchira se disputan las dos naciones, estando lójos 
de 6U mente revestir tal operación de carácter alguno jurisdiccional, ni 
pretender que Venezuela le concediese cualquier grado de eficacia. — 
Con estas esplicaciones, y puestos á salvo los dereclios de la Repúbli- 
ca, se juzgó innecesario insistir en la oposición que se habia hecho, tanto 
más cuanto que según aquellas esplicaciones, los encargados de la eje* 
cucion del trabajo no estaban autorizados para poner marca ni señal al-' 
guna sobre el terreno, que hubiera producido necesariamente justa alar* 
ma en las poblaciones fronterizas. — (Documentos número 11.) 

En diversas ocasiones se ha solicitado del Gobierno de Colombia 
la internación de los asilados en Cíicuta que conspiran contra la paz de 
la República, y sin embargo de que en ello se ha procedido con perfec- 
to derecho, no se ha hecho efectiva la medida ni respecto de los Jefes 
mas connotados, que por el puesto que ocuparon en eLEjército son bÍ9(¡i 
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conocidos, ni aun sic[uiera con los mismos que abusando del asilo, pre- 
pararon en territorio Colombiano y realizaron luego las invasiones de 
Junio y Octubre de 1871, los cuales encontraron nuevas seguridades 
en Cúcuta. 

• 

El artículo 3" del tratado de amistad entre Venezuela y Nueva 
Granada es tan claro y espl/cito, que no deja arbitrio al Estado á quien 
se exija la internación para apreciar ásu juicio la culpabilidad ó incul- 
pabilidad de las persopas de que se trate, y solo echando sobre sí la res- 
ponsabilidad de JOS perjuicios que se causen, puede eludirse el cumpli- 
miento de Tan deber impuesto por espresas estipulaciones. 

Así se ba hecho presente últimamente al Gobierno Colombiano, al 
insistir en que se haga efectiva la internación pedida, y exigiendo ade- 
mas que la medida se estienda á los asilados á inmediaciones de la 
frontera por la pa^te del Arauca y del Zulia que también hacen los 
esfuerzos posibles por conmover el pais. Mas como el Ilustre Ameri- 
cano Presidente de la República, está mui distante de ser guiado por 
mezquinas pasiones, que la nobleza de su carácter y la elevación de sus 
miras recha^ac, y no se propone sino asegurar las hermosas conquistas 
de la Bevolucion de Abril, ha toncado sus disposiciones para que no sean 
comprendidos en la internación sino aquellos que aspiren á traer con 
nuevas revueltas, nuevas calamidade^/í», la patria. 

Sabedor el Gobierno de que el señor Manuel Urueta,' Cónsul de 
Colombia en Ciudad Bolívar, faltaba á la neutralidad que su carácter le 
imponia, íngiriéndose en los asuntos domésticos hasta el estremo de 
mezclarse en planes revolucionarios, resolvió el Presidente retirarle el 
exequátur que le habia otorgado, y se hizo la participación correspon- 
diente. — -(Documento número 12.) 

III. 
BBASIL. 

En 1859 quedó ajustado y firmado por los respectivos Plenipoten 
ciarios el tratado de límites entre Venezuela y el Brasil, el cual apro- 
bado por el Congreso djB la Kepública en tí de Julio de 1860, fué man- 
dado ejecutar el 9 del propio níes ; y se canjea;ron las ratificaciones cu- 
esta ciudad el 27 de Julio del citado año de 1860, quedando desde en- 
tonces las altas partes contratantes sometidas á las estipulaciones de 
dicho tratado. 

Según el artículo 3", después de ratificado el tratado, cada una de 
las dos naciones debia nombrar un comisionado para proceder de común 
acuerdo, en el más breve termino posible, á la demarcación de la línea 
en los puntos en que fuere necesario. 

Durante la guerra civil en que se halló el pais, que necesarií^nente 
debia absorber la preferente atención del Presidente de la Kepública, 
eji su pi'opósito de dar á Venezuela la paz sólida y estable de que feliz- 
Rieote disfrutamos, no era posible aspirar á que se ocupase d^ una mate* 
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ria cuya solución inmediata no era de tanta urgencia que no admitiese 
espera, y que por otra parte requería ser meditada, por lo mismo que 
venia difiriéndose de mucho atrás. Pero habiendo desaparecido aquel 
estado de cosas, el Ilustre Americano juzgó que no debia dilatarse ya 
el cumplimiento del artículo 3** citado, y resolvió nombrar el comisiona- 
do que, por parte de Venezuela, debe proceder, de acuerdo con el del 
Brasil, á la demarcación material de la línea divisoria entre la Repúbli- 
ca y el Imperio. Y aunque conforme al tratado cada una de las altas 
partes contratantes debe nombrar un solo comisionado, se ha creído 
conveniente que aquel sea acompañado de un ingeniero geógrafo y un 
letrado para el mejor desempeño de sus funciones. 

,E1 encargo de comisionado fué confiado al señor Juan B. Dalla 
Costa, á la sazón en Londres, y se participó al señor Encargado de Ne- 
gocios del Brasil para conocimiento del Gobierno imperial ; pero por 
motivos de salud no fué posible al señor Dalla-Costa aceptar cuando 
se le comunicó la comisión (Documentos número 13.) 

V 

ESTADOS UNIDOS DEL NOBTE-AMEBIOA. 

Para dar cumplimiento al acuerdo del Congreso, referente á las re- 
clamaciones norte-americanas reconocidas por los comisionados y el ar- 
bitro que formaron el tribunal creado por la convención de 25 de 
Abril de 1866, ha sido nombrado un Enviado Estraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en Washington, que presentará ante aquel Gobier- 
no la correspondiente demanda, con los fundamentos y la documentación 
necesarios para Justificar el perfecto derecho de Venezuela á que se de- 
claren nulos los fallos de dicho tribunal. 

Por los hechos que se le espondrán, ha de ver el Gobierno de 
Washington : 

Que el comisionado norte-americano, proponiendo por su parte á 
solo un individuo para el puesto de arbitro, rechazando todos los que 
la otra parte propuso, y negándose tanto á proponer á otros, cuanto á 
oír otras proposiciones, hizo imposible el nombramiento de arbitro por 
convenio entre los comisionados: 

Que en consecuencia de esta imposibilidad, fué necesario ocurrir al 
Embajador ruso en Washington para el nombramiento; y que entonces 
hizo viaje Talmage á los Estados Unidos del Norte : 

Que el nombramiento de arbitro recayó en persona que desde meses 
antes era apoderado y agente de Talmage: 

Que las reglas acordadas para los tralmjos de la comisión por el 
comisionado Talmage y el arbitro Juan N. Machado, contra el voto del 
comisionado venezolano Licdo. Francisco Conde, tendian á facilitar la 
ejecución de planes desleales: 

Que el señor William P. Murray, secretario de la Legación ñor 
te^americana, estaba íntimamente ligado con Talmage y er?. su cónsul' 
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tor en los asuntos de la comisión mista, á pesar dé que era también 
agente de muchos acreedores, á sabiendas del mismo Talmage, que to- 
mó parte en desavenencias ocurridas sobre repartición de comisione^: 

Que los comisionados y el arbitro tenian interés en las adjudi- 
caciones: 

Que el comisionado norte-americano recibió directamente de la ca- 
mision mista certificados de las adjudicaciones hechas á favor de varios 
interesados; y que habiendo sido miembro d^ dicha comisión, entrega- 
ba como juez y recibía como parte : 

Qué del hecho de no haber recibido Talmage, en su calidad de apo- 
derado, toda la cantidad adjudicada á los respectivos poderdantes, sino 
parte de ella, resulta que no era por cuenta de los dueños que recibia, si- 
por la propia : 

Que los únicos individuos que se presentaron como apoderados de 
reclamantes ante la comisión mista á recibir certificados, fueron Murray 
y Talmage: 

Que Talmí\ge estaba interesado en sus fallos desde antes de haber- 
los pronunciado: 

Que muchos de los fallos son de tan flagrante injusticia que por 
sí solos infunden graves sospechas de prevaricación, y son causa de 
nulidad: 

• 

Que en varios de los fallos se han acordado sumas mayores que las 
reclamadas, recibiendo Talmage los certificados correspondientes; 

Y en resumen: que Talmage proyectó desde el principio de la co- 
misión mista, de que era miembro, especular con las adjudicaciones que 
haria, y que llevó á efecto su proyecto, cometiendo así el delito de pre- 
varicato, que anula no solo sxis sentencias sino la existencia misma de 
la comisión, en su carácter de tribunal. 

Y aplicando á esos hechos, el cuerpo entero de la legislación uni- 
versal, no puede creerse, como mui bien dijeron las Cámaras legislati- 
vas tratando de la materia, " que los poderes públicos de un gran pue- 
blo puedan negarse á reconocer, en definitiva, la justicia que asiste á Ve- 
nezuela para resistirse á respetar como derechos de acreedores frudulen- 
tos sus monstruosas pretensiones, ni como legítima jurisdicción la ve- 
nalidad de jueces prevaricadores. Por el contrario, espera el Gobierno 
de Venezuela que el fraude y la iniquidad no continuarán engañando á 
los Altos poderes de la gran Kepública, áfin de lograr presentarla cubrién- 
dolos con el manto augusto de su autoridad, para que una gavilla de as- 
tutos y pérfidos aventureros venga á saciar su escandalosa avaricia en el 

tesoro de la República, menguando con singular arrojo y pertinacia el de- 
coro de esta patria, tan ingenuamente amiga de la patria de Washing- 
ton, á la vez que desmintiendo la dignidad de aquella tierra misma, 
que consumado el atroz intento, apareceria atropellando todo linaje 
de derechos y justas consideraciones." 

Del resultado definitivo de las gestiones será impuesto oportuna- 
mente el Congreso nacional. 
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Como ni la magnitud de la suma con qxie se pretende gravar á la 
Repáblica, ni el deseo áe eludir el cumplimiento de legítimos compro- 
misos, sino el decoro del Gobierno y la dignidad de la Nación, armada 
con la justicia y el derecho, son los móviles que han guiado al Con* 
greso y al Ilustre Americano para no aceptar las sentencias de los que 
se confabularon en el propósito de especular con el sudor de nuestro 
pueblo, al hacerse la distribución provisional de la cantidad aplicada al 
pago de reclamaciones extranjeras, fueron incluidos en ella los recla- 
mos de ciudadanos norte-Americanos. Pero se le dijo al señor Ministro 
Residente de los Estados Unidos del Norte América, que el Gobierno 
ha reclamado y continuará reclamando, por los trámites conocidos en el 
derecho de gentes y las prácticas internacionales, contra loj? fallos de la 
comisión mista, por prevaricato de los comisionados y el arbitro que 
compusieron el tribunal, no dudando que el Gobierao dé Washington, 
haciendo á la República la justicia á que tiene perfecto derecho, con- 
vendrá en la nulidad y consiguiente revisión de aquellos ; y que en tal 
concepto no debian distribuirse las cantidades que se entregasen has- 
ta no ser definitivamente liqxiidadas y reconocidas las reclamaciones á 
qxie aquellas buenas cuentas hayan de aplicarse. 

Recibió en consecuencia la Legación Norte-americana de la Tesore- 
ría nacional del servicio público, la suma de veintiún mil ciento noven- 
ta y seis venezolanos, y después de haberla llevado á sn poder, lo comu- 
nicó así á este Ministerio, negando á la vez al Gobierno de Venezuela 
toda vigilancia en la distribución de las cantidades pagadas 6 que se 
pagasen, por estar esa materia esclusivamente bajo el control del 
Gobierno de los Estados Unidos del Norte América. 

Como queda sentado, cuando se participó al honorable señor Pile 
cuál era la parte que habia sido asignada á la Legación en la distribución 
del trece por ciento, se le hizo conocer el propósito del Presidente de la 
República, y se aprovechó ademí^s la oportunidad para protestar contra 
cualquiera distribución, que se hubiese hecho antes entre individuos que 
no han sido ni son legítimos acreedores de Venezuela, de cantidades que 
se han recibido con aplicación al pago de justas acrecencias. 

Fué, pues, bajo la esplícita condición indicada, que se mandaron 
poner á disposición de la Legación los fondos que se le entre^aron^y las 
mensualidades que se fueran venciendo, condición á que debió juzgar el 
Gobierno que se sometía el Honorable sefior Pile, desde que él sin hacer 
observación alguna, recibió los veintiún mil ciento noventa y seis vene- 
zolanos. Más, como posteriormente espuso el señor Ministro su nega- 
tiva á aceptar la condición, se le notificó que, habiendo sido la firme 
resolución del Ilustre Americano Regenerador de Venezuela, que aque- 
llas cantidades quedasen en depósito mientras el Gobierno de la 
República se entiende directamente con el de los Estados Unidos, 
r con el fin también de conciliar la divergencia, se sirviese indicar 
a persona ó corporación que huVñera de recibir en depósito lo ya 
entregado á la Legación y lo qxie ménsualmente debiera percibir por 
el mismo respecto. Insistió la Legación en su primera negativa, y no 
habiendo designado depositario, fué escojida con tal carácter la Com. 
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pafifa de Crédito, á quien se hacen las entregas correspondientes 
en cada mes, con la mayor exactitud. (Documentos número 14.) 

El señor Ministro Norte Americano, manifestó á este Despacho 
que, de acuerdo con instrucciones recibidas de su Gobierno, era de 
su deber decir formalmente, " que las penas prescritas en el articulo 
8.^ de la lei número 549, de 14 de Febrero del aíio anterior, sobre 
reclamaciones contra la Nación, son de un carácter tan estraordina- 
rio y tan sin precedente en la legislación criminal, que el Gobier- 
no de los Estados Unidos del Norte América no puede consentir 
en que sean aplicadas á ciudadanos de aquel pais." 

La citada lei dice en su artículo 1.^: "Los que intenten reclama- 
ciones contra la Nación, sean nacionales ó estranjeros, por razón de 
danos, perjuicios ó espropiaciones, por actos de empleados nacionales 
6 de los Estados, ya sea en guerra civil 6 internacional, 6 en tiem- 
po de paz, lo harán de la manera que establece la presente lei." 

El artículo 8.° dice así : " El que aparezca de una manera ma- 
nifiesta, que ha exajerado el monto de los perjuicios que diga haber 
sufrido perderá cualquiera derecho que pueda tener, é incurrirá en 
una multa de quinientos á tres mil venezolanos, ó prisión de tres á 
doce meses," 

" Si resxiltare que la reclamación js de todo punto falsa el culpa- 
ble incurrirá en una multa de mil á cinco mil venezolanos, ó pri- 
sión de seis á veinticuatro meses." 

Siendo como es esta una lei de la República, el Ejecutivo Na- 
cional no puede alterarla de modo alguno, ni dejar de cumplirla bajo 
ningún pretesto, ni permitir que se relaje su cumplimiento por nin- 
gún funcionario público. 

Apenas existe un principio más sólidamente establecido en De- 
recho internacional, que la facultad que tiene toda nación indepen- 
diente y soberana, para legislar, civil y criminalmente, sobre las co- 
sas y las personas que se encuentran en su territorio, sean estas na- 
cionales 6 estranjeras. 

"No es posible que se considere un Estado como soberano ó 
independiente si no tiene el poder necesario para establecer su le- 
gislación civil y criminal. Los Estados que carecen de él se hallan 
privados de uno de los atributos esenciales de la soberanía de las na- 
ciones y deben ser mirados mas bien como dependientes que como 
soberanos y libres. 

" Un Estado semejante no podría ejercer jurisdicción alguna ni 
llevar á cabo las empresas que estimara convenientes, ni celebrar con- 
tratos; seria en una palabra un Estado enteramente muerto, bajo el 
punto de vista del Derecho de gentes. 

" El derecho de legislación y jurisdicción de los Estados, os es- 
tensisimo dentro de sus propios limites ; puede y debe cada uno i*e- 
glamentar y determinar todas las cuestiones civiles y criminales ; fijar 
las condiciones generales déla posesión, trasmisión y espropiacion, 
lo misn^o de los bieues tpiiebles que de los raices ; determinar el es* 
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tado y capacidad de ]a8 personas que en ól se encuentren, y los requi- 
sitos necesarios para la validez délos contratos, y los derechos y obli- 
gaciones que de ellos resulten ; y por último, fijar el procedimiento 
que deba seguirse para la reclamación de derechos, y determinar el 
modo cómo se ha de administrar la justicia." (Calvo, Derecho inter- 
nacional.) 

Félix dice. ^^ Cualquier estranjero puede ser enjuiciado en el 
Estado de su residencia temporal por los crímenes ó delitos que co- 
meta en el territorio del mismo Estado. En materia criminal, como 
en materia civil, el poder legislativo y el poder judicial de cada na- 
ción se estienden hasta la frontera del territorio, y no pueden ejercer sus 
efectos en paises estranjeros ; pero estos dos poderes alcanzan á to- 
dos los individuos que se encuentran en el territorio, sean regní- 
colas ó estranjeros, así como á los hechos cometidos por unos y otros. 
En efecto, los estranjeros como los regnícolas se hallan de hecho ba- 
jo la protección de las leyes del Kstado, pero también en la obliga- 
ción de observarlas : el poder soberano de este Estado tiene necesa- 
riamente el derecho de reprimir la violación de estas leyes, so pena 
de dejar de ser soberano. No hai pues lugar para distinguir si el au- 
tor de la violación de las leyes es subdito del mismo Estado, ó es- 
tranjero que se detiene en él solo transitoriamente. Por lo demás, es 
circunstancia indiferente que el crimen ó el delito se haya cometido 
en perjuicio de un súV)dito ó en perjuicio de un estranjero, y que la 
víctima esté presente en el lugar ó ausente del territorio : la viola- 
ción de la lei local existe en uno y otro caso, y no puede desaparecer 
por la ausencia de la víctima. Estos principios, profesados por ios 
autores que han escrito sobre el Derecho de gentes, como por los que 
han escrito sobre el Derecho criminal, han sido sancionados por las dis- 
posiciones terminantes de casi todas las legislaciones modernas," 

Pradier Foderó ti'ae igual doctrina, casi con las mismas palabras, 
y Twis asienta que : " El imperio de una nación dentro de su propio 
territorio es, por derecho natural, esclusivo y absoluto : que no es sucep- 
tible de ninguna limitación que la misma nación no imponga, porque 
cualquiera rectriccion impuesta á su ejercicio que derivase su fuerza de 
una autoridad esterna, indicarla un menoscabo de la independencia 
de una nación en la proporción de aquella restricción, y en igual pro- 
porción un investimento de soberanía en aquella potencia que huoie- 
re impuesto semejante restricción. Por tanto, cualesquiera escepciones 
en el libre ejercicio del derecho de imperio por una nación dentro de 
su propio territorio, debe derivarse del consentimiento de la nación 
misma. 

" El derecho de legislación civil y criminal con respecto á cuales- 
quiera propiedades y personas dentro del territorio de una nación es 
una condición del derecho de imperio. De aquí se sigue por tanto qu« 
las leyes de cada nación obligan por derecho natural, cualquiera propie- 
dad situada dentro de su territorio, lo mismo que d todas las personas 
residentes en él, sean nacionales ó estranjeras^' ; y 

PhilHmore dice: "El derecho de jurisdicción civil y criminal. 
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sobre todas las personas 6 cosas dentro de los límites territoriales, que 
pertenece á un Estado con relación á sus propios subditos j á las pro- 
piedades de estoss, se estiende también como regla general, á los eatraii- 
jeras i^esidentes en el país." 

La lei en cuestión es de naturaleza penal, puesto que ella tiene por 
objeto reprimir y castigar los abusos y f raxides que con frecuencia se han 
cometido en Venezuela, reclamando y obteniendo, por medio de falsas 
pruebas, el pas^ode perjuicios que se dicen sufridos, especialmente por 
estranjeros. Y en materia penal es todavía mas estricta la regla de que 
el extraniero está sometido á la jurisdicción del pais en que comete el 
delito. 

" Es un principio general de derecho que los delitos tienen siempre 
carácter local, y que solo son justiciables y punibles por las leyes del 
Estado en que se han cometido." (Calvo, Derecho intern.) 

"La lei común considera los crímenes como enteramente locales, de 
que debe conocerse y que deben castigarse esclusivamente en el pais en 
que han sido cometidos." (Story Cohf 1 of law^s.) 

Phillimore. — *' Con respecto á la administración de 1¿\ lei criminal, 
es preciso recordar que todo individuo al entrar en un territorio es- 
tranjero se obliga, por un contrato tácito, á obedecer las leyes dadas en 
él para el mantenimiento del buen orden y para la tranquilidad del 
Estado ; y es manifiestamente no solo el derecho sino el deber de un 
Estado protejer el orden y la seguridad de la sociedad confiada á su 
cuidado, tanto contra los delitos del estranjero como del natural. 

" En los Estados Unidos del Norte América, y en los dominios bri- 
tánicos, se ha sostenido mui rígidamente la regla de limitar la justicia 
penal al territorio en que ha sido cometido el delito." 

Portalis añade : "Cada Estado tiene el derecho de velar por su con- 
servación, y en este derecho es que reside su soberanía. ¿ Cómo podria 
Tin Estado conservarse y mantenerse si tuviese en su seno hombres que 
pudiesen impunemente violar su policía 6 turbar su tranquilidad ? El 
poder soberano no podria llenar el fin para el cual ha sido establecido, 
si hombres estranjeros 6 nacionales fuesen independientes de este po- 
der. El no puede ser limitado ni en cuanto á las cosas ni en cuanto á 
las personas. El noes^nada sino es todo. La calidad de estranjero no 
podria ser una escepcion legítima para aquel que se prevaliese de ella 
contra el poder- público que rige el pais en que reside. Habitar en 
el territorio es someterse á la soberanía.", 

La lei de 14 de Febrero, como se ha visto, en su artículo I"" iguala á 
los estrangeros con los venezolanos en el procedimiento que unos y otros 
deben seguir en las reclamaciones que hagan contra la Nación, por razón 
de dafios, pei'juicios ó espropiaciones causadas por funcionarios públicos, 
en tiempo de guerra ó durante la paz. Si ella fijase reglas para los 
unos y para los otros, estableciendo respecto de los estranjeros trabas 
-que nó imbiese puesto á los venezolanos, pnra hacer uso de sus defechos 
ante las autoridades competentes, habria motivo de queja ; pero estando 
como están aquellos equiparados á los nacionales, la pretensión de la 
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Legación Noríe-araericaim de que los miembros de su Dación residentes 
en Venezuela sean de mejor condición que los nacionalss y no estéa so- 
metidos Á la legislación del pais, sobre todo en materia penal, no puede 
menos de estimarse como ofensiva á la dignidad de la República y aten- 
tatoria ala independencia y soberanía de la Nación. 

Ni es exacto, como lo asiéntala Legación Norte-americana: ''que 
las penas que establece la lei mencionada sean tan estraordinarias que no 
tengan precedente en la legislación criminal." Los Estados Unidos de 
Norte América, haciendo uso de su soberanía, espidieron en 2 de Marzo 
de 1863, una lei con el objeto de prevenir y castigar los fraudes prove- 
nientes de falsas reclamaciones, así como también el empleo de falsos do- 
cumentos, cuentas, declaraciones 6 testimonios de que se pretenda hacer 
uso en tales casos. La sección 3*, capítulo 67, de la citada lei establece : 
" que cualquiera persona que no pertenezca al ejército ni á la marina de 
los Estados Unidos, ni esté llamada á la milicia ni empleada en actual servi- 
cio de los Estados Unidos, que ejecutare ó cometiere cualquiera de los actos 
prohibidos en cualquiera de las disposiciones de dicha lei, perderá su dere- 
cho y pagará a los Estados Unidos la suma de dos mil pesos fuertes (do- 
llars) y ademas, el doble del valor de los perjuicios que hayan sufrido los 
Estados Unidos, por razón de la ejecución ó comisión de tal acto, junto 
con las costas del proceso, y tal pérdida y perjuicios se reclamarán en el 
mismo juicio ; y ademas de esto, la persona que resulte culpable, ante el 
tribunal competente será castigada con prisión que no baje de uno y no 
esceda de cinco meses, ó con una multa que no baje de mil pesos fuertes 
(dollars) ni exceda de cinco mil. 

La simple lectura de esta lei convence de que las penas establecidas 
en ella son mucho mayores que las de la lei venezolana para casos seme- 
jantes. 

Si el Gobierno de Venezuela asomase la pretensión de que sus ciuda- 
danos residentes en los Estados Unidos no estuviesen sometidos á las dis- 
posiciones de esa lei» dado el caso de que alguno de ellos ejecutase cual- 
quiera de los actos allí penados, es claro que el Gobierno Norte-americano 
no podría menos que ver. en el de Venezuela el propósito de estimular en 
sus ciudadanos, residentes en la Union, el mal deseo de defraudar con fal- 
sas reclamaciones el tesoro de la nación que les ha dado una tan fi^anca 
como cordial hospitalidad : conducta por cierto mui contraria á la que 
deben observar las naciones civilizadas en el cultivo y fomento de sus recí- 
procas y amistosas relaciones. 

Con el apoyo de tan sólidos fundamentos, se declaró al señor Ministro 
Residente de los Estados Unidos del Norte América, que llegado el caso, 
la mencionada lei será aplicada á naciomales y estranjeros, sin escepcion 
alguna. (Documentos número 15.) 

La conducta irregular y escandalosa observada por el señor Carlos 
H. Loeluy Cónsul Norte-americano en la Guaira, habían llamado des- 
de hace algún tiempo la atención del Gobierno ; y habiendo llegado 
últimamente á conocimiento de este que dicho sefior, se mezclaba en 
la política interior de Venezuela, hasta el caso de calificar y apreciar 
á su antojo para censurarlos, aún oficialmente, los actos del Primer 
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Magistrado de la Nación, se le retiró el exequátur y se hizo la par- 
ticipación correspondiente al señor Ministro Kesidente del Norte Amo- 
rica (Documento número 16.) 

En reemplazo del señor Leelir fué nombrado por el Gobierno 
de los Estados Unidos, el señor William G. Riley, a quién se otorgó 
el exequátur en sus Letras patentes, y se halla en ejercicio de las fun- 
ciones consulares. 

VI 

ESPAfTA. 

Llena de alborozo, la democracia saludó en España el advenimien- 
to de la República, proclamada al efectuarse la abdicación del Príncipe 
Amadeo. Este Soberano, deferente á la opinión pública, viendo que 
apesar de sus esfuerzos y buena voluntad, no terminaban las disiden- 
cias de los partidos, resolvió desprenderse del mando y volver á su pa- 
tria. Las Cortes, á la sazón reunidas, formaron eco al voto de los pue- 
blos, que tiempo atrás manifestaron su predilección á la forma repu- 
blicana, y se han decidido por ella; presentando en el curso de los suce- 
sos el proyecto de constitución de una República federativa. Por des- 
gracia, se han suscitado al establecimiento del nuevo Gobierno dos cla- 
ses de enemigos, constituyendo una, los conocidos allí con el nombre de 
intransigentes, que aspiran á la independencia hasta de los cantones, y 
formando la otra los que buscan, por fuerza de las armas, una restaura- 
ción monárquica. De esperarse es que el nuevo régimen, con el eficaz 
concurso del pueblo, triunfe de los obstáculos que se le oponen y quede 
consolidada en la antigua madre patria la República democrática. 

Los Estados Unidos del Norte América se apresuraron á reconocer 
la República española, como lo han hecho también otras de las Hispa- 
no Americanas, y entre las primeras Venezuela. (Documento número 
17.) Naturales son estos actos de la política del Nuevo Mundo, que, 
después de habej'se visto tan reciamente combatido en sus aspiraciones 
á la vida independiente y á la forma republicana, después de haber 
vertido tanta sangre y llevado al cabo tantos sacrificios y esfuerzos por 
el establecimiento de instituciones democráticas, se lialia con que al- 
gunos de los mismos pueblos que de tal modo las resistian, hoi no solo 
Fas aceptan, sino luchan heroicamente por afianzarlas. Efecto de la 
reacción de América sobre Europa; que no de ahora recibe esta la 
influenciado aquella, siendo harto conocida la parte que la revolución 
de la independencia de los Estados Unidos tuvo en la grande y tras- 
cendental de Francia, de fines del siglo último. 

En aquella lid acompañan á la península Ibérica todas las simpa- 
tías de sus hijas de otro tiempo y sus hermanas de hoi, mayormente 
cuando han visto presidiendo, no ya las ideas de libertad y Gobierno 
del pueblo, sino la defensa que de ellas, convertidas en realidad, hace 
el eminente repúblico y orador aventajadísimo. 

Escrito lo que precede llega á nuestra noticia un grave acontecí* 


r ^ rt ^ 


T 


DE RELACIONES ESTEBIOBES. XXXin 


miento de cuyas resultas se ha efectuado un cambio en la persona que 
desempeñaba el Poder Ejecutivo que lia sido confiado al Mariscal Se- 
rrano, después de disueltas las Cortes por Ja fuerza armada, pero sin 
derramamiento de sangre. 

Los Estados Unidos de Venezuela se complacerían de que España 
abandonara la política que ha seguido respecto de la isla de Cuba, y 
la reconociera independiente. De que no consumiera sus hombres y 
caudales en la prolongación de una guerra que le cuesta ya tanto, para 
venir después, quizás forzada por la necesidad, á convenir en lo que 
trataba de evitar. De que, aprovechando las lecciones ensenadas por 
la esperiencia de los Paises Bajos, Portugal y sus mismas colonias de 
América, comarcas que todas sacudieron su dominación, y a quienes 
hubo de estender más ó menos tardíamente la mano de la amistad, to- 
mara un camino diverso, y con atrevida resolución y ánimo levantado 
pusiera término á la lucha. Cuba propiamente dicha, la población 
criolla, quiere soltar las trabas del pupilaje y entrar a rejirse por sí 
misma, como individuo de la familia de las naciones. Tiene los requi- 
sitos necesarios: territorio, habitantes, capacidad de pagar contribu- 
ciones, aptitud para gobernarse. El impulso está dado, y mui difícil 
será detener su vuelo: hoi ó maiiana llegará al blanco de sus designios. 
Ahí está la América para decirlo del uno al otro polo. — Ahí está Santo 
Domingo. Reincorporado á España por la traición de uno de sus go- 
bernantes, no permaneció largo tiempo bajo el poder de la Corona. Em- 
peñó una resistencia tenaz, y solos, sus pocos moradores, sin los gran- 
des recursos de los cubanos, ni mas ayuda que su resolución y las dure- 
zas del clima, vencieron una y otra vez. Los españoles consumieron in- 
fructuosamente cuantiosos fondos y vidas, y apoco tuvieron que reti- 
rarse, con derogación del decreto en ijue'se les habia admitido casi cua- 
tro anos antes. 

La revolución de Cuba lleva mas de cinco, habiendo enpezado el 
12 de Octubre de 1868. Hasta ahora no ha sido sufocada, a despecho 
de las fuerzas enviadas de la Península al intento, y de la cooperación 
que les prestan en ciudades de la isla, los llamados voluntarios que, 
según parece, son los que real y efectivamente han dominado hasta el 
día. Disputas y desagrados ha tenido Es])ana con paises estranjeros 
por consecuencia do los í?ucesos de Cuba, y acaba de verse en j)eligro 
próximo de guerra por el apresamiento del Virginius y ejecución de 
varios de los que iban abordo. lia tenido que entregarlo á los Esta- 
dos Unidos con los prisioneros sobrevivientes, enagenandose la adhe- 
sión de los voluntarios que se oponian. La Gran Bretaña funda recla- 
maciones en el mismo acontecimiento. Y él, y los exesos atribuidos á 
los dichos voluntarios, se convierten en motivos de acusación contraía 
índole, luces y cultura de nuestros padres, con sentimiento de todos 
los que tienen interés en la pureza de su fama, y civilización de sus 
ideas. 

Mas que ninguna otra potencia, España, poniendo lí logro la identi- 
dad de religión, raza, lengua, literatura y costuml)res, se hallaria en pro- 
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porción de formar estrechos lazos con la República de Cuba, si se deter- 
minara á no entorpecer por más tiempo su establccinucnto. Las guerras, 
sobre todo las de este linaje, y principalmente prolongándose anos y años, 
engendran odios profundos, que con dificultad y mui á la larga se amor- 
tiguan. Seria sensible, que, por esta cansa, la República Española se de- 
jara quitar con otros Estados el puesto de primacía que le toca en las 
relaciones de jDueblos formados de sus mayores y nutridos de su sangre. 

Conforme al artículo 2*^ de la convención que sobre ajuste de los re- 
clamos de créditos españoles celebró el Ministro de Relaciones Esteriores 
de la República con el Encargado de NegocÍT)s de España, en 17 de Abril 
de 1865, el Ministro Plenipotenciario de Venezuela en Madrid tiene 
la facultad de entenderse directamente con el Gobierno de España pa- 
ra el examen escrupuloso de dichas roclamaciones y para fijar la iudem- 
HÍzacioná que puedan ser acreedores los reclamantes; y por el artículo 
4** de la misma convención se autoriza al citado funcionario para dis- 
cutir y determinar amigablemente la forma en que del)a efectuarse el 
pago de aquellas reclamaciones. 

Consolidada la paz en la República, y habiendo desaparecido por 
consiguiente las causas que hablan impedido llevar íí cumplido efecto 
aquellas estipulaciones, el Ilustre Americano Regenerador de Venezuela, 
nombró al señor Dr. Josó María Rojas, Ministro Plenipotenciario en 
España, con el objeto, entre otros, de que concluya y firme con el Ple- 
nipotenciario que nombre el Gobierno español, los actos que pongan 
sello definitivo ala referida convención de 17 de Abril de 1865, (Do- 
cumento número 18.) 

El señor Dr. Rojas fué recibido con toda solemnidad y con mues- 
tras de especial deferencia, el 6 de Diciembre último, dia previamente 
designado para presentar las credenciales; y todo hace augurar un 
feliz éxito al Plenipotenciano de Venezuela en el desempeño de su mi- 
sión. (Documento número 22.) 

En cumplimiento de las estipulaciones del tratado de reconocí- 
to, paz y amistad celebrado entre Venezuela y España en 1845, la Re- 
pública satisfizo en deuda consolidable, que luego admitió á la con- 
versión en consolidada del cinco por ciento, todas las reclamaciones que 
se le presentaron conforme á dichas estipulaciones; pero España no ha 
reconocido por su parte, hasta ahora, las cantidades que le corresponden 
á favor de Venezuela, y es de esperarse que aquel Gobierno amigo, ins- 
pirado en sentimientos de justicia y equidadad, acceda á la proposición 
de nuestro Agente diplomático, conviniendo en discutir y acordar lo 
conveniente para asegurar los justos reclamos de esta República. 

Como el Ministro Plenipotenciario ha presentado ya svt demanda 
al Gobierno español, apoyado en fundamentos irrecusables, es posible 
que la actual Legislatura no cierre sus sesiones sin que pueda instruirse 
de la solución definitiva de esta materia. 

Con fecha 22 de Julio del aQo anterior, participó á este Despacho el 
seGor Ministro de Estado del Gobierno Español, que el primer cuidado 
del Poder Ejecutivo después de proclamada la República era mantener 
y estrechar las relaciones con las potencias estranjeras y particul armen- 
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te con aquellas de América que por su origen y sus instituciones aná- 
logas, están llamadas a fomentar é intimar los vínculos políticos y co- 
merciales que las unen ; habiendo acreditado con tal objeto como En- 
viado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca del Presidente 
de Venezuela, al señor Don Mariano García Cortés, el cual presentó sus 
credenciales con las formalidades de estilo al Primer Magistrado, y que- 
dó reconocido en el carácter que inyestia — (Documentos número 19.) 

Manifestó el Honorable señor García Cortés, á poco de haber en- 
trado en el ejercicio de sus elevadas funciones, que deseoso su Gobierno 
de promover cuanto pueda conducir a poner en mas íntimo contacto á 
España con las Repúblicas Sur Americanas, y considerando que nada 
nic.s eficaz para producir tan apetecible resultado como la vida común 
en la inteligencia, la mutua y fácil participación de unos y otros ha- 
bitantes en las respectivas producciones del ingenio, le habia autorizado 
para proponer al Gobierno de Venezuela la celebración de un convenio 
sobre obras científicas y literarias, consagrando el derecho de propiedad 
que cada cual tiene sobre las emanaciones de su inteligencia. 

El natural adelanto que imprime á la <mltura de los pueblos el 
sereno reinado de la paz, invita ya á nuestros ingenios y auelantados 
escritores á ocuparse con la calma y consagración necesarias, en útiles 
trabajos literarios que han de redundar en gloria de Venezuela, dándola 
á conocei con ventaja en el campo de las letras; y el Gobierno, que tie- 
ne el propósito invariable de ayudar activamente el desarrollo de todo 
elemento de progreso, de todo esfuerzo útil, de toda tendencia civiliza- 
dora, no vaciló en aceptar la proposición del señor Ministro de España, 
á fin de asegurar por justicia y equidad, y también por estímulo, la pro- 
piedad de los autores sobre sus producciones, abriendo así nuevos hori- 
zontes á la aspiración de nuestra naciente literatura. En consecuencia, 
se nombró el Plenipotenciario especial para negociar, concluir y firmar 
el referido convenio, pero no habiendo recibido todavía el señor García 
Cortés ios poderes necesarios para el objeto, no se han abierto las con- 
ferencias sobre la materia — (Documentos número 20.) 

También invitó la Legación de líspaua al Gobierno de Venezuela 
al ajuste de una convención sobre estradicion de marineros desertores 
de buques de guerra ó mercantes, que hace necesario el incremento que 
toma el comercio entre los dos paises, y no hubo inconveniente para 
aceptarla invitación, nombr¿índose desde luego un Plenipotenciario es- 
pecial con dicho fin; pero por la misma causal espuesta en cuanto al 
otro convenio, no han comenzado las negociaciones — (Documentos 
número 21.) 

Sin embargo de estar pendiente la liquidación de las reclamaciones 
de ciudadanos españoles comprendidas en la convención de 17 de Abril 
de 1865, se juzgó equitativo incluirlas en la distribución provisional del 
trece por ciento, demostrándose así el noble intento del Gobierno, de 
llenar honradamente los compromisos de la Nación. Las cantidades 
que por este respecto recibe la Legación, las conserva en depósito como 
buena cuenta de lo que resulte deber la República, hecha que sea la li- 
quidación definitiva. — (Documentos número 23.) 
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La Legación de Espafia nombró Vice Cónsules en Barcelona, Cu- 
maná y Valencia, respectivamente, á los señores Manuel Carreyó, An- 
drés A ¡mandos y Pedro Pages, á los cuales concedió el Gobierno el co- 
rrespondiente permiso parft el desempeño de sus funciones, 
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También Francia continúa bajo la forma republicana, que adoptó 
el 4 de Setiembre de 1870, al saber el desastre de Sedan. Habiendo 
renunciado Mr. Thiers la Presidencia de la República, por desacuerdo 
con la mayoría de la Asamblea nacional,, fué confiada aquella dignidad, 
con fecha 24 de Mayo último, al Mariscal Mac Mahon, Duque de Ma- 
genta, quien lo participó al Presidente de Venezuela en los términos 
acostumbrados entre naciones amigas. — (Documentos número 24.) 

Recientemente se ha sancionado una lei que prolonga por siete 
años los poderes conferidos al Mariscal como Presidente, lo cual hace 
presumir que estii definitivamente fijada la forma republicana como sis- 
tema de Gobierno, y por ahora decaidas las esperanzas de los prosélitos 
de la monarquía. 

La vitalidad de la nación es tal, que ya ella satisfizo íntegramente 
la cuantiosa indemnización de guerra convenida con Prusia. — A esto 
se ha debido el completo rescate del suelo, cuya evacuación se consumó 
á fines del ano pasado. En tanto grado se ha repuesto de los males de 
la gigantesca lucha. La hacienda restaurada, la administración de jus- 
ticia respetable, el ejército reorganizándose, el comercio reanimado, las 
ciencias y las artes en progreso, las industrias florecientes, los edificios re- 
construidos : he ahí cómo se presenta Francia entre las naciones civiliza- 
das, después déla dura prueba á que la sometió la suerte de la guerra. 
Así, aunque disminuyendo la influencia política de los tiempos de su 
mayor grandeza, su puesto es siempre el de una de las principales po- 
tencias, y su voto habrá de pesar considerablemente en la balanza de 
los acontecimientos. No es dudoso que, mediante la organización defi- 
nitiva de su Gobierno, y el efe(;to de las leyes constitucionales que se 
discuten en el seno de la tranquilidad interior y de la paz con los estra- 
dos, y ayudada de su saber y experiencia, logre acabar de cicatrizar las 
hondas heridas que recibió. El pais de donde brotaron los grandes 
principios de 1779, destinados á dar la vuelta al orbe, tiene títulos es- 
peciales para consolidar y domiciliar en Europa la forma de gobierno 
que mejor representa las máximas de la igualdad de los derechos del 
hombre. 

Por cuenta de la suma liquidada y reconocida en la convención de 
1864^ se le asignó á la Legación de Francia una parte en el producto 
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del trece por ciento aplicado al pago de reclaroacionea extranjeras. — El 
Honorable señor GoBpp manifestó sii sentimiento de que no hubiesen 
sido comprendidas en la distribución algunas reclamaciones que, asien- 
ta, fueron arregladas en 1867 y 1868, y respecto de las cuales no ha da- 
do su aprobación la Legislatura Nacional, requisito indispensable para 
que tenga fuerza cualquiera convención ó arreglo. — (Documentos nú- 
mero 25. 

El mismo señor Encai'gado de Negocios de Francia dijo ú este 
Ministerio que, " ademas de las reclamaciones francesas arregladas por 
la Convención de 1864, existen otras, desgraciadamente en cantidad 
bastante grande, que tienen por objeto exijir indemnizaciones á conse- 
cuencia de perjuicios y pérdidas causadas por las últimas guerras, cuyas 
reclamaciones son posteriores á aquella fecha "; y propuso la formación 
de una comisión mista, que funcione en esta capital para el arreglo de 
dichos reclamos, esceptuaudo los que él considera discutidos y reconoci- 
dos en 1867 y 1868. Agregó que, aunque según las leyes del 14 de 
Febrero del ario de 1873, todas las reclamaciones, n<il de los venezola- 
nos como de los estranjeros, deben resolverse por el poder judicial, cree 
que puede hacerse unae^eepcion en favor de los franceses, alegando pa- 
ra ello, "que es difícil admitir que estas cuestiones de indemnización 
de guerra sean discutidas y juzgadas como cuestiones contenciosas ordi- 
narias, porque deben ser resueltas por razones de política ó de equidad, 
que solo el poder soberano puede estar llamado á apreciar, y entran en 
un orden de ideas que sale de la competencia de los Tribunales, tanto 
mas cuanto que el Tratado de 25 de Marzo de 1843, entre Venezuela y 
Francia, no se ha limitado á asegurar á los respectivos nacionales la. pro- 
tección de sus bienes y desús personas, sino que les ha garantizado es- 
presamente contra una serie de actos perjudiciales, que son precisamen- 
te aquellos que con mas frecuencia son objeto de queja en las guerras 
civiles, á saber : empréstitos fonzosos, requisiciones, contribuciones de 
guerra y otras especies de exacciones." 

Es un principio de que no debe prericindirse sin menoscabar la 
soberanía de la nación, que los estranjeros á su entrada al territo- 
rio contraen la obligación de someterse á las leyes y á la jurisdic- 
ción local, no pudiendo aspirar á ser de mejor condición que los na- 
cionales; y como según la lei venezolana es á la Alta Corte Federal 
á quien compete conocer, en juicio contradictorio, de las reclamacio- 
nes de la especie indicada, es á aquel Supremo Tribunal á quien de- 
ben ocurrir los i*eclamantes, sean ó no venezolanos, a deducir sus 
derechos, no pudiendo ningún otro funcionario ó corporación, sin usur- 
par agenas atribuciones, mezclarse en la decisión de cuestiones de esa 
naturaleza. 

Ya en otra ocasión dejó sentado este Ministerio lo siguiente: 

"Son las leyes de la jurisdicción nacional las que definen los de- 
rechos y deberes de todos los habitantes, inclusos los estranjeros, y 
las que dan competencia, en todos los ramos de la organización po- 
lítica, á los funcionarios públicos establecidos para ejercerla; y son 
ellas las que fijan los términos y fórmulas que deben observarse en 
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cáela género de peticiones, así como el modo, tiempo y grados de la 
sustanciacion. Kl estranjero, que por su propia voluntad y convenien- 
cia éscoje el territorio de Venezuela para residir en él y que por es- 
te hecho espontáneo acepta sus leyes, no puede gozar de otras exen- 
ciones qu© las que estricta y evidentemente tengan su origen en el 
derecho de mentes." 

Y no es aplicable al caso presente, como argumento contra lo 
espuesto, el artículo 3." del tratado entre Venezuela y Francia, por- 
que si es cierto, que exime á los ciudadanos de una y otra nación, res* 
pectivamente, del servicio personal, empréstitos forzosos, requisicio- 
ne.-», contribuciones de guerra etc., también lo es que tales exencio- 
nes no los liberta de ocurrirá los tribunales de justicia en desagra- 
vio de sus derechos, y es precisamente ante ellos que deben demos- 
trar que han sido violadas las garantías que les acuerda la fó públi- 
ca, empefiada en un pacto internacional. 

Pero se apoya también la Legación en que, *'las leyes de 14 de 
Febrero disponen para lo futuro, y los actos anteriores deberian en 
todo caso quedar fuera de su aplicación, á consecuencia del princi- 
pio de no retoactividad, principio que pertenece al Derecho de gen- 
tes." Mas, tampoco es aplicable la doctrina al caso en discusión. 

La lei no puede en verdad quitar derechos, adquiridos anterior- 
mente de una manera irrevocable y que forman ya parte del patri- 
monio de una peisona, y tal es la estension del principio que se ale- 
ga. No se comprende cuáles sean los derechos que puedan estimar- 
se irrevocablemente adquiridos contra la nación por la circunstancia 



tir en que los hechos que sirven de base á las reclamaciones se efec- 
tuaron antes de sancionarse la lei, tampoco tiene fuerza el argumento 
porque el acto no constituye el derecho y mucho menos un derecho 
adquirido irrev^ocabl emente que forme parte del patrimonio de una per- 
sona; pues precisamente la ocurrencia á los tribunales tiene por ob- 
jeto demostrar si se ha adquirido ó no ese derecho. 

La lei de 14 de Febrero podrá atacar las esperanzas de los que ha- 
bían introducido sus peticiones en la Legación Francesa, pero esas espe- 
ranzas no pueden aspirar al respeto de la lei ; son los derechos los que 
la sociedad y sus mandatarios se han comprometido á asegurar, no las 
esperanzas mas ó menos fundadas que alguien se haya formado. 

Por otra parle, la lei sobre reclamaciones es una lei de procedimien- 
to, porque ella no hace otra cosa que establecer el tribunal ante quien 
deba ocurrirse, y la manera de pedir la reparación del daño que se dice 
haber sufrido : ella deja intacto el derecho que el perjudicado crea tener 
para intentar su acción ; y es bien sabido que las leyes de esta especie 
pueden ser retroactivas, esto es, deben aplicarse & los hechos jurídicos 
anteriores, si el juicio no ha principiado cuando se las promiilga, porque 
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las partos no tienen (lereclio A ser juísgaJas por las leyes derogadas. — 
En el presente, caso, no ba principiado ni aun la disensión diplomática, 
porfjuelas solicitudes no lian sido presentadas al Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores; y si habria derecho para variar el procedimiento aun 
después de principiado el juicio, siguiéndose el nuevo procedimiento en 
los actos que falten por ejecutarse,^ con cuánta mayor razón no podrá 
hacerse cuando el juicio aun no se ha iniciado. 

Pero hai todavia mas y es, que la practica abusiva, tolerada por 
administraciones anteriores, de dar entrada á las reclamaciones estranje- 
ras en la via diplomática, sin haberse agotado los recursos legales ante 
las autoridades competentes, es de todo punto contraria á las principios 
de la lei internacional y el derecho natural ; y es doctrina jurídica que, 
"cuando una nueva lei no hace mas que proclamar ó establecer una 
regla, máxima, costumbre, axiomaí^ó principio que ya se reconocia en 
derecho, tiene efecto retroactivo y abraza por consiguiente los tiempos 
pasados, porque se reduce á dar la sanción á una regla ó principio que 
anteriormente se observaba ó debia observarse. " El acto legislativo 
de li de Febrero no ha hecho mas que restablecer la sana doctrina, ó 
sea formular en una lei el principio de que " es á los tribunales, y de 
acuerdo con las leyes del pais, (]^ue la parte agraviada, cualquiera que 
sea su nacionalidad, debe recurrir. y pedir justicia." 

Con estas y otras razonas se contestó á la Legación, que el Gobier- 
no no podia convenir en el medio propuesto para el examen de las 
reclamaciones aludidas. (Documentos número 26.) 

En cuanto á las que el señor Encargado de Negocios manifestó 
estar reconocidas y arregladas en 1867 y 1868, se dispuso que fuesen 
sometidas a la consideración del Congreso á los efectos legales. (Docu- 
mento número 27.) 

Por el artículo 6** del convenio de 13 de Setiembre de 1867, en que 
se- aplicó el diez y siete por ciento del producto de los respectivos dere- 
chos de importación de las Aduanas de la Guaira y Puerto Cabello, al 
pago de los plazos vencidos y que se vencieran de las indemnizaciones 
francesas, fijadas en la convención de 29 de Julio de 1864, se asintió á 
que la Legación de Francia cargase al débito del Gobierno de Vene- 
zuela trescientos pesos mensuales por indemnización de los gastos que 
hubiera de causar el servicio estraordinario que tenia que establecer en 
Caracas, la Guaira y Puerto Cabello, mientras estuviese percibiendo di- 
cho diez y siete por ciento. Aun después de haber cesado la recauda- 
ción, que directamente hacian los agentes de la Legación en las respecti- 
vas oficinas, délos fondos correspondientes, ha continuado cargando los 
trescientos pesos mensuales en la cuenta, que con arreglo al artículo 
4** del citado convenio pasa semestralmente al Gobierno. En la misma 
cuenta aparecen cargados á la República intereses de intereses, a que no 
da derecho ni la letra, ni el espíritu del artículo en que se estipuló, que las 
sumas de plazos vencidos y no satisfechos, devenguen un cinco por ciento 
anual. 
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No hai, pues, razón alguna para que tales cantidades figuren en el 
débito de Venezuela, y con el objeto de discutir y arreglar este punto con el 
Representante del Gobierno francés, ha sido nombrado un Plenipotencia- 
rio especial, y el arreglo que hiciere conforme lí sus poderes, será sometido 
á la consideración del Congreso. 

Habiendo naufragado en la barra de Maracaibo la goleta Etna^ se 
procedió por la Aduana a cumplir las disposiciones de* las leyes 16 y 38 
del Código de Hacienda, aplicíibles al caso; y pendiente todavia su acción, 
y cuando aun no se habian recojido las mercancías y estíiba todo bajo la 
dirección y vigilancia de aquella oficina, se presentó el señor Isidoro 
Duplat, Vicecónsul francés en Maracaibo, A ejecutar actos que entorpecie- 
ron la acción de los empleados nacionales, lo cual motivó que se retirara á 
dicho señor Duplat el permiso que se le habia concedido para desempeñar 
el mencionado Vice-consulado. (DocuiB,euto número 28.) 


VIII. 


GSAN BSETAÍTA. 


Continúan, como siempre, cordiales las relaciones que cultiva el 
Gobierno de la República con el de S. M. B., y no hai motivo bino 
para creer que no se turbará la amistad y buena armonía de ara- 
bos paises. 

El porte de la correspondencia que se encamina á Europa por los 
vapores de la ílala Real, se rige por la convención postal entre Vene- 
zdela y la Gran Bretaña, de 1** de Mayo de 1861, con artículos adicio- 
nales, firmados en Caracas el 10 de Enero de 1864, que el Congreso apro- 
bó el 30 de Abril de 1867. 

A mediados de 1858 se quejó el Gobierno de Venezuela al de la 
Gran Bretaña, de que los vapores ingleses, debiendo traer y tomarla 
correspondencia en la Guaira, según la convención vigente entonces, 
que habia sido cumplida hasta 1849, la entregaban y recibían en St. 
Thomas, cobrando sin embargo el porte establecido para las cartas de 
la Gran Bretaña a Venezuela y viceversa; y el Gobierno ingles sostuvo 
no estar obligado á poner en Venezuela las cartas que para ella reci- 
biera en sus oficinas de correos, á pesar de cargar el porte íntegramente. 
En virtud de nuevas instancias del Ministro venezolano en Londres, el 
Gobierno británico autorizó á su Encargado de Negocios en Caracas 
para la celeVjracion de un nuevo convenio, que se firmó como se ha di- 
cho en I*" de Mayo de 1861, en virtud del.cual fué rebajada la tarifa 
general hasta St. Thomas, donde deben ser entregadas las cartas, pero 
se impuso á la correspondencia oficial un porte de que estaba escenta 
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por la convención de 1844. En 1863 notificó la Legación Británica al 
Gobierno, que tenia orden de exijir modificaciones en el tratado postal, 
como en efecto se le hicieron en los artículos adicionales de 1864, au- 
mentando el porte, sin restablecer la escencion respecto á la correspon- 
dencia oficial. 

Por la indicada cenvencion están libres del pago de porte en la 
República, las cartas originarias y procedentes de la Gran Bretaña, sus 
colonias y posesiones; mas á consecuencia de una representación del 
Director general de correos en Berlin á la Administración general de 
correos de Inglaterra, el señor Ministro Residente de la Gran Bretaña 
informó, que habia recibido instrucciones de su Gobierno para poner 
en consideración del de Venezuela, que conforme al espíritu de la ci- 
tada convención, deben estar escentas de porte todas las cai'tas que sean 
enviadas de tránsito por el Reino Unido y trasmitidas por la Mala in- 
glesa. Los términos claros y esplícitos de la estipulación, que única- 
mente se refiere á las cartas de origen y procedencia de la Gran Bre- 
taña, no dan lugar á duda, y no pueden ser objeto de interpretación. 
Si hubiera de convenirse en la pretensión de considerar libre de porte 
la correspondencia de Alemania, por el hecho de pasar por Inglaterra 

£ ara ser conducida en el paquete de la Mala Real, idéntica concesión 
abria que hacerse á todos los paisee, quedando Venezuela con el deber 
de sostener el servicio de paquete entre la Guaira y St. Thomas, sin 
remuneración alguna, al paso que el correo ingles percibe todos los 
portes, aun los de la correspondencia ofiicial. 

Se dijo sin embargo á la Legación, que el Gobierno de la Repúbli- 
ca prescindiría de aquella consideración, en obsequio del comercio y de 
las industrias, siempre que el de S. M. B. se aviniera á celebrar un nue- 
vo ajuste, con ventajas recíprocas, qne facilitara y abaratara las comu- 
nicaciones. (Documentos número 29.) 

En virtud de lo resuelto por el Congreso, sobre distribución de la 
renta destinada al pago de reclamaciones de estranjeros, se dispuso que 
la parte que correspondió á la Legación Británica fuese aplicada á la 
amortización de los créditos liquidados y reconocidos por consecuencia 
del convenio de 21 de Setiembre de 1868, aprobado por acto legislativo 
de 14 de Junio próximo pasado. Creyó la Legación que no era equi- 
tativo escluir del pago á los subditos británicos cuyas reclamaciones 
fueron reconocidas en 18G5, á cuenta de las cuales habia recibido algu- 
nas sumas en diferentes fechas ; y así lo manifestó en nota de V de 
Agosto de 1873. 

. En 1865, la Legación Británica, á cargo entonces del señor Edwards, 
y el Ministerio de Relaciones Esteriores de Venezuela, convinieron en la 
fijación del valor de algunos reclamos ; pero no habiéndose acordado en 
cuanto á los intereses que pretendía el señor Edwards, no llegó a efec- 
tuarse un arreglo definitivo, que solicitaba bajo otras bases que las pro- 
puestas por el Ministerio, el señor Fagan sucesor de aquel, en 186G. Siu 
embargo, coíno los valores de los referidos reclamos, según se ha dicho^ 

fueron aceptados, el Ilustre Americano Presidente de la República, orde- 
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uó que fuesen sometidas á vuestra consideración, por no haber tenido co- 
nocimento de ellas hasta ahora la Legislatura nacional. 

En nota relativa a la antes mencionada distri)}ucion, espresó el señor 
Ministro Británico, que las adjudicaciones hechas por virtud del convenio 
de 21 de Setiembre de 1868, devengaban un interés de* seis por ciento 
anual desde la fecha de la adjudicación ; pero como quiera que ni en 
el convenio citado ni en los fallos de la comisión creada por él, se recono- 
cieron tales intereses, el Gobierno no aceptó la pretensión del señor Minis- 
tro quien replicó esponiendo que esa liabia sido la mente de los comisiona- 
dos y del tercero, como la comprobaban algunos acto3 que indicó. Insis- 
tió el Gobierno por su parte en su declaratoria, apoyado en los términos 
del convenio y de los fallos, que son los que determinan las obligaciones de la 
República en la materia, agregando que las mismas decisiones, traídas por el 
Honorable señor Middleton como fundamento de su opinión, son demos- 
trativas de que la mente de los Jueces fuó que la rata del interés quedara 
sujeta á lo que se estipulase respecto al conjunto de reclamaciones britá- 
nicas, estipulación que no se ha celebrado. 

En lo concerniente á reclamaciones británicas me refiero á los Docu- 
mentos número 30. 

Comunicadas oficialmente á la Legación de S. M. B, las leyes de 14 
de Febrero, que definen los derechos y deberes de lo^ estranjeros domici- 
liados y establecen el modo de intentar sus reclamaciones contra la Nación, 
tanto nacionales como estranjeros, manifestó el señor Ministro Británico 
que el Gobierno de S. M. se reservaba el derecho, si la ocasión lo exijia, 
de objetar cualquiera pretensión de Venezuela de relevarse por un acto 
propio, de responsabilidad hacia la Gran Bretaña, por injusticias ó perjui- 
cios causados á sus nacionales ; y en respuesta se dijo á la Legación, que 
habiendo sido sancionadas aquellas leyes por los poderes públicos competen- 
tes, y no estando ellas en contradicción ni con los tratados ni con los princi- 
pios del derecho internacional, la indicada reserva del señor Ministro, con- 
cebida como estaba en términos generales, no tenia objeto ni podia produ- 
cir ningún efecto. (Documentos número 31.) 

Con motivo de una protesta que estendió ante el Vice Cónsul Bri- 
tánico en Ciudad Bolívar el sobre-cargo del })uque ingles Sa7i francis- 
co Xavier^ por habéi^sele cobrado en Ja Aduana de aquel puerto el de- 
recho de faro que la lei establece, la Legación espuso el caso, llamando 
la atención del Gobierno hacia la necesidad de poner el faro en la barra 
del Orinoco, calificando de injusto y anómalo* aquel impuesto. Sabido 
es que el Presidente de la República no ha dejado de contraer su prefe- 
rente atención al fomento moral y material del pais, y entre las varias 
obras públicas que mandó emprender, desde que se constituyó en Go- 
bierno la gloriosa Revolución popular que acaudilló, fué una, el esta- 
blecimiento del faro en las Bocas del Orinoco, principiando desde en- 
tonces á tomarse las medidas necesarias para llenar aquel gran propósi- 
to, en beneficio del comercio nacional y estranjero; y sin atender al 
exiguo rendimiento del pequeño impuesto aplicado especialmente al ob- 
jeto, habría quedado establecido el faro en 1871, como lo estará mui en 
breve, si no hubiera sobrevenido la invasión de Guayana por los tena- 
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ees enemigos de la patria, contra quienes hubo que emprender costosa 
campaña, para vencerlos otra vez. Y así se espHca que se pasara al Mi- 
nisterio de Fomento la instancia que la misma Legación Británica liizo 
entonces para que se estacionara un buque faro en la barra del Orino- 
co.; pero en vista de los lérminos déla nueva nota de la Legación, á 
que me he referido, se limitó el Ministerio a declarar, de orden del Pre- 
sidente : que el seííor Ministro no tenia derecho á inmiscuirse en los 
asuntos interiores del pais, cuyo Gobierno, i'égimen y administración 
están esclusivamente confiados a los altos poderes constituidos: que no 
es por consiguiente aceptable que el Honorable seíiorMiddleton, en sus 
relaciones con el Gobierno, se crea autorizado para promover ó provocar 
discusiones sobre la naturaleza, cuantía y objeto de las contribuciones 
que la llepública, en uso de su soberanía, halla por conveniente sancio- 
nar; y que menos podia concedérsele competencia para censurar un ira- 
y>uesto legalmente establecido, con calificativos impropios é indebidos. 
(Documentos número 32.) 

Una lei Británica sancionada en 1873, sobre navegación mercantil, 
impone al capitán de un buque, en caso de abordaje, el deber de perma- 
necer con el otro buque á fin de ausiliarle si fuere necesario, de ayudar- 
le si fuere practicable y de darle el nombre y destino de su propio bu- 
que, quedando el capitán que falta á esos deberes, sujeto á una pena, 
revio el juicio criminal correspondiente. En esa lei existe unacláusu- 
a que autoriza al Gobierno de S. M. para aplicar aquellas disposiciones 
á buques estraujeros fuera de la jurisdicción británica si en ello convie- 
ne el Gobierno del pais á que pertenezcan; y con tal motivo el sefíor Mi- 
nistro Residente de la Gran Bretaña se ha dirijido al Gobierno de Ve- 
nezuela, invitándole á convenir en que la mencionada lei pueda ser 
aplicada por los tribunales de aquella Nación á los buques venezolanos 
que aborden fuera de la jurisdicción británica, y en que tribunales ve- 
nezolanos la apliquen también á buques británicos. Siendo esta mate- 
ria de suyo grave, para cuya decisión no tiene señaladas el Gobierno re- 
glas generales, juzgó el Presidente que debia ser objeto de una lei, y de 
su orden, se ofreció á la Legación someter el asunto á la consideración 
del Congreso, como se hará. 

La Legación ha trasmitido también copia de una lei dictada por el 
Parlamento, reformatoria de la de 1870 sobre estradicion, siendo uno de 
los principales objetos de ella, estender la lista de crímenes por los cua- 
les puede pedirse la estradicion. El Gobierno se contraerá al estudio 
de la materia, á fin de corresponder á la invitación que se le ha hecho 
para la celebración de un tratado, en provecho de arabos paises. 
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IX 


IMFEBIO ALEMÁN, 


La serie de triunfos sefialados que caracterizó la guerra europea, 
on 1870 y 1871, á favor de Alemania; los incrementos de territorio que 
ha adquirido ; la estrecha unión que se ha formado entre los pueblos 
de nacionalidad Germánica, han elevado el poderío de ellos, particu- 
larmente el de la Confederación de la Alemania del Norte, cuya Pre- 
sidencia reside en Prusia, á la cual ha cabido tanta parte en los hechos 
que han preparado y producido aquel engrandecimiento. Restablecido el 
antiguo Imperio Alemán, se adelanta á estender su marina de guerra 
y mercante, á empresas científicas y á la participación en todos los 
acontecimientos importantes. Las entrevistas que el Emperador Gui- 
llermo ha tenido con los de Rusia y Austria y también con el Rei de 
Italia, dan testimonio de la cordial intelijencia que existe entre ellos, 
y que se mira . como garantía del mantenimiento de la paz de 
Europa. Son objeto de estudio ó imitación para los demás Estados 
del antiguo mundo, las leyes y costumbres de aquella potencia que 
hacen de cada ciudadano un soldado, y que derraman los oeneficios de 
la educación sobre todas las clases sacíales, contribuyendo á fortifi- 
car la moralidad y los actos y los hábitos reflexivos .de aquellos 
pueblos. 

Desde el mes de Abril del ano próximo pasado se ausentó de 
la República el Honorable señor T, Von Gülich, Ministro Residente 
del Imperio Germánico en Caracas, quedando la Legación á cargo 
del Honorable seuor G. B. Viviani, Encargado de Negocios de Ita- 
lia, que en el cultivo de las relaciones amistosas que felizmente exis- 
ten entre Venezuela y el Imperio, ha encontrado las mismas buenas 
disposiciones que siempre halló el señor von Gülich. 

En 18 de Febrero del año anterior sancionó una leide Legislatura 
del Estado Bolivar, estableciendo una contribución en dinero ó 
en trabajo personal, á elección del contribuyente ; y el señor Eácar- 

fado de Negocios de Italia, en su carácter de Encargado de la 
legación Germánica, reclamó contra aquel acto, asentando que la 
obligación allí impuesta, se resuelve en un servicio personal de que 
se hallan exentos los estranjeros, y que por tanto no debian estos 
prestarlo. 

La lei citada impone la contribución á todo habitante varón, 
nacional ó estranjero, desde la edad de diez y ocho hasta cincuenta 
años, con aplicación & la conservación y mejora de los caminos tras- 
versales ; y ni los tratados públicos, ni el derecho internacional, ni la 
legislación general de la República^ encimen á los estranjeros de con- 
tribuciones ae aquella naturaleza. 
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Son las eatipulaciones contenidas en los tratados celebrados por 
Venezuela con las naciones amigas, las que fijan el derecho convencio- 
nal en la materia ; y las exenciones que dichos tratados acuerdan res- 
pectivamente á los ciudadanos 6 subditos de las altas partes contra- 
tantes, se refieren solo al servicio en el ejército, en la marina ó la 
milicia y á las contribuciones ó exaciones de la guerra, quedando en 
todo lo demás igualados los estranjeros á los nacionales. Y los priu' 
cipios del derecho de gentes, que podrían alegarse á falta de conven- 
ción, sujetan á los estranjeros domiciliados á laa mismas obligaciones 
que las leyes impongan á los naturales. 

"Toca indudablemente á la jurisdicción local, dice Bello, fijar las 
condiciones bajo las cuales se contrae voluntaria 6 forzosamente el do* 
micilio : los estranjeros habitantes deben soportar todas las cargas que 
las leyes ó la autoridad ejecutiva imponen á los ciudadanos etc. 

**Los avecindados, asienta Vattel, por distinción de los ciudadanos, 
son estranjeros á quienes se permite establecerse permanentemente en 
el pais. — Ligados á la sociedad por su residencia están sometidos á las 
leyes del Estado, mientras permanezcan en él, y deben defenderlo, pues- 
to que son protegidos por él, aun cuando no participen .de todos los de- 
rechos de los ciudadadanos. Solo gozan de las ventajas que la lei 6 la 
costumbre les otorgan." 

Y la lei de 14 de Febrero de 1873 sobre los derechos y deberes de 
lod estranjeros domiciliados, esceptúa á estos del servicio militar y de 
las contribuciones forzosas y estraordinarias de guerra, sujetándolos en 
todo lo demás á las mismas obligaciones que los venezolanos. 

Se demostró ademas á la Legación, que tampoco era un servicio 
personal el que se imponia, y que debiendo aprovecharse todos los ve* 
cinos, nacionales ó estranjeros, del beneficio de la contribución, era jus- 
to que todos la pagasen también sin diferencias inescusables. — (Docu- 
mentos número 33.) 

Llegó ¿ la Gruaira la caQonera Alemana AlbatroSj cuyo capitán sé 
ocupa hace mas de un año en trabajos hidrográficos, según lo participó 
la Legación, y proponiéndose ejecutar dichos trabajos en mares territo- 
riales de Venezuela, solicitó del Gobierno el permiso correspondiente 
á fin de que no se le pusiese impedimento en la ejecución de los relieves 
que tiene la intención de hacer de algunos puntos importantes de la 
costa. Deferente el Ilustre Americano á la solicitud de la Legación 
Germánica, puesto que la espl oración de que se trata ha de redundar en 
beneficio de la ciencia y de la seguridad de la navegación, dispuso que, 
al tener conocimiento el Gobierno del itinerario que debe seguir el bu- 
que, se espidan las órdenes convenientes á las autoridades del litoral, 
para que puedan efectuarse sin obstáculo los trabajos científicos indi- 
cados. 
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ITALIA. 


Con referencia á las reclamaciones italianas, dijo el Congreso en su 
acuerdo de 10 de Junio de 1873 : "Está reconocida la suma de ciento 
setenta y seis mil quinientos noventa y cuatro pesos por reclamaciones 
de subditos italianos y recayó la aprobación legislativa, declarando que 
debiera hacerse el pago de la manera estipulada en el tratado de Vene- 
zuela con la Italia; y como este contiene la saludable previsión, de que 
carecieron otros», que iguala al estranjero con 'el venezolano en cuanto 
al modo de ser pagados de tales acreencias, ni el Ejecutivo puede in- 
cluir á la Legación de Italia en la prorata del trece por ciento de las 
cuarenta unidades aduaneras, ni la Legación tiene derecho sino á que se 
cumpla el tratado con sus nacionales. " 

En observancia de esta resolución, no fueron comprendidos en la 
distribución provisional que se hizo del trece por ciento, las reclamacio- 
nes de subditos italanos, liquidadas y reconocidas en la convención de 
7 de Octubrí? de 18C8. Reclamó la Legación de Italia contraía esclu- 
sion, fundada primero, en el artículo 2tí del tratado entre Venezuela ó 
Italia, que ifjuala á esta nación a las más favorecidas, siendo en su con- 
cepto, inaplicable el artículo 4** al pago de reclamaciones; y segundo, 
en un Decreto Ejecutivo de 24 de Febrero de 1870, en que se dispuso 
que la indemnización de las acreencias italianas se hiciera del mismo 
modo que las reclamaciones diplomáticas de otras naciones. 

El ajuste celebrado en 7 de Octubre de 1868 no determina la mane- 
ra de hacer el pago de la suma á que ascienden las reclamaciones ita- 
lianas liquidadas y reconocidas; y el decreto aprobatorio de dicho ajus- 
te dispone espresainente que deben satisfacerse conforme á los tratados 
con aquella nación. El artículo 4*" del vigente entre Venezuela é Ita- 
lia establece : " que en los casos de guerra ó revolución interior los 
ciudadanos y subditos de las partes contrarantes, tendrán derecho en 
el territorio de la otra, á ser indemnizados de los daños y perjuicios que 
les causen en sus personas y propiedades las autoridades constituiuas 
del pais, en los mismos términos en que por las leyes que en ól rijan ó 
rijieren, tuvieren los nacionales derecho á indemnización. " Esta esti- 
pulación tan esplícita no puede quedar desvirtuada por la contenida en 
el artículo 26, cuyos términos son generales y se refiere solo á los casos 
no previstos en los artículos anteriores, cuyas disposiciones confirma, al 
principiar diciendo : '^ Se conviene formalmente entre las dos partes 
contratantes, qite adenms de las estip^daciones que anteceden^ los Agen- 
tes Diplomáticos etc. " No es pues aplicable al caso este ar- 
tículo 26, que concede á la Italia el derecho de gozar de las franqui- 
cias, privilegios ó inmunidades que se otorgaren á las naciones más fa- 
vorecidas, existiendo el artículo 4® que se contrae precisamente al mo- 
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do de pagar los perjuicios que se ocasionaren a subditos italianos ; 
debiendo observarse también que si hubiera de darse al artículo 26 la 
fuerza que le atribuye la Legación, quedaria sin objeto alguno ni apli- 
cación posible la estipulación especial del artículo 4^ 

Es cierto que en el decretó de 24 de Febrero de 1870 se dispuso que 
Las reclamaciones italianas fuesen indemnizadas como las de las demás na- 
ciones ; pero también lo es que si ese decreto pudiera tener alguna efica- 
cacia, no podría ejecutarse sino después de ser aprobado por el Congreso, 
conforme al precepto constitucional. Ademas, apoco de haber sido espe- 
dido el mencionado decreto se dijo lí las Legaciones de Norte América, 
Francia, Gran Bretíiña y Países Bajos y al Consulado general de Dinamar- 
ca, que su disposiciones quedaban en suspenso porque era necesario obte- 
ner la aprobación de la Legislatura, y esa declaratoria fué comunicada á la 
misma Legación de Italia, quedando ella desde entonces cscluida del pro- 
rateo que se hacia entre los otros acreedores. 

Se manifestó por tanto al señor Encargado de Negocios de Italia 
que no era posible comprender en la distribucipn á los acreedores ita- 
lianos, los cuales deben ser satisfechos como los ciudadanos de Venezue- 
la, conforme á los preceptos déla lei de Crédito Público interior. (Do- 
cumentos número 34.) 

A consecuencia de una nota pasada últimamente por la Legación, 
espresando sus deseos de tratar la cuestión en el terreno de la equidad, 
ha sido nombrado un Plenipotenciario especial para discutir y arreglar 
el punto controvertido ; el resultado final de las conferencias será some- 
tido á vuestra consideración. 

Han Sido también motivo de discusión con el señor Encargado de 
Negocios de Italia las leyes del 14 de Febrero de 1873, refiriéndose á las 
ciíales dijo : " que el Gobierno déla República, sin alejarse de un modo 
demasiado manifiesto de los principios generalmente adoptados por las 
naciones de Europa, ha introducido en ellos, con las leyes de 14 de Fe- 
brero citadas, modificaciones sustanciales que anulan su beneficio, y de 
las que nacen disposiciones insólitas, en cuya aplicación álos ciudadanos 
italianos residentes en Venezuela, mal se podría consentir sin reserva : 
q^ue el Gobierno de la República, como consecuencia de esas modifica- 
ciones, ha puesto motu propio, á la acción de los Representantes de las 
Potencias extranjeras acreditados cerca de él, límites que (en los casos 
que se requiere) no son ni pueden ser determinados simo por las reglas 
del Dereclio Internacional aceptadas universalmeute : que el Gobierno 
italiano cree, que no está en la facultad del de la República impedir á 
los estranjeros que habitan en su territorio, que presenten sus reclama- 
ciones á sus respectivas Legaciones, y encaminarlas por la vía diplomá- 
tica sin interposición de la autoridad, de manera que por una parte su- 
fra menoscabo la ingerencia de esas Legaciones, y por otra la protección 
á la cual los estranjeros tienen derecho. 

Sin embarho de ser demasiado generales los términos en que se 
espresa Legación, de los últimos conceptos se deduce que se contrae á 
impugnar la disposición del artículo 5"" de la lei sobre derechos y debe- 
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res de los estranjeros, disposición que está en perfecta consonancia con 
los principios del Derecho Internacional. 

El citado artículo dice : " Ni los estranjeros domiciliados ni los 
transeúntes tienen derecho para ocurrir á la via diplomática, sino cuan- 
do habiendo agotado los recursos legales ante las autoridades compe- 
tentes, aparezca claramente que ha habido denegación de justicia 6 injus- 
ticia notoria." Y tal es la doctrina que ensenan todos los publicistas. 

Vattel dice: "El Príncipe no debe intervenir en las causas de sus 
subditos en país estranjero y acordarles su protección, sino en el caso 
de una deriega-cion de justicia evideiite y palpable^ 6 de iina violación 
manifiesta de las reglas ó de las fortnas^ ó en fin, de iina distinción 
odiosa hecha en perjuicio de sus subditos ó de los esU^anjeros en general. 
La Corte de Inglaterra ha establecido esta máxima con mucha eviden- 
cia en el caso de los Buques Prusianos capturados y declarados de 
buena presa durante la última guerra." En esta cuestión entre U Gran 
Bretaña y la Prusia, ocupa un lugar mui conspicuo el célebre informe 
que dio la comisión nombrada por la Gran Bretaña para responder á la 
esposicion de motivos de la Prusia, cuyo informe califica Vattel de 
escelente trozo de Derecho de Gentes. En él se establece lo siguiente : 
" Aunque todo demandante prusiano debe haber sabido que el Derecho 
de Gentes le prohibía recurrir á su propio soberano^ hasta que en idtirna 
instancia se le hubiese hecho una injusticia manifi£st<imente averiguada^ 
y que ya no le quedase ningún remedio aquí, (Inglaterra) y aunque 
ninguna de ellas haya podido ignorar que este principio del DereclhO 
de Gentes debia observarse tanto más escrupulosamente en orden á las 
presas de la última guerra, cuanto que dándose toda la propiedad de 
ellas á los que las hacían, ninguna parte podia repetirse de los mismos, 
sino en justicia arreglada, etc." 

Bello, después de asentar el mismo principio que Vattel, dice : "No 
hai denegación de justicia si no se ha solicitado la reparación por todos 
los medios regulares, que ofrece el régimen judicial de la nación en que 
se ha perpetrado la ofensa." 

Como un ejemplo de la aplicación de esta regla, espone en compen- 
dio el célebre caso de David Pacífico, que traen Phillmore, Míirtens y 
otros autores, y en el curso de la esposicion asienta: "según la legisla- 
ción griega, que es la de otras naciones europeas, y según las reglas del 
derecho internacional^ (\yiQ la Gran Bretaña misma habia invocado á su 
favor en una cuestión con Prusia ét año de 1752, el señor Pacífico debió 
haber intentado una acción de perjuicios ante las judicaturas griegas con-, 
tra los perpetradores del daño y esta acción intentada oportuna- 
mente y apoyada en pruebas fidedignas del monto de los perjuicios, ha- 
bría tenido sin duda alguna mejor suceso." 

El barón Gross decia á su Gobierno, con motivo de esa misma cues- 
tión : " Es á los tribunales y de acuerdo con las leyes del pais, que la 
parte agi'aviada, cualquiera que sea la nacionalidad, debe recurrir y pedir 
justicia." 

*Y en ocasión semejante ha dicho este Ministerio: ''El prescindi- 
miento de esta doctrina equivaldria á la erección de un fuero escepcional 
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en favor de los estranjcros, que sustrauyendolos de la jurisdicción nacional 
ordinaria, y eximiéndolos de Jtodos los trámites y fórmulas legales, los 
constituiría en una especie de seres privilegiados, que no deberían respe- 
tar ni obedecer, dentro del territorio de la República, otra autoridad 
que la representada por su respectiva Legación, ni otras leyes que las de 
su pais natal. Tal doctrina, sobre absurda, es altamente ofensiva á la 
dignidad del Estado, incompatible con los principios cardinales de toda 
organización política, y atentatoria lí la soberanía é independencia de las 


naciones/' 


Agregó la Legación italiana que : ''La doctrina formulada en las 
leyes del 14 de Febrero de 1873, en materia de danos de guerra, no 
esta en sus partes esenciales, en armonía ni con el derecho convencional, 
ni con el internacional, ni con los precedentes: que los tribunales son ab- 
solutamente incompetentes para decidir las controversias sobre el carácter 
diplomático de cualquier cuestión : que tales contestaciones no pueden ni 
deben decidirse en ningún caso sino por la via diplomática, y según las 
reglas del derecho público de las naciones ; y concluye reasumiendo, que 
el Gobierno italiano cree inadmisible, que por medio de leyes interiores 
se puedan menoscabar, modificar, ó estinguir obligaciones internacionales 
preexistentes, ni disminuir la responsabilidad del Gobierno local, ni supri- 
mir derechos adquiridos, creando de buenas á primeras, una situación ju- 
rídica esencialmente diversa de la establecida por los tratados y prece- 
dentes." 

Sobre daños de guerra, la doctrina que establecen dichas leyes, y a 
la que se refiere la Legación, es : '' que los estranjeros no tienen derecho 
para pedir indemnización al Gobierno por las perdidas ó perjuicios pro- 
venientes de la guerra, sino en los mismos casos en que lo tengan los ve- 
nezolanos," salvándose lo pactado en los tratados públicos (artículos 6 y 
7) y que en ningún caso podrá pretenderse que la Nación ni los Estados 
indemnizen daños, perjuicios ó espropiaciones que no se hubieren ejecu- 
tado por autoridades legítimas, obrando en su carácter público (artícu- 
lo 9.) 

Estos principios han sido mui bien discutidos, desd^ la demanda 
de indemnizaciones que la Gran Bretaña hizo á laToscana por los pre- 
tendidos perjuicios que los subditos ingleses habian sufrido en Liorna, 
á consecuencia de la represión de la revuelta que tuvo lugar en dicha 
ciudad en Mayo de 1849, hasta el bombardeo de París en 1871, en la 
guerra franco-alemana; y la ciencia ha formulado sus conclusiones, de 
todo punto conformes á la doctrina consignada en las leyes de 14 de 
Febrero, ó mejor dicho, Venezuela no ha hecho mas que elevar á la ca- 
tegoría de precepto legislativo, la doctrina unánimemente sustentada 
por los modernos espositores del derecho internacional. 

Oigamos á Calvo, en su obra publicada últimamente sobre Derecho 
de Gentes, que tantos elogio? le ha merecido. 

"j Los Gobiernos son ó no responsables de las pérdidas y perjuicios 
que sufran los estranjeros en tiempos de desórdenes interiores y d^ 
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guerra civil ? Esta cuestión ha sido por largo tiempo agitada y resuel- 
ta finalmente por la negativa. 

"Antes de presentar las pruebas prácticas de nuestra aserción, 
desenvolveremos sobre este punto importante algunas considei'aciones 
generales. 

'' Admitir en la esj^ecie la responsabilidad de los gobiernos, es de- 
cir, el principio de indemnización, seria crear un privilegio exborbitante 
y funesto, esencialmente favorable á los Estados más potentes, en per- 
juicio de los más débiles; en fin, establecer vna desigualdad injustifica- 
ble entre los nncionahs y estvan jeras. 

" Por otra parte, al sancionarse la doctrina que combatimos, seria 
un atentado auno de los elementos constitutivos de la independencia 
de las naciones, en su jurisdicción territorial, viniendo al efecto las re- 
clamaciones por la vía diplomática, para resolver cuestiones que por su 
naturaleza y las circunstancias en que se han producido, deben ser del 
dominio esclusivo de los tribunales ordinarios/' 

Continúa esponiendo las opiniones del barón Gross, en su misión 
especial á Grecia para el arreglo de las reclamaciones pecuniarias de D. 
Pacífico : las de Lord Stanley con el mismo motivo, de Rutherfortb, del 
Morning Post y del London News y añade : •' La opinión de los publi- 
cistas que acabamos de referir, está perfectamente de acuerdo con el de- 
recho y con la práctica observada por las diversas naciones de Eu- 
ropa. Todas, en efecto, y á su ejemplo, el Gobierno de los Estados 
Unidos de America, han enérgica é invariable mente, en c<t80s análogos, 
rechüzado el principio de indemnización y de intervención diplo- 
miticar 

No hai duda que los tribunales son incompetentes para decidir las 
controversias sobre el carácter diplomático de cualquiera cuestión ; pe- 
ro á esto se responde que no puede atribuirse tal pretensión á las le- 
yes de 14 de Febrero, pues, como ya se deja demostrado ampliamente, 
las cuestiones á que ellas se refieren, "por su naturaleza y circunstan- 
cias, entran en el dominio esclusivo de los tribunales ordinarios." 

Con menos razón todavía puede asentarse, que dichas leyes menos- 
caben, modifiquen ó estingan obligaciones internacionales preexisten- 
tes, ni disminuyan la responsabilidad del Gobienio local, ni supriman 
derechos adquiridos, ni creen una situación jurídica esencialmente di- 
versa de la establecida por los tratados y precedentes. Porque en pri- 
mer lugar, y como se ha dicho antes, las leyes consabidas salvan en su 
artículo 7" lo que se haya pacimlopor tratados piíblico^; y en segundo, 
porque aparte de que no puede imputarse á la Kepública, (¿ue ni en esas 
leyes ni en ninguna especie de actos'^legislativos ó ejecutivos, haya que- 
rido disminuir la responsabilidad del Gobierno, es precisamente la Ita- 
lia la menos autorizada para hacer á Venezuela, el argumento de que, 
por medio de leyes interiores, preten Je menoscabar ó estinguir obliga- 
ciones internacionales preexistentes ó suprimir derechos adquiridos por 
tratados públicos ; pues que, como se ha visto, el celebrado con 
aquella Nación en Junio de 1861, establece en su artículo 4"* " que en 
Jos casos de revolución ó de guerra interior, los ciudadanos y subditos 
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de las partes contratantes, tendrán derecho en el territorio de la otra, 
á ser indennnizadosde los danos y perjuicios que les causen en sus perso- 
nas y propiedades las autoridades constituidas del ¡mis^ en los mismos 
términos en que por las leyes que en élrijan ó rijieren^ tuvieren los na- 
dónales derecho á la indemnización^ 

Por consiguiente, se dijo en respuesta á la Legación, que las leyes 
de 14 de Febrero están en perfecto acuerdo con los principios del Dere- 
cho internacional y con el tratado que la República tiene celebrado con 
el Reino de Italia. 
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Continúa el señor Guillermo Stürup desempeñando el Consulado Ge- 
neral de aquella nación amiga y dando, como siempre, muestras de su de- 
ferencia por esto pais. En nota dirijida á este Ministerio, significó el de 
Negocios Estranjeros de Dinamarca los deseos de su Gobierno de que el do 
Venezuela considerase al señor Stürup autorizado para tratar los asuntos 
diplomáticos, recordando que en otro tiempo fud acreditado aquel como 
Cónsul General y Agente Diplomático, y que á causa de ejercer en la Re- 
pública la profesión de comerciante, se suscitaron dificultades para su reco- 
nocimiento, en el segundo de dichos caracteres. No fué posible acceder 
á la pretensión indicada, porque no invistiendo el señor Stürup otro ca- 
rácter oficial quo el de Cónsul General, no puede tener otras atribuciones, 
ni gozar de otras escenciones y preeminencias, que las que el derecho 
internacional concede á los Agentes de esa categoría. (Documentos nú- 
mero 35.) 

Por cuenta de las cantidades liquidadas y reconocidas en las conven- 
ciones aprobadas por actos legislativos de 18 de Julio de 1853, 13 de 
Junio de 1865 y 4 de Abril de 1867, fué comprendido el Consulado Gene- 
ral de Dinamarca en la distribución del apartado destinado al pago de 
reclamos de estranjeros, y como los demás acreedores, recibe con toda pun- 
tualidad la suma que se le asignó. (Documentos número 36.) 

Respecto á otras reclamaciones, no comprendidas en los convenios 
arriba citados, y acerca de las cuales ha instado el señor Stürup, por existir 
un acto de reconocimiento de ellas, se ha i*esuelto someterlas á vuestra 
consideración, como lo haré oportunamente por medio de comunicación 
especial. 

Habiendo fondeado en el punto denominado " la Macolla " el vapor 
mercante Dinamarqués Vicegovernor Bcrg^ fué encontrado y visitado por 
un guarda-costa de la Aduana de la Vela de Coro, cuyo jefe exijio al capi- 
tán del vapor la entrega de la patente de navegación, y los documentos y 
comprobantes de la procedencia y destino del buque, y esos papeles fueron 
conducidos á la Aduana. Por encargo del Gobierno de las Antillas Dane- 
sas, el señor Cénsul General de Dinamarca, puso el hecho indicado en cono- 
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cimiento del Gobierno de Venezuela, y pidió la devolución de los docu- 
mentos, alegando, que el mencionado vapor venia en lastre de Rio Hacha 
para la isla de Curazao, y que a causa de haber sufrido mal tiempo tuvo 
necesidad de echar ancla cerca de la costa de Paraguaná, en el referido 
punto de la " Macolla," para componer la máquina, pero sin comunicarse 
con tierra. 

Los artíciilos 28 y 37 de la lei 37, del Código de Hacienda, son deci- 
sivos en la. cuestión, porque según ellos es suficiente que un buque se en- 
cuentre fondeado en punto no habilitado á inmediaciones de la costa, para 
proceder como se hizo respecto del Yicegovernor Bei*g^ que si por los moti- 
vos que alega su capitán, se vio obligado á anclar en el lugar en que se le halló 
corresponde á é\ probarlo en el juicio á que debe someterse y que ha eva- 
dido, dejando de cumplir las órdenes que se le comunicaron, conforme A la 
lei. Así se le contestó al Consulado General de Dinaniarca, como aparece 
en los Documentos número 37. 
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En su última cuenta anual espresó este Ministerio haber manifeB- 
tado al Honorable señor Brakel, Encargado de Negocios de los Paises- 
Bajos, que seria grato al Presidente de la República, que recibiese auto- 
rización de su Gobierno para celebrar un tratado de amislad, comercio 
navegación y convenio consular, bajo bases equitativas que consulten 
a recíproca utilidad de ambos países, como el medio más efícaz de favo- 
recer el incremento del comercio y de protejer los demás intereses de los 
respectivos nacionales. El Gobierno Neerlandés, de acuerdó en la con- 
veniencia de negociar los mencionados convenios, y reconociendo el es- 
píritu filantrópico que dictó el artículo 112 de la Constitución federal 
de Venezuela, encuentra sin embargo obstáculo en aquella disposición 
constitucional, si es de una aplicación absoluta, por considerar que la 
aceptación forzosa de ella, seria apartarse del derecho de soberanía. El 
artículo 112 citado es del tenor siguiente : 

*'En los tratados internacionales de comercio y amistad, se pondrá la 
cláusula de que " todas las diferencias entre las partes contratantes de- 
berán decidirse sin apelación á la guerra, por arbitramento de potencia 
ó potencias amigas.^^ 

Los autores de aquella carta, movidos por un impulso de amor á la 
Humanidad, de detestación de la guerra, origen de tantos males, y bus- 
cando al mismo tiempo Ifacer efectiva la igualdad que el derecho esta- 
blece entre las naciones, y que desaparece en las contiendas por fuerza 
de armas, entre los poderosos y los débiles, quisieron poner á la Repú- 
blica de los Estados Unidos de Venezuelít bajo la salvaguardia <iel prin- 
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cipio queescliiye la guerra del uso de las naciones, con quienes ella cele- 
bra tratados. Quisieron formar eco álos que como Saint Fierre, Rousseau, 
Benthan y Kant, han dado cabida al arbitramento como punto esencial 
en sus proyectos de paz perpetua del género humano; ¿ los esfuerzos 
de los Congresos de JPaz reunidos en diferentes partes; al espíritu de las 
recomendaciones de la conf ciencia celebrada en Paris en 1856, que puso 
término á la guerra de Crimea, al empeüo de Cobden, y otros abogados 
de la abolición de este azote. 

Después que semejante medio, u^ado muchas veces con buen éxito 
para terminar las desavenencias de las naciones, se hubo aplicado tam- 
Dién felizmente al ajuste de las que resultaron entre los Estados Uni- 
dos y la Gran Bretaña, y conocidas con el nombre de reclamaciones del 
Alabama, Mr. Kichard, miembro de la Cámara de los Comunes, logró 
que ella lo aplaudiese, y encareciera su empleo al Gabinete Británico, 
que lo acogió favorablemente. 

El arbitramento pues, va ganando terreno, y es casi seguro que 
con el proceso del tiempo llegará á aer regla del derecho convencional 
de los pueblos civilizados. 

Venezuela lo tiene estipulado en sus tratados con Nueva Grana 
da, Dinamarca ó Italia. 

Posteriormente, el alio de 1864, se adoptó en el tratado hecho en 
el Congreso de Lima por Plenipotenciarios de Venezuela, de Bolivia, de 
Colombia, del Ecuador, del Perú y del Saluador. Aquel documento 
no se canjeó dentro del plazo en que debia verificase tal formalidad ; 
mas fué aprobado por las Cámaras legislativas nacionales. 

La necesidad de la mediación se estipuló en el artículo 8^ del trata- 
do de paz concluido en Paris el 30 de Marzo de 1856, entre Busia, Tur- 
2uía, la Gran Bretaña, Francia y Cerdeña. El Representante Británico, Lord 
>larendon, persuadido de que la "feliz innovación" podria recibir una 
aplicación mas general, y evitar en muchos casos las calamidades de la 
guerra, lo indicó así á la Conferencia. Esta asintió, y el resultado fué 
manifestar ella el de.seo de "que los Estados entre los cuales sobrevenga 
alguna grave desavenencia, acudan, antes de apelar á las armas, en 
cuanto las circuntancias lo permitieren, á los buenos oficios de una po- 
tencia amiga." 

Tal deseo fué comunicado por las Legaciones de la Gran Bretafia y 
Francia al Gobierno de Venezuela, con el objeto de que él se asociara á 
dichos sentimientos. Suscribió á ello gustoso el Ejecutivo, añadiendo 
que aspiraba á incorporar el principio del arbitramento, de un modo 
mas completo y formal^ en el derecho voluntario de Venezuela, á fin de 
ue sirviese de regla estable é imprescindible en sus relaciones con to- 
es y cada uno de los paises amigos. 

Me ha parecido acumular estos antecedentes, para que con vista de 
ellos se sirva el Congreso declarar-el sentido del artículo constitucional. 
Esto es, si entiende (jue pueden celebrarse tratados, que por otra parte 
se estimen útiles, á pesar de que el empeño del Ejecutivo por la in- 
serción de la cláusula no recabe la aquiescencia del otro contratrnte. — 
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No se pierda de vista (^ue la Constitiiyeute habló solo de tratados de 
amistad y comermo^ dejando por lo mismo sin aplicación el precepto á 
todos los demás á que puede dar margen el trato de las naciones, como 
los consulares, los postales, los de propiedad literaria, los de límites, los 
de alianza, y los infinitos otros que caben en los objetos de los intereses 
públicos internacionales. 

Respecto de las leyes del 14 de Febrero , de que ya se ha hablado 
en esta Esposicion, el señor Encargado de Negocios de los Paises Bajos 
sometió á la consideración del Gobierno algunas observaciones. Que 
el Gobierno Neerlandés, dijo, ** no podria admitir que el de Venezuela 
quiera, por las leyes decretadas en los límites de su soberania, librarse 
de responsabilidad ú obligaacioaes que le imponen el Derecho interna- 
cional y los convenciones con naciones estranjeras; y que la aplicación 
del artículo 5*" de la lei sobre derechos y deberes de los estranjeros alos 
transeúntes en el pais, traeria para estos, inconvenientes tales, que no 
podria admitirse." Agregó ademas que el Gobierno Neerlandés espera- 
ba que el de la República admitiese como él el principio, "que en gene- 
ral, las contestaciones sobre el carácter diplomático de una cuestión, 
no podrán ser despachadas sino por las vias internacionales y según 
los principios del derecho público. de las naciones." 

Respondiendo á las indicadas observaciones dejó sentado este Mi- 
nisterio, como lo ha hech^ en los demás casos análogos: Que la Repú- 
blica al sancionar las dos leyes en cuestión, ha estado mui distante de 
querer libertarse por medio de ellas de las responsabilidades que le im- 
pongan el Derecho internacional y las convenciones con las naciones es- 
trangeras : que por el contrario, fué precisamente para poner coto á los 
abusos que de tiempo atrás se vienen cometiendo por algunos estranje- 
ros, que encuentran en este suelo hospitalario una benévola acogida, 
así como para definir y establecer, de acuerdo con los principios uni- 
versales de la ciencia internacional, esos deberes y derechos que este les 
impone y otorga, que la Nación en uso de su soberanía, y respetando las 
obligaciones contraidas por tratados públicos, espidió aquellos «actos le- 
gislativos : Que la disposición del artículo 5" á que alude el señor En- 
cargado de Negocios, que determina los casos en que, tanto los es- 
tranjeros domiciliados como]¡ los transeúntes tienen derecho á ocurrir 
á la via diplomática, está en perfecta armonía con la doctrina consig- 
nada en el Derecho internacional ; y que por lo demás, el Gobierno 
de Venezuela profesa ciertamente el principio, que las discusiones de 
estricto carácter diplomático, no podrán llevarse á debido término sino 
por las vias internacionales y según los principios del derecho público de 
las naciones. — (Documentos número 38.) 

Se comunicó á la Legación de los Paises Bajos que la cantidad 
que le habia sido asignada en la distribución del trece por ciento, 
debia aplicarse como buena cuenta do lo que, en definitiva, resulte de- 
ber la República por las reclamaciones holandesas, que hau sido ma- 
teria de protocolos ó de canje de notas, antes del 27 de Abril de 1870, 
y las cuales por errores, falta de liquidí^ciories ú otros niotiyos, de- 






Iñ: ÍIKLACIONKS ÉSTKIUOUÜS. LV 


ben cousiderarse como ilíquidas ; y ademas no han obtenido la apro- 
bación de la Legislatura nacional. 

La Legación, por su parte, no* juzga ilíquidas dichas reclamacio- 
nes, sino definitivamente arregladas, alegando la declaración que fir- 
maron en la Haya el 20 de Marzo de 1872 el Enviado Estraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Venezuela y el Ministro do Re- 
laciones Esteriores de S. M. el Rei de los Paises Bajos. Mas aque- 
lla declaración, como lo dijo al Gobierno el mismo Ministro Venezo- 
lano, signatario de ella, no tenia otra significación, que una salva ó 
reserva de los derechos que los subditos holandeses puedan tener 
contra la República por reclamaciones pecuniarias, quedando tales 
reclamaciones en el mismo estado y condición en que se encontraban 
antes de la fecha espresada. Ni podia ser de otro modo, porque en 
las instrucciones Se dijo espresamente al Enviado de Venezuela, que 
ni en el protocolo de las negociaciones, ni en acto alguno de los 
que debia iniciar, conducir y concluir para el .restablecimiento de la 
comunicación diplomática entre los dos Gobiernos, debian figurar ni 
exijencia ni compromiso relacionados con reclamaciones monetarias, 
porque esa materia no pertenecia al linaje de consideraciones y fines 
de la negociación. Y como ademas, en los plenos poderes conferidos 
al Representante de la República se espr«só, que del acto ó actos que 
firmara, en desempeño de su encargo, debia dar cuenta para que pu- 
diesen obtener su aprobación y ratificación, de conformidad, con los 
trámites constitiTcionales, el Gobierno Neerlandés, que se impuso de 
esos plenos poderes, no podia considerar como definitivo lo que hi- 
ciera dicho Representante, mientras no fuese aprobado y ratificado. 

Pero, en concepto del señor Encargado de Negocios, las reclama- 
ciones mencionadas tampoco carecen de la aprobación de la Legislatu- 
ra nacional, porque fue en virtud de la autorización, que para el ajus- 
te final de los reclamos pendientes concedió al Ejecutivo la lei de 14 
de Junio de 1865, que se hizo el arreglo do aquellas y empezó la eje- 
cion de lo pactado. La lei á que se refiere la Legación concedió al Po- 
der Ejecutivo una facultad limitada á los reclamos pendientes en aque- 
lla fecha en el Ministerio de Relaciones Estoriores, y con solo un año 
de duración, imponiéndole ademas la condición de dar cuenta al Con- 
greso, en el año siguiente, de lo que se hubiese efectuado en virtud 
de tal facultad. No poodian ante este Despacho las reclamaciones 
holandesas cuando fué sancionada la lei citada, y fué en Diciembre 
de 1867, fuera ya del término de la autorización, que se firmó el proto- 
colo en que se reconocieron ciertos créditos, quedando en consecuen- 
cia aquel acto, como cualquiera otro de su especie, sujeto á la apro- 
bación del Congreso. 

Por estas y otras consideraciones, se llegó á la conclusión de que : 
las reclamaciones holandesas no están legítimamente liquidadas ni re- 
conocidas. (Documentos número 39.) 

Para la liquidaron y arreglo amistoso de aquellas reclamaciones y 
de las que también tiene el Gobierno de Venezuela contra el de S. M. el 
Rei de Holanda, ha sido nombrado un Plenipotenciario especial, á 
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.quien se han dado las instrucciones convenientes para el desempeño de 
sus funciones, y me prometo que, durante las actuales sesiones, podrá la 
Legislatura nacional tomar conocimiento de los trabajos que so practi- 
quen en esta materia. 

Nombrados por S. M. el Rei de Holanda Cónsules en Caracas, la 
Guaira y Barcelona, respectivamente, los señores N. P. Hellmund, C. 
Hellmund é Isaac Valencia, el Ilustre Americano Presidente de la Re- 
pública espidió el correspondiente Exequátur en las Letras patentes que 
los acreditan con tal carácter. Concedió también el permiso necesario 
para que los señores Manuel Leiba y Benjamín Henriquez, desempeñen 
las funciones vice consulares, el primero en Coro y el segundo en Mara- 
caibo, en virtud de nombramiento del señor Encargado de Negocios. 


CONCLUSIÓN. 


Al poner punto á esta Esposicion, cumple á mi sinceridad, Ciudada- 
nos Legisladores, manifestaros la confianza de la Nación en la. sabiduría 
y patriotismo de vuestras deliberaciones. De su acierto derivará eficaz- 
mente la consolidación y estabilidad de la paz pública, que habrá de 
comunicar inevitable impulso á la obra del progreso nacional : todo 
conforme á los propósitos del Ilustre Americano Regenerador de Vene- 
zuela y su Gobierno, cuyos trabajos y aspiraciones han tetíido y tienen 
por objeto dar cabal satisfacción á las legítimas esperanzas del 
pueblo. 

Caracas, Febrero 20 de 1874. 

Por ausencia del Ministro de Relaciones Esteriores, ciudadano 
Jacinto Gutiérrez, 

El Secretario, encargado del Ministerio, 


JESÚS MARÍA BLANCO. 
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CARTAS DE NACIONALIDAD ESTRANJERAS DESVIRTUADAS. 
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Hernández Manuel María. 

Hernández Trujillo Agiigtin. 
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^OTA dirijida á los Cónsules y Vice-cónsules residentes en Paerto Cabello, 

POR EL PRESIDENTE DEL ESTADO CARABO^O, 


Puerto Cabello, Agoato %\ de 1873. 
Señor. 

El infrecscrito Presidente Oonstituoional del Estado de Carabobo en visita hoi en 
Puerto Cabello tiene el honor de dirijirse al señor Cónsal de saludándole y ha- 
ciéndole presente que por resolución espedida por el Qobierno del Estado en Valencia 
el dia 11 del presento mes, todos los estranjeros domiciliados están en el deber de ma- 
tricularse en las Jefetnras departamentales en cumplimiento del articulo W^ de la leí 
nacional de 4 de Febrero último, medida qoe contribuirá mui eficazmente al sosteni- 
miento del amigable trato de Venezuela con las demás naciones, por lo que es de espe- 
rarse que los representantes de éstas en Puerto Cabello se prestarán á facilitar la eje- 
cncion de esa disposición legal, ya haciendo comprender su necesidad ó importancia á 
todos aquellos á quienes se reñere, ya dando á la autoridad local todos los informes 
qne solicite para la exactitud y verdad de las inscripciones. 

El infraescrito escita en consecuencia al señor Cónsul de ... • á prestar al Gobierno 
4^1 Estado nna decidida cooperación en el sentido indicado, y aprovecha esta oportu- 
nidad para hacer los votos más sinceros por la conservación do las buenas relaciones 
del Gobierno de Venezuela con el de. . . ., suscribiéndose con sentimientos do distingui- 
da consideración y aprecio # 

De U. atento servidor, 

P. Bermúdez CousUu 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 


Ministerio de Belaciones Esteriores. 


Caracas, Setiembre 3 de 1873. 


En El Progreso número 49, periódico que se publica en Valertcia, y reproducida 
luego en La Opinión Nacional número 1.335, aparece inserta una comunicación de 
U. á los Cónsules y Vice-cónsules residentes en Puerto Cabello, " excitándoles, como 
representantes de sus naciones en aquel lugar, á que so presten á facilitar la ejecución 
del artículo 8** de la lei de 14 de Febrero nltimo, que dispono la formación de una ma- 
tricula de los estranjeros domiciliados en Venezuela.*' 

El Presidente de la República, después do haber leido la publicación mencionada, 
dudaba todaviade la autenticidad de la nota aludida, de la cual no se ha dado cuenta 
á este Despacho, pero hallándola también inserta en la Gaceta Oficial de Carabobo 
número 63, toda duda ha sido disipada y en consecuencia me ha prevenido esponer á U. 
lo qne (ligue ; 


/ 
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Las leyes (juc en ejercicio de sn soberanía sanciona la República para su mejor ré' 

fpmon y administración interior, deben cumplirse y ejecutarse por sus diversos agentes, 
os cuales tienen la obligación y el poder de apartar todo obstáculo que se oponga al 
mandamiento déla Nación, sin necesidad de ocurrir á intervención estrafta. Exigir & 
perdonas, cuya ingerencia en nuestra legislación doméstica, no debe consentirse, que 
auxilien el cumplimiento de la lei, arguye falta de medios propios, cuando son abun- 
dantes y eficaces los resortes administrativos que pueden emplearse con suceso para ha- 
cer efectivo el precepto legal. Esto por una parte. 

Por otra, se comprende fácilmente que por el hecho de pedirse la cooperación de los 
Oónsules y Vice-cónsules, se les autoriza, si no creen de su agrado prestarla, para entrar 
& discutir ó hacer observaciones respecto de la disposición deque se trate; y el Gobier- 
no de Venezuela que no reconoce tal derecho, ni aun en los agentes diplomáticos ni en 
sus respectivos gobiernos, no puede en ningún caso aceptar que los Cónsules y Vice- 
cónsules se arroguen semejante facultad, tan ocasionada á dificultades y complicaciones 
siempre lamentables. El atributo que constituye esencialmente la igualdad, soberanía 
6 independencia de un Estado consístS en el poder de gobernarse dentro de su propio 
territorio, como á bien tenga ; poder tan estenso que no reconoce otro límite que el ros- 
peto debido al derecho pe^ecto de los demás Estados ; y sin el cual no se concibe la 
existencia de ninguna nacionalidíid. 

Ademas, el derecho de representación que invisten los Ministros públicos acredita- 
dos recíprocamente por Soberanos y Gobiernos, no está comprendido de manera alguna 
en la institución consular, que solo tiene por objeto protejer los derechos é intereses 
comerciales de los respectivos subditos ó ciudadanos. Los Cónsules y Vice-cónsules 
son meros funcionarios sin ningún carácter representativo, y por ello no gozan de los 
privilegios é inmunidades de los agentes diplomáticos, y por el contrario, están sujetos, 
como los demás estraujeros, á la jurisdicción civil y criminal del pais en que residen, 
salvas únicamente las exenciones, que para el desempeHo de su oficio, les acuerdan los 
tratados internacionales. 

U. sabe bien que todo lo relativo á Relaciones Esteriores, está especial y esclusi va- 
mente reservado por la Constitución de la República, al Gobierno general, sin que los 
poderes seccionales tengan atribución alguna en esto ramo. Los Presidentes de los Es- 
tados en su trato oficial con los Agentes consulares, han de abstenerse de promover y 
no deben consentir que se les promueva discusión en materia que no es de su incum- 
bencia, limitándose á cumplir y cuidar que se cúmplala legislación del pais, de la cual 
hacen parte los tratados públicos, á ejecutar las órdenes del Poder Federal, sin tomar 
nunca iniciativa alguna, y á poner en su conocimiento todo caso que ocurra para la de- 
bida resolución. 

Por este y otros motivos fué que en circular de 27 de Enero de 1868, este Ministe- 
rio, desempeñado entonces por el mismo que hoi lo sirve, hizo á los Presidentes de los 
Estados varías recomendaciones, nua délas cnales fué la siguiente : 

" G^ La obligación de abstenerse (ios Presidentes délos Estados) de entrar en po- 
lémica con los Agentes consulares de otros paises, pues, sí es verdad que deben atenaer 
& las gestiones de ellos, en favor de sus compatriotas en cuanto sean acomodadas & la 
lei y á. las atribuciones de los funcionarios respectivos, desde que se promueva una 
cuestión deben referirla al Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de 
Venezuela, de cuyaesclusíva competencia son todos los asuntos que de cualquier mane- 
ra afecten el trato de la República con otras naciones." 

Así es que no pueden existir otras relaciones oficiales entre los Agentes consula- 
res y las autoridades locales, que las que forzosamente hagan indispenB2U)les el ejercicio 
de fas f iinciones privativas de aquellos ; funciones estipuladas en los tratados, y en su 
defecto, concedidas, motn propio é iguales para todos, por las leyes, reglamentos ó usos 
del país en que son admitidos ; y toda dificultad que sobrevenga, deben referirla, los 
primeros, al respectivo Agenté diplomático, asi como la autoridad local debe referirla 
a su vez, al Gobierno nacional, que es á quien toca dictar las providencias correspon- 
dientes, sin que en ningún caso se dé entrada á polémicas ó controversias paralas 
cuales ni los unos ni las otras están autorizados. 

^ El Gobierno comprende que U., como siempre, ha sido guiado en la ocasión por 
nn ínteres y celo patrióticos, y que meditando mejor sobre la absoluta inconveniencia 
de establecer un precedente que embarazaría la libre acción del Gobierno, se habría 
abstenido de adoptar una meaida, al parecer ¡noceute, pero de consecuencias bajo todo 
respecto inaceptables. 
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De conformidad con lo espuesto, el Presidente do la Ilepública me ka ordenado 
decir & U., que de por retirada desde inego la nota a rjiie ésta se contrae, notificándolo 
así á los Cónsules y Vice-cónsules á quienes fac dirigida. 

Soy de U. atento servidor, 

Jacinto Gutiérrez. 
Ciudadano Presidente del Estado Carabobo. 


NUMERO 3. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

ESTADO DE CUMANÁ. 

Presidencia provisional del Estado. — Kúmero U5* 

Cumana, Octubre 15 de ISÍS.— Año 10" de la Lei y 15'' de la Federación. 
Ciudadano Ministro de Relaciones Esteriores. 

Al abrirse en Garúpano en Junio último la matrícula de los estranjeros domici* 
liados en el país, conforme á lo dispuesto en el artículo S** del Dcícreto ejecutivo fecha 
14 de Febrero de este año, el Pro. José Paccendini, nacido en Pino y residente en la 

fiarroquia Santa llosa de aquel departamento, se hizo inscribir en el registro como 
ranees 3 y visto el cuadro que se mo remitió, dijo con fecha 18 de Agosto al prefecto 
respectivo lo que tJ. leerá en la primera copia que adjunto. 

£1 prefecto me envió entonces la copia que le exijí de la carta de naturaleza que 
espidió á dicho Pro. con fecha 5 de Mayo de 1846 el general Carlos Soublette, Presi- 
dente entonces de la Bepública. 

A vista de esto documento, consulto á U. si el Pro. Faccendini puede ser conside- 
rado en Venezuela como estranjero domiciliado para los efectos del decreto consabido; 
pues siendo esta materia de la competencia esclusiva de ese Ministerio, debo abste* 
nerme de resolverla. 

Dios y Fedemcioni 

José Antonio Ramos» 


Es'f At)OS ÜNÍOOá DE VENEZUELA. 

Ministerio de llelaclones Esteriores. - ííeccion 1-^ — Número 5Í3. 

Caracas, Noviembre ll de 1873. — Año 10** de la Lei y 13*^ de la i^ederadioih 

ü^e lia recibido en este Despacho la ilota de Ü. fecha Id de Octubre último, nú- 
tuero 05, en que consulta si el Pro. Josó Faccendini^ natural de Francia, pero natura- 
lizado en Venezuela desde 1840, puede ser considerado como estranjero domiciliado^ 
degttn lo Im pretendido inscribiéndose en la matrícula mandada formar conforme al 
artículo d"* de la lei de 14 de Febrero del corriente aflo; y habiéndose impuesto el Pre- 
sidente de la Bepública del contenido de la nota mencionada y de los documentos á 
ella adjúnteseme ha ordenado contestar á U. en los términos siguientes: 
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£1 Pro. José Faccendiai solicitó espontáneamente y obtuvo en 5 de Mayo de 1846, 
carta de nacionalidad venezolana, adrjuirieudo desdo entonces la ciudadanía en Vene-^ 
isuela con todos sus derechos y obligaciones anexos, y mientras permanezca dentro de 
nuestro territorio uo puede menos que ser considerado como ciudadano de Venezuela. 
Éien se comprende que si el Pro. Facceudini por aquel acto, solo hubiese adquirido 
derechos, podría renunciarlos cuando asi conviniese á sus intereses ; pero también con« 
trajo deberes, de cuyo cumplimiento no puede sustraerse á su voluntad, tanto menos 
cnanto que él se ha aprovechado ya de su calidad de venezolano, ejerciendo funciones 
que como estran jero no habría podido desempefiar. 

ñi el naturalizado pudiera renunciar arbitrariamente á su nueva patria, permane* 
ciendo sin embargo en ella, no habría quien uo procurase carta de nacionalidad parsi 
conservarla únicamente mientras hubiese de alcanzar ventajas, desechándola luego 
que lograse su objeto, y tal es la pretensión .del Pro. Faccendini, á quien por otra parte^ 
si quiere dejar de ser venezolano fácil le es conseguirlo abandonando el territorio de 
la Kepública. 

Por tanto el Ejecutivo nacional ha resuelto que el Pro. José Faccendini debe sor 
tenido por venezolano mientras resida en Venezuela, y en cousecneneia no puede figU'* 
rar en el registro de estran jeros domiciliados. 

Soi de U. atento servidor, 

Jacinto Gutiérrez» 
Citidadaiio Presldeüte del £stado Cumanái 
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Legacioh de S. M. el rei de ttaliá; 

Caracas, 19 de Marzo de 1873. 
Bscelencia. 

Ha venido á conocimiento de esta H. Legación, que procediéndose á la formación 
del censo de los estranjeros residentes en Venezuela ordenada en el articulo 8"^ de la 
lei de 14 de Febrero de 1873, todos aquellos que por él resulten nacidos en el terrítorio 
de la República sean declarados como venezolanos. 

El código civil italiano no admite escepcion alguna al principio que todos los 
hijos de ciudadanos i tibíanos son italianos, como no impone á 'estran jero alguno la 
nacionalidad italiana, independientemente de su voluntad. Pnesto esto, mi deber me 
impone informar á V. E. que no habiéndose introducido en nuestra legislación en ma* 
tena de nacionalidad, ninguna modificación, esta B. Legación debe continuar conside* 
raudo como italianos de derecho y de hecho a todos los italianos residentes en Vene- 
zuela sin escepcion alguna. 

Acepte el seflor Ministro las veras de mi más alta consideración. 

O, Víviani. 
A S. É. el señor Dr. Diego B. Barrios Ministro de Relaciones Eateriores. 

Caracas. 


i»-.i.-.g-. 
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TRADUCCIÓN. 


Legación de Francia en Venezuela. 


Caracas, Marzo 14 de 1873. 


Señor Hinistro, 


fie sabido que conforme al artículo S° del Decreto de 14 dé Febrero último los 
ciudadanos franceses deben concurrir ante la autoridad local cotí el fin de darlos in^^ 
formes necesarios para formar el registro matricular de los estranjerosy que en virtud 
de un artículo de la Constitución de 18G4 los que hayan nacido en el territorio dé' 
Venezuela deberán ser declarados yenezolanos. 

Creo deber recordar á V. B. que esta medida está en oposición con la lei francesa 
que no impone nuestra- nacionalidad n. ningún estranjero y declara quci 

Todo hijo nacido de un francés en paia estranjero es francés (Código ciril^ 
artículo 10.) 

Y no habiendo sido introducida ninguna modificación á este principio, me Ved 
obligado á hacer saber á V. E. que en tanto que no recibiere nuevas instrucciones sobre 
esta materia, ó que no intervenga convención entre los dos Gobiernos, me será imposi* 
ble considerar que los franceses nacidos en V^enezuela hayan por este hecho perdido su 
nacionalidad. 

Sírvase aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta consideración. 


CL Ooepp. 


A S. £. el señor D. 6. Barrios, Ministro de Relaciones Esteriores. 


Ministerio de Relaciones Esteriores. 


Caracas, Marzo 25 de 1873. 


So ha recibido en este Despacho la nota de Vuesencia, focha 13 del corriente, 
en que con motivo de la matrícula de los estranjeros domiciliados mandada formar 
en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 8** de la lei de 14 de Febrero iiltimo, 
se sirve Vuesencia manifestar "que el Códigocivil italiano no admite escepcion alguna 
al principio que todos los hijos de ciudadanos italianos, son italianos" y que "no 
habiéndose introducido ninguna modificación en la legislación italiana, en materia 
de nacionalidad, esa Legación debo continuar considerando como italianos de derecho 
y de hecho, todos los italianos residentes en Venezuela sin escepcion alguna." 

En contestación tengo el honor de decir á Vuesencia que según el artículo 6® de 
la Constitución de la República, ^'son venezolanos todas las personas que hayan 
nacido ó nacieren en el tíuritorio de Venezuela, cualquiera que sea la nacionalidad de 
sus padres." Según este canon de la Lei fundamental, los hijos de italianos nacidos 
en el territorio de la República son venezolanos, sea cual fuere la disposición del 
Código civil italiano sobre la materia; porque es trivial el principio de que la 
legislación de un Estado no tiene más fuerza en otro que la que este quiera otorgarle ; 
y puesto que Venezuela no le otorga fuerza á esa lei estranjera ella carece de valor en 
el territorio de la Kepública. 
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Ápéuas se encontrará nn principio de doi^echo de gentes más clara y unifor- 
ihemetite establecido qne el presente^ y que haya sido mejor dilacidado por los 
tnaestros de la ciencia qne son antoridades on la materia. En apoyo de esta asorsion 
me permitirá Vnesencia traer la doctrina de algunos célebres espositores del derecho 
internacional. 

" El primer principio general en esta materia (dice Foelix, Derecho int. priv.) 
resulta inmediatamente de la independencia de las naciones. Toda nación posee y 
yerce sola y esclusivamente la soberanía y la jurisdicción en toda la estension de su 
territorio. De este principio se sigue que las leyes de cada Kstado afectan, obligan y 
rigen, con pleno derecho, todas las propiedades inmuebles y muebles que se hallan en 
su territorio, así como todas las personas que lo habitan, hayan nacido en 
él d no 

''El segundo principio general es que ningún Estado, ninguna liacion, puede 
con sus leyes afectar directamente, ligar ó reglar objetos que se hallan fuera de su 
territorio, ó afectar ú obligará las personas que no residan en él, esténle sometidas ó 
no en razón de su nacimiento. Esa es una consecuencia del primer principio general: 
el sistema contrario que concediese á una nación poder para regir las personas ó las 
cosas que se hallasen fuera de su territorio, desconocerla la igualdad de derechos entre 
las diversas naciones, y la soberanía esclusiva que á cada una de ellas corres- 
ponde. 

''Los dos principios que acabamos de anunciar engendran una consecuencia 
importante y que encierra toda nuestra doctrina, á saber, que todos los efectos que 
las leyes estranjeras pueden producir en el territorio de una nación, dependen absolu- 
tamente del consentimiento espreso ó tácito de esta nación. No estando uinj^una 
obligada á admitir en su territorio la aplicación y los efectos de las leyes estranjeras, 

Euede indudablemente negarles todo efecto en su territorio: puede decretarla prohi- 
icion en euanto á algunas solamente, y permitir que otras produzcan sus efectos 
en todo ó en parte. Si la legislación del Estado es positiva bajo uno ú otro de esos 
aspectos, los tribunales deben conformarse á ella necesariamente." 

El mismo autor añade en otro lugar: " La aplicación de las leyes estranjeras 
admite una doble restricción, fundada en el principio de la independencia de las 
naciones: las leyes estranjeras no pueden ser . invocadas cuando perjudican el dere- 
cho de soberanía ó cuando perjudican los derechos de los nacionales. Ninguna nación 
renuncia, en favor de las instituciones de otra, á la aplicación de los principios 
fundamentales de^su gobierno; ella no se^ deja imponer obctrinas que según su modo 
de ver, bajo el punto de vista moral ó político, son incompatibles con su propia seguri- 
dad, su propio bienestar, ó con su concienzuda observancia de sus deberes ó de la 
justicia." 

La misma doctrina y casi con las mismas palabras trae el célebre Wheaton, que 
termina su esposicion así : 

'' Uno de los autores más célebres sobre el conflicto de los leyes (Huberns) ha es» 
tablecido los principios siguientes como aplicables á esta materia: 

«1<> Las leyes de cada Estado rigen todas las personas y las cosas situadas en los 
limites de su territorio : 

''2^ Todas las personas que habitan en los límites del territorio de un Estado son 
considerados como subditos de este mismo Estado, aun siendo su residencia solamente 
temporal." 

£1 canciller Kent dice : '' No hai duda ninguna sobre la verdad do la proposición 
general que las leyes de nn pais no tienen fuerza obligatoria fuera de sus límites ^^M- 
toriales; y su autoridad se admite en otros Estados no ex propio vigore sino ex comita- 
te; 6 en el lenguaje de Huberus, quatemis etc. 

'' Cada comunidad independiente juzgará por sí misma hasta qué punto debe per- 
mitir qne el cwnitas inter comunitates modifíque sus intereses y política internos. 
La regla más general y conveniente de la leí internacional, que contribuye á la seguri- 
dad y conveniencia del género humano es Statuta sito etc. " 

Story. '' Otra máxima ó proposición es que ningún Estado ó nación puede por 
sus leyes afectar directamente ó regir la propiedad fuera de su propio territorio, ú 
obligar las personas que no residen en él, bien sean subditos naturales ó no. Esta es 
una consecuencia natural de la primera proposición ; pues seria totalmente incompa- 
tible con la igualdad y esojusivismo de la soberanía de todas las naciones que una na- 
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cion tavieee libertad para regular las personas ó las cosas que no estuviesen dentro de 
su propio territorio. Conforme con esto ha dicho claramente Rodemburg que ningún 
soberano tiene derecho para dar leyes fuera de sus propios dominión: Constat igitur ex* 
ira territorium legem dicere licere neminit idque sifecerit ouis impune ei iwn pareri ; 
qnippe ubi ceeset staintcrnm fundamentnmy robtir et jurisaictio" 

r. Voet dice con el mismo motivo : ^^Nullum ítatutum sive in rém sive mperso* 
íiam, ai de rationejuris civilis sermo instüuat^tr sese extendit ultra etatuentie terri" 
ioriumJ' 

Boullenois anuncia la misma regla : ^^De droit étroit, toxitee lee his guifaitnn 
souverain n'oni forcé el autor ité que daña Vétendue de aa domination ; " y este es in- 
dudablemente ei lenguaje común de los juristas; Mr. Chief Justice Parker ha recono- 
cido la doctrina del modo más completo: ^^ Que las leyes» dice, de un pais estranjero 
no pnedan por autoridad propia (inherente) tener efecto estraterritorial ni fuerza fuera 
déla jurisdicción del Estado (^ue las establece, es el resultado necesario de la indepen- 
dencia de las diversas soberanías 

'' De estas dos máximas ó proposiciones naco una tercera y es, que cualquiera 
fuerza y obligación que las leyes de un pais tengan en otro depende únicamente de las 
leyes y reglamentos municipales de este último, es decir, de su propia peculiar juris- 
prudencia y forma de gobierno, y do su propio espreso ó tácito consentimiento. Un 
Estado puede prohibir los efectos ae todas las leyes estranjeras, y los derechos que na- 
cen de ellas, dentro de su propio territorio. Puede prohibir algunas leyes estranjeras 
Í puede admitir los efectos de otras. Puede reconocer y modificar y calificar algunas 
)ves estranjeras ; puede estender, d dar efecto universal á otras. Puede prohibir la 
administración de algunas leyes extranjeras ; puede favorecer la introducción de otras. 
Cuando su propio Código habla positivamente sobre la materia debe ser obedecido por 
todas las personas que están dentro del alcance de su soberanía." 

Twis se espresa en estos términos : ^^ El imperio de una nación dentro de su pro- 
pio territorio es, por derecho natuml, esclusivo y absoluto : no es susceptible de limita- 
ción alguna que no sea impuesta por la nación misma, pues que cualquiera restric- 
ción impuesta á su ejercicio, derivando su fuerza de una autoridad estrafia, implicaría 
nn cercenamiento de la independencia de una nación en cuanto comprendiese á aquella 
limitación, y una investidura de la soberanía, en la misma ostensión, en aquel poder que 
impnsiera semejante restricción. Así es que cualesquiera escepciones al libre ejercicio 
del derecho del imperio por una nación dentro de su propio territorio debe derivarse 
del consentimiento de la nación misma. 

*' El derecho de legislación civil y criminal con respecto á toda propiedad j perso- 
nas, dentro del territorio de una nación, es consecuente del derecho del imperio. De 
aquí se siffue que las leyes de cada nación gobiernan por derecho natural tanto & toda 
propiedad situada dentro de su territorio como á todas las personas residentes en él, 
sean naturales ó estranjeras, y que rigen y regularizan todos los actos verificados ó con- 
tratos celebrados dentro de sus límites 

'^ Una nación no puede por sus leyes regir directamente la propiedad que está 
fuera de los límites de su territorio, ni gobernar directamente personas que no residen * 
en él. Esto es nna consecnencia necesaria de la proposición asentada en la sección 
precedente; porque seria incompatible con el carácter absoluto del imperio territorial 
si las leyes de una nación pudiesen gobernar á personas ó propiedad dentro del terri- 
torio de otra nación, y restringir así el curso do las leyes do la última nación dentro de 

su promo territorio 

^ ^ Existe nna diferencia en especie entre la autoridad que reclama una nación para 
regir por sus leyes á sus subditos naturales por nacimiento y naturalizados, y el dere- 
cho que posee nna nación para regir por sus leyes toda propiedad y personas dentro de 
su territorio. La primera autoridad está fundada en un pacto, implícito ó espreso, 
entre los miembros de la sociedad política que constituyen la nación y cuyo pacto ha 
dado origen á obligaciones personales de parte de los miembros subditos para con el 
Poder sooerano, en virtnd del cual el Poder soberano de una nación puede aplicar 
BUS leyes á los miembros subditos tan luego como hajran vuelto á entrar dentro de los 
ISmites en los cuales so estiende su derecho de imperio. El último derecho es conse- 
cnencia del derecho de imperio que es nn derecho supremo dentro de los límites del 
territorio de nna nación. Asi cuando so dice que el Poder soberano de una nación 
puede rejir en todas partes por sus leyes á sus miembros naturales por nacimiento 6 
natnralizados, debe entenderse que aquel atributo do la soberanía j!?&r^o ;}(7Z está subor- 
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dinado á los atributos déla soberanía territorial ; y qne una nación no puede aplicar 
sus leyes & sus subditos mientras estén dentro del territorio de otra nación. 

** Las leyes de una nación solo pueden tener efecto, \\ obligar, dentro del territo- 
rio'de otra nación en virtud del consentimiento espreso ó tácito de esta última. 
Una nación puede prohibir el curso,- dentro de su territorio, á toda lei estraujera 
y negarse á reconocer cualesquiera derechos que nazcan de ellas. Por otra parte, 
puede prohibir algunas leye^ estran jeras y dar curso íi otras, ya en absoluto ósuh modo. 
Si la lei tradicional ó la lei escrita de la nación habla en tales materias esplícita- 
mente debo ser obedecida por todos dentro de los límites locales de su autoridad. Si 
ambas callan, las cortes europeas de justicia, según el Comity de las naciones, pi'esa* 
men la adopción tácita de las leyes de una nación estraujera por su propio gobierno, 
en asuntos que se refieran á. intereses estranjeros, á menos que sean incompatibles con 
eu propia política 6 perjudiciales á sus propios intereses. A ninguna nación se puede 
exij ir e7i justicia que renuncie su propia política fundamental y sus instituciones en 
favor de los de otra nación; mucho menos puede exijirse de una nación que sacrifique 
sus propios intereses en favor de otra nación ó que aplique doctrinas q\ie hajoel pv7ito 
moral o político son incompatiUes con sit propia seguridad ó hieyíesiar o con su concieii* 
»uda observancia de la justicia y del deber" 

Con lo espuesto creo que bastará para convencer á Vuesencia que habiendo estableci- 
do la Constitución de la República que son venezolanos todas las personas qne hayan 
nacido 6 nacieren en el territorio de Venezuela, cualquiera que sea la nacionalidad de 
sus padres, los hijos de italianos nacidos en Venezuela son venezolanos, sea cual fuero 
la disposición del Código Civil italiano sobre la materia; pues no prestándose la Na- 
ción a darle efecto alguno á una lei estraujera que pugna oon un principio consignado 
claramente en su Lei fundamental, esa lei estranjera carece de valor en el territorio de 
Venezuela. En consecuencia, el Gobierno tendrá y continuará teniendo como vener 
zolauos, de derecho y de hecho, á los hijos de italianos nacidos en Venezuela sin escep- 
cion alguna, hacienao efectivos en ellos, llegado el caso, los derechos y deberes que la 
Constitución y leyes de la República otorgan ó imponen á los demás ciudadanos. 

Aprovecho esla ocasión para renovar á Vuesencia la protesta de mi consideración 
mni distinguida. 

Z>. B, Barrios, 
A Su E^i^celencic^e) seQor G, Yivianí, Encargado 4e Negocios de Italia. 


NUMERO 5. 


Consulado do la República de los Estados Unidos de Venezuela en Málaga.— Número 31. 

Málaga, Setiembre 13 de 1875^. 

Señor Ministro. 

El ciudadano Miguel Mora, se me ha presentado en el dia de ayer solicitan- 
do su inscripción como venezolano en este Consulado, y habiéndome exhibido para 
acreditar su personalidad varios documentos, entre los cuales figura un despacho de 
General de Brigada del Ejército de esa República espedido á su nombre en 38 de 
Noviembre del aüo anterior por el entonces General en Jefe de los Ejércitos federa- 
les y Presidente Provisional de la República, ciudadano General Antonio Guzman 
Blanco, he procedido á anotarlo en el Registro donde se inscriben los venezolanos que 
residen en esta localidad, provevéndolo de la correspondiente cédula de empadrona- 
miento con el fin de que con ella pueda justificar BU condición de subdito estranjero/ 


BOCüaiENTOS, 19 


Como dicho señor Mora es natural de esta ciudad, en la cual h&bita también sc| 
familia y teniendo en cuenta las circunstancias en que se encuentra este país, be 
creído deber recomendarle su abstinenoia en todo lo que haga referencia á los asuntos 
políticos de !^spaQa, con el objeto de que por este Consulado pueda mantenerle en su 
nueva nacionalidad, adquirida con los servicios que en la Marina y on el Ejército lu^ 
prestado á esa República. 

Lo que tengo el honor do participar & V. E. para su debido conocimiento, apro» 
vechando esta ocasión para reiterarle la espresioi^ de mi más profundo respeto y sus* 
pribiéndome 


de V, E. su más atento y adicto servidor, 

JSl Cdnsul, 


Jos( Pérez y Sánchez. 


Excito, sefior Ministro de Relaoioi^es Esteriores de los listados Uaidqs^de Verjezuel^. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZÜEI^A, 


Ministerio de Relaciones Esteriores.— Sección I*— Ifámero 619. 


Caracas, Noviembre 15 de 1878f 

Se ha recibido en este Despacho la nota de U. del 13 de Setiembr«> numero il, 
en que participa que habiendo ocurrido á ese Consulado el ciudadano Miguel Mora y 
presentado su Uespacho de General de Brigada del Ejército de la República, ü. lo ha 
inscrito en el Registro en que se anotan los venezolanos que residen en esa localidad, 
proveyéndole de la correspondiente cédula á ñn do que con ella pueda jnstiflcar su 
condición de estranjero. 

Impuesto el Presidente de la República de la citada nota, me ha ordenado decir á 
U. en contestación, que como el referido seüor Mora es natural de Málaga, 17. no debe 
ooDsiderarlo como venezolano sino en tanto cuanto lo permitan las leyes espaftolas ; ' 
pues así como Venezuela sostiene, y ha consignado en su legislación, el principio de 

3ue los.nacidos en el territorio do la República son venezolanos, aun cuando sean hijos 
e padres estranjeros ó adopten otra patria, respeta el mismo principio en los demás 
Estados. 

Soi de U. atento servidor. 


Jacinto^ Gutiérrez. 


8eñor Oó^8al de la República en Málaga. 
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NUMERO 6. 


MiQifiterio de I^lacioi)es ^aterioTes, 

Caracas, Mar7«o 4 de 1873. 

RESUELTO! 

Dígase & los Honorables miembros del Cuerpo diplomático. 

Entiende el Gobierno que algunos Honorables señores del Cuerpo diplomátioo han 
oreido tener el derecho, llegado el caso, de juzgar sobre el motivo qne origine la fiesta 
(í Gue los invite el Ejecutivo nacional, para prestarse 6 no á concurrir á ella; y como 
S. E. el Presidente de la República no participa de aquellas ideas, sino que ppr el con* 
trario considera, que la concurrencia á tales fiestas, en cada invitación, es solo una 
muestra del proposito de cultivar y fomentar las buenas relaciones do amistad, ha re- 
suelto abstenerse de invitar al Honorable Cuerpo diplomático para los indicados actos, 
mientras aquellas creencias no so modifiquen. 

Mas como el iníraescrito. Ministro de Relaciones Esteriores, sabe que varios Ho- 
norables sefiores de aquel respetable Cuerpo, coinciden con el primer Magistnido de la 
Nación en su modo de pensar en este punto, ha creido conveniente tomar la iniciativa 
en la materia, para evitar en lo adelante toda mala inteligencia. 

En este concepto el iníraescrito, tiene el honor de dirijirse á S. E. el seüor, .... 
para que como si lo espera, es de la misma opinión del Oobierno, se sirva S. E. manifes- 
tarle, si tendrá la bondad de concurrir á las festividades á que aquel invite á S. £. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para renovar á S. I¡. el seflor la protes- 
ta de su consideración mui distinguida, 

D. B. Barrios^ 


TBADüCCKm. 
Legación imperial del Brasil, 

Caracas 4 do Marzo de 1873. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios del Brasil, tiene la honra de acosar 
recibo de la nota que con fecha de hoi me dirijió S. E. el señor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela. 

En respuesta á ella, el abajo firmado no duda declarar, que concuerda con la opi- 
nión del Excmo. sefior Presidente de la República respecto de las fiestas que el Gobier- 
no nacional celebra, y por consiguiente aceptará con placer los convites que reciba 
para asistir á ellas. 

El abajo firmado aprovéchala ocadfon para renovar á S. E. el sefior Dr. Diego B. 
Barrios las seguridades de sn mui distinguida consideración. 

Enrique Cavalcanii de Albuquerque. • 

▲ 8. E. el aeftor Dr. D. B. Barrios, Ministro de Relaciones Esteriores de loB Estados Unidos de 
Venezuela. 
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TUADUCOION. 

Legación de los Países Bajos. 
Kámero 37. 

Caracas^ Marzo 4 de 1873. 
Señor Ministro. 

He tenido el honor de recibir la nota, fecha de hoi, por la cual Y. E. se ha ser- 
vido comunicarme que: ''Entiende el Gobierno que algunos Honorables señores del 
Cuerpo diplomático han creído tener el derecho, llegado el caso, de juzgar sobre el 
motivo que origine la fiesta á que los invite el Ejecutivo nacional, para prestarse ó no 
á concurrir á ella, y como S. E. el Presidente de la República no participa de aquellas 
ideas, sino por el contrario considera, que la concurrencia á tales fiestas, en cada invi- 
tación, es solo una muestra del propósito de cultivar y fomentar las buenas relaciones 
de amistad, ha resuelto abstenerse de invitar al Honorable Cuerpo diplomático, para 
los indicados actos, mientras que aquellas creencias no se modifiquen." 

Y puesto que V. E. sabe que varios Honorables señores de aquel respetable Cuerpo 
coinciden con el primer Magistrado de la Nación en su modo de pensar en este punto, 
ha creido conveniente tomar la iniciativa en la materia para evitar en lo aüolante 
toda mala inteligencia, y me suplica que manifieste si yo tengo placer en concurrir & 
las fiestas mencionadas. 

Apreciando mucho su escitacion, tengo el honor de asegurarle, que participando 
de la opinión de S. E. el Presidente asistiré gustoso á las fiestas á que el Gobierno me 
haga el honor de convidarme. ■, 

Me apresuro á renovar 4 V. E. la protesta de mi alta consideración. 

J. Srakél* 
A B.«E> el señor Dr. D. B. Barrios, Ministro de Negocios EstraDJeros.— Caracas. 


ÍRADÜCClOlí* 

Legación imperial alemana en Venezuela* 

Caracas^ Marzo 5 de 1873. 

Excele7ici(L 

La nota de V. E. fecha de ayer la he recibido esta tarde á las tres y media ; estol 
siempre dispuesto con el más vivo placer á cumplir con las invitaciones para íestivida-* 
des con que me honrare S. E. el señor Presidente. 

Admita V. E. la espií^sion de mi distinguida consideración. 


Von Oülichk 


A 8. E. el Ministro de Keiaciones Esteriores, señor l)r. Barrios. 


j 
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Legación do Colombia en V^enezúéla. 

Núníiero 68. 

Caracas, Mayo 5 dé 1873; 

El infíaes6rifo, Ministro Residente de los Estados unidos de Colombia, tía teiiido el 
honor dé recibir hoi la nota que S. E. se lia servido dirijirle con fecha de ayer, contrai- 
da en el fondo á preguntar si elinfraescrito no tendría la bondad de concurrir á las fes- 
tividades á que se digne invitarle el Presidente de la Eepública ; esto con el objeto de 
évitaí-Ifll tbala inteligencia que en ocasiones pasadas lia habido á este respecto cofu algu- 
nos toíiorables miembros del Oitei'po Diplomático* 

Si É. sabe que esta parte de] ceremonial diplomático es la que menos puede estat 
sil jeta á dudas ó excepciones ofensivas. "Imponiendo las leyes de benevolencia, no menos 
que las del derecho, üice Martens,al Agente diplomático, el deber de conducirse siempre 
en el sentido de cultivar las relaciones de amistad, debe, aun en los casos de mala in- 
teliffencia, no cesar de observar el respeto debido al soberano y al Gobierno cerca del 
cual reside. Por tanto, es de principio que los Ministros estranjeros participen este- 
riormente de los acontecimientos prósperos ó infaustos que tengan relación con el 
Soberano cerca del cual están acreditados." 

Y como no puede admitirse la hipótesis, porque seria ofensiva y absurda, de que el 
Presidente de la República invitara á los representantes de las naciones amigas á un 
acto ó á una festividad á que no pudieran asistir sin faltar á su decoro, el infraescrito no 
vacila en contestar á S. E. que no solamente tendrá la bondad, sino que se creerá mui 
honrado asistiendo á las festividades á que el Presidente de la Repiiblica se digne 
invitarlo. • 

El infraescrito aprovecha esta oportunidad para renovar á S. E. el sefior Barrios las 
seguridades de su consideración mui distinguida. 

Aníbal Galindo, 
A 8. £. el sefior Dr. Diego B. Barrios, Ministro de Relaciones Esteriores. 


TRADUCCIOK. 

Legación de Francia en Venezuela. 

Caracas, Marzo 5 de 1873. 
Señor Ministro : 

He recibido la nota que Vuesencia se ha servido dirijirme con fecha 4 de 
este mes, y habiéndome impuesto de ella, me apresuro á haceros saber que todas las 
reces (jue el Gobierno me haga el honor de invitarme á fiestas nacionales ó á ceremo- 
nias publicas, me haré un deber el asistir á ellas, tanto más cuanto que creo como Su 
Excelencia el seüor Presidente de la República, que la presencia del Cuerpo Diplomá- 
tico en estas circunstancias puede fortificar las relaciones amigables que tiene la misión 
de sostener con el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela. 

Aceptad, sefior Ministro, las muestras de las seguridades de mi alta conside* 
ración. 

Cli, Gapp» 

A Bu Excelencitt el sofior Dr. Barrios» Ministro de Helaciones Esteriores, etc., etc., etc. 


D0CU3IENT0S; 
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TUADUCCION. 


Legación de 8. M. el llei de Italia. 

Excelen citi'. 


Caracas, 6 de Marzo de 1873; 


tln contestapioQ á la nota de V. É. fecha 4 del corriente, recibida por mí en el diil 
de ajrei*, tengo álionra manifestarle, que considerq como un honor las invitaciones queí 
tne vengan dirijídas por el Gobierno de la líepública para asistir d sus fiestas. 

Aceptad, seQor Ministro, las veras de mi entera estimación y seguridades; 

G, 13. Vivíanle 

A Su Excelencia el señor D. B. Barrios, Ministro de Kegocios exteriores de los Estados Unidos 
de Venezuela. 


TRADUCCIÓN. 

Caracas, Marzo O da 18M» 

En contestación ala nota de V. E.del 4, que recibí el 5 de los corrientes, tengo el 
honor do manifestar, que lo consideraría mi deber, eu mí anhelo de cultivar las rela- 
ciones más amistosas coii Venezuela, de concurrir cuando m3 honro la iuvítucion di-d 
Ejecutivo nacional de ]a liepública, á tales festividades nacionales ó actos públicos que 
estén de acuerdo con las ideas del Gobierno de S. M. sobre la materia; y debiendo guar- 
dar en mira estas ideas, solo podría llegar á una decisión, eu cada caso en que me honro 
una invitación en ocasiones como las referidas, ejerciendo el poder discrecional que, 
lo veo con pena, según la opinión de S. E. el Presidenta de la liepública, no debiera 
ejercer. 

Tengo el honor do ser seüor Ministro, de V. E. mui humilde servidor. 

R. T. a Middlelon. 
A S. E. señor Dr. D. B. Barrios, Ministro de Relaciones Exteriores, etc., etc., etc. 


Legación de España en Caracas. 


Señor Minhtro, 


Caracas, Gde Marzo de 1873. 


He tenido la honra do recibir la nota que con fecha de ayer se ha servido di* 
rijirme. 

Recuerdo haber celebrado con V. E. una entrevista en la cual aludiendo al punto 
a que se refiere la ya citada nota de V^ E., tuve el honor de manifestarle mis ideas en 
nombre de esta Legación, sobi'e el esquisíto respeto que debe todo representante j'i la 
soberanía del país en el cual se halla acreditado, y como una cxajerada prudencia por su 
part^ en no querer ingerirse en la política del pais cuando por desgracia ocurren lu- 
chas intestinas, pudiera á veces producir li pesar suyo un efecto diamotralmente con- 
trario cual seria el de que por una no bien fundada abstención llegase en realidad á 
llevar á cabo un acto de inferencia. 

Este es el criterio del infrascrito en cuanto á su concurrencia á las festividades 
nacionales. Enviado por otra parte por sn Gobierno para cultivar relaciones de buena 
amistad, y siendo este ademas de un deber un objeto de su personal deseo, aprovecha- 
ría gustoso aun en ocasiones menos solemnes la oportunidad que le ofrezca el Gobierno 
dola Bepública de mostrar sus sentimientos públicamente á hi Nación y de hallarse 
en contacto con el supremo Magistrado y con los altos funcionarios y dignas autorid¿i- 
des del pais. 
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Creo, sefíor Miuistro^ que con lo quo precede dejo satiefactoriameDte contestada la 
nota de V. E. y me felicito y felicito d v. E. por haber tomado la iuiciativa^en nombre 
del Gobierno de la liepublica, para hacer cesar la mala inteligencia y el consecuente 
malestar qne parecería reinar en las relaciones del Cuerpo Diplomático con el Gobier- 
no y que el infrascrito aeploraba tanto más que tenia su origen en hechos en que no 
habia tenido participación alguna. 

Reitero á V. K, sefior Ministro^ las seguridades de mi consideración muí dis- 
tinguida. 

Bernardo J. de Cólogan. 

A 8. E. el Dr. Diego Bautista Barrios, Ministro de Relaciones Estcriores d e los Estados Unidos de 
Venezuela, etc. etc. etc. 


TRADUCCIÓN. 


Consulado general de Dinamarca. 


Caracas, Marzo G de 1873. 


£1 infrascrito Cónsul general de Dinamarca v accidentalmente encargado de la 
Legación norteamericana, ha tenido el honor de recibir la nota que S. E. el Dr. Barrios, 
Ministro de llelaciones Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela, se ha servido 
dirigirle con fecha 4 de los corrientes ; y con la debida atención se ha impuesto de su 
contenido. 

En contestación tiene el infrascrito la honra de manifesjbar á S. E.: que siendo su 
encargo sostener y cultivar la buena inteligencia y amistosas relaciones entre su Go- 
bienio y el de Venezuela, ha considerado siempre como un grato deber suyo el concu- 
rrir, cuando se le ha invitado, á las festividades que el Gobierno de la República ha te- 
nido á bien celebrar, sin permitirse jamas juzgar sobre el origen ni el objeto de dichas 
fiestas, y en consecuencia, considerará asimismo en adelante como una honra el que 
se lo invito á alguna festividad que el Gobierno celebre, y como un acto de grata satis- 
facción el de concurrir á ella. 

Sírvase S. E. aceptar la ospresion de alto y distinguido aprecio con que el in- 
frascrito tiene el gusto de repetirse 

Su mui atento servidor. 

Guillermo Stürupk 
A 6. £. Dti Diego B. Barrios, Ministro de Relaciones Esteriores.— Presente. 


NUMERO 7. 


Ministerio de Relaciones EsteriofeiSi 


¡Señor. 


Caracas, Setiembre 3 de 1873. 


£1 incremento que ha tomado el comercio entro Venezuela y la República de Bs" 
paüa que crecerá de dia en dia con la paz definitivamente consolidada en estos Estados 
y con su progreso moral y material, el considerable número de españoles aquí estable- 
cidos, la frecuente comunicación entre los puertos de uno y otro pais, y la indudable 
conveniencia de fomentar, en recíproco provecho, las relaciones de ambos pueblos, 
hacen ya necesaria una convención que arregle la comunicación postal, bajo bases 
ventajosas y liberales, que faciliten abaratándola, cuanto sea posible, la correspon- 
dencia entre los habitantes de Espatia y los de los Estados Unidos de Venezuela. 

Animado de estos benéficos propósitos Su Excelencia el Presidente, y no dudando 
qne el Gobierno de la República Espatlola participe de las mismas ideaS; ha dado orden 
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al iníraescrito para invitarle por el órgano de su Representante en Caracas con el objeto 
de ajnstar una convención en el sentido espresado, de que todos, nacionales y ostranje- 
ros, i-eportarán bienes positivos. 

Espera por tanto el iníraescrito que S. E. el señor García Cortés se sirva elevar 
el contenido de esta nota al conocimiento de sn Gobierno, y comunicarle oportuna- 
mente el resultado. 

Aprovecha el iníraescrito esta ocasión para ofrecer á S. E. el señor García Cortés 
Ias seguridades do su alta y distinguida consideración. 

Jacinto Outiérrez. 

A &a Eifcelencla ol Señor Don M. Garcíí^ Cortés, iJi^vHdo Estn^ordiu ario y Ministro Plenipoten- 
ciario do España. 

(En los mismos términos se ofleiíj á 1í^ I^egacjonoa do Fi'í^ncin-, Imperio Germáni- 
co, Italia y Países Bajos.) 


Jjegacion de España en Caracas. 

Caracas, Setiembre 5 de 1873. 
Señor Ministro. 

He tenido la honre de recibir la nota de V. E. de fecha 3 del corriente, y en con- 
testación me apresuro á comunicar á V. E. que con el mayor gusto pondré en cono- 
cimiento de mi Gobierno los deseos que animan á S. E. el Presidente y Gobierno do 
Venezuela. El Gobierno de la República Española, manifesté en una ocasión reciente 
y solemne, dará su decidido apoyo á cuanto pueda contribuir á fomentar y desarrollar 
el cambio de ideas y de productos entre ambos pueblos y países, y nada más ventajoso 
bajo ambos conceptos que la celebración de un Convenio postal que, abaratando y 
facilitándola correspondencia entre España y Venezuela, ponga en mayor contacto á 
unos y otros habitantes, promueva sn intercomunicación y mutuo tranco. Tendré el 
honor de comunicar á V. E. la contestación del Gobierno de la República Española, y 
entretanto, aprovecho la ocasión para renovar á V. E. la protesta de mi consideración 
muí distinguido. 

Mariano García Cortés. 

A Su Excelencia el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Estcriores de loa Estados Uni- 
dos de Venezuela. 


TnADUCOION. 
Legación de Francia en Venezuela. 

Caracas, 6 de Setiembre de 1873. 
Sefloi' Ministro. 

Acabo de recibir la nota que me habréis hecho el honor de dirigirm ; c m fecha 3 
de este mes para hacerme saber que S. E. el Presidente do la Republi ui me invita á 

{>roponer al Gobierno de la República francesa la negociación de una convención entre 
os dos países. ^ 

Voi á tenor el cuidado de trasmitir á mi gobierno la proposición de S. E. el Pre- 
sidente de la República, y me apresuraré á poner en conocimiento de V. E. la respuesta 
del Gobierno francés tan luego que ella me llegue. 

Aceptad, señor Ministro, las seguridades do mi alta consideración. 

Ch. Qceppf 
A B. E. el seftor J. Gutiérrez Ministro de Relaciones Esteriprca. 
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TRADUCCIÓN. 

Legación de S. M. el Rei. 

Caracas, Setiembre 11 de 1873. 
Señor Ministro, 

Tengo el honor de acusar 4 V. E. recibo do la noU qao se ha servido dirijir el 3 
délos corrientes á la Legación Germánica en que manifiesta que el Gobierno de la 
República desea concluir una convención postal con el Imperio germánico. 

Tengo el honor de participar á V. E. que ya he informado de ello al Gobierno 
germánico trasmitiéndole copia de la nota de V. E., reservándome oomunioar la oon. 
testación que de él reciba. En tanto reitero al sefjor Ministro las veras de mi aUft 
consideración. 

(?. B, Viviani. 

A S. E. el gefior Jacinto Gutierres!, Ministro de Negooioa Bátranjoroa de loa Estaclos ünlíjos de 
YenezueiQi 


■i 1 


TRADUCCIÓN. 

Legación del Rei de Italia, 

Caracas, Setiembre 11 de 1873. 
Señor Minisfro. 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota fecha 8 del eorriente (llegada á mis 
manos el 5) en la que V. E. manifiesta el deseo del Gobierno déla República de con- 
cluir una convención postal con el de S. M. el Rei do Italia. 

Tengo el honor de participar á V. E. que me he apresurado á informar á mi Go- 
bierno del deseo manifestado por V. E. trasmitiéndole copia de la nota. 

Reservándome hacerle conocer, seflor Ministro, la contentación del Gobierno de 
S. M. renuevo á V. E. las veras de mi profundo reconocimiento. 

G. B. Viviani. 

A S. E. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Negocios Estran joros de los Estados Unidos de 
Venezuela. 


NUMERO 8. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Julio 28 de 1873. 

RESUELTO : 

Vista la resolución del Congreso nacional á virtud del Mensaje del Presidente 
fecha 28 de Mayo último, y en la cual se ordena que el Ejecutivo distribuya de la ma- 
nera más apro^rímada á la equidad el producto del trece por ciento de las cuarenta 
unidades de la renta aduanera, aplicado á las reclamaciones estranjeras, el Presidente 
de la República ha dispuesto que de los cien mil ciento treinta venezolanos que apare- 
cen recaudados ñor tal respecto hasta el 30 de Junio, según la relación lasada á este 
Ministerio por el de Hacienda, se distribuya por la Tesorería del servicio público la 
cantidad de cien mil yenezolanos entre las Legaciones acreedoras según se espresa á 
continuación como buena cuenta de lo que haya de pagárseles luego que sean definiti- 
vamente liquidadas las respectivas acreencias para fijar las bases exactas dol 
prorAt«o« 


<^ 
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A la Legación de la Gran Bretafía. . . ^ V. 14.500 

A la do Francia. 37.5ÍOO 

A la do los Estados Unidos do América 18.400 

A la de Holanda 9.500 

A la do Espafla 18.400 

Al Consulado general de Dinamarca 2.000 

V. 100.000 

y como según oomnnicaoton del mismo Despacho de Hacienda y á virtud de 
arreglos con la Compañía de Crédito, cata so lia comprom3tido á entregar mensuaU 
mente, siendo la primera entrega el 31 del presente mes, por cuenta del producto 
del 13 por ciento, la cantidad de 15.^00 venezolanos, ha dispuesto igualmen- 
te el Presidente que esta so reparta el dia 1*" de cada mes, & contar qesde V ue Agosto 
prójimo inclusive, así; 

A la Gran Bretaña V. 2.204 

A Francia , . . ^ 5.655 

A los Estados Unidos del Norto América. ..,..., 2.797 

A Holanda 1.444 

A España 2.796 

A Dinamarca 305 


^t^ 


V. 15.200 

Todo sin perjuicio de los procedimientos que el Gobierno adopte en ejecución de 
lo resuelto por el Congreso respecto & cantidades inequitativas ó indebidamente car^ 
gadasen cuenta á la República, y también á las reclamaciones no liquidadas ni constí 
tucionalmente reconocidas hasta hoi y que solo de un modo provisional quedan com- 
prendidas en la distribución hecha. 

Al fin de cada semestre vencido, siendo el primero el 31 de Diciembre del presente 
aflo, se distribuirá entre las legaciones y on la proporción fijada, cualquiera diferencia 
demás que resulte como producto del 13 por ciento, sobre la cantidad que cada uno 
haya recibido mensualmente durante el semestre. Comuniqúese á las Legaciones, al 
Consulado general de Dinamarca y al Ministro do Hacienda. 

fíu¿iérre¡í. 
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Mínistorio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Setiembre 3 de 1873. 

RESUELTO : 

Dígase al señor Ministro Residente de la Gran Bretaña, á los señores Encarga- 
ilos de Negocios do los Países Bajos, Francia é Itilia, y al señor Cónsul general de Di- 
namarca. 

El infraescrito Ministro do Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, tiene el honor de (lirijirse al honorable señor. . . . con el objeto de responder á la 
nota que con fecha. ... de Abril anterior pasó á este Despacho la Legación . . lla- 
mando la atención del Gobierno hacia las disposiciones de los artículos 62 y 64 del ca- 
pitulo 5% leí 19 del Código de Hacienda, por considerarlas perjudiciales á los intereses 
del comercio de sus nacionales. 

Fácil seria demostrar con abundantes y decisivos fundamentos que las referidas 
disposiciones no producen en Ja práctica los inconvenientes que se anuncian, y quo 
lejos de ser perjudiciales favorecen indudablemente el comefrcio honrado, así nacional 
comQ estranjeit); pero S. B« el Pre«ident« do k Repáblicaí no pudiendo aceptar que se 
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establezca por ningún motivo ol precedente do oonoedor al representante ó agente de 
un poder estraflo, aunque amigo, ol dereolio do promover y sostener d¡sousione& sobro 
.la bondf^dy justicia y conveniencia de la legislación interior do la Jtopúblioo, 
ouando ella no contraria las estipulaciones de los tratados pñblicos, ha ordenado al in« 
fraescrito que so limite en sn contestación á ospresarlo í^sí á S. E.. . . . (ó al soflor . . . . ) 
Aprovecha el infraoscrito la ocí^siori etc. 

JachUo Gvfiérrez, 


TRADUCCIÓN. 

Caracas, Diciembre 19 do 1873. 

El intraescrito, Ministro Residente de S. M. Británica, tiene el honor de informar 
& S.£. señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Belaciones Esteriores de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, que sometió á la consideración del gobierno de S. M. la nota de S. 
E. do 3 de Setiembre último, en que el Gobierno venezolano cuestiona la competencia 
del Bepresentante en este pais de la Gi*an Bretafla, de dirijir una observación (remons- 
trance) al Gobierno do Venezuela con referencia al efecto perjudicial sobre el comercio 
estranjero de dos artículos del Código venezolano de Hacienda, y el infraescrito tiene 
ademas el honor de informar si S. E. el señor Jacinto Gutiérrez, que ha recibido 
instrucciones del gobierno de S. M. para ratifícar al Gobierno de Venezuela, que, si en 
la ejecución de los referidos dos artículos del Código venezolano de Hacienda se 
perjudican los intereses de subditos británicos, el gobierno de 8. M. se verá obligado 
á inquirir en los hechos del caso, y quizá á exigir compensación del Gobierno vene- 
zolano, aunque el perjuicio sea causado en virtud de una lei dada por los Estados 
venezolanos. 

El infraescrito aprovecha la ocasión para renovar á S. E. la protesta de su alta 
consideración. 

7?. T. O. Middhioiu 
A S. £. el scfior Jacin to Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esterloros. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Belaciones Esteriores. — Sección /i*— Numero 11. 

Caracas, Enero 14 de 1874. 

El infraescrito, Ministro de Belaciones Esteriores ha tenido el honor de recibir 
la nota del Honorable Señor Ministro Residente de la Gran Bretaña, fecha 19 del 
mes anterior en que refiriéndose á la de este Despacho del 3 de Setiembre último, rela- 
tiva & dos artículos del Código de Hacienda, se sirve informar, *^ que tiene instruc- 
ciones del Gobierno de S. M. para ratificar al de Venezuela, que si en la ejecución de 
los dichos artículos se perjudican los intereses de subditos británicos, el Gobierno de 
S. M. se verá obligado á inquirir los hechos del caso, y quizas á exigir compensación 
del Gobierno venezolano, aunque el perjuicio sea cansado en virtud de. una lei dada 
por los Estados Venezolanos." 

Al acusar recibo al Honorable Señor Middleton de la nota mencionada, el infraes- 
crito debe manifestar do orden de S. E. el Presidente do la Bepública, que no puede 
menos que insistir por su parte en la declaratoria que hizo en su citada nota del 13 de 
Setiembre ; pero presentado que sea algún caso especial por la Legación de 8. M. B. 
tendrá á honra tomarlo en consideración para su examen y justa resolución del Go- 
bierno. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para reiterar á Su Excelencia el «eñor Mid- 
dleton la prot'CSta dosn consideración mni distinguida. 

Jacinto Gutiérrez, 

^\ ^xcmo. sefior B. T. C. Middleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 
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NUMERO 10. 


tiegacion de Colombia en Venezuela. 

Caracas, l'Me Abril de 1873. 

Después do los dignos conceptos que pueden llamarse el voto oficial y solemne de 
la Nación venezolana, espresados en el Mensaje del Presidente de la Bepñblicael I'' de 
Marzo, y en la respuesta de las dos Cámaras de 12 del mismo, manifestando el deseo, 
acorde con el del Gobierno colombiano, de transijir por medio de decorosas y recípro* 
cas coucesioDes las cuestiones pendientes entre las dos Repúblicas hermanas, la Memo- 
ria ó Esposicion que V.E. hadirijido al Presidente sobre los negocios adscritos al Minis- 
terio que Y. E. dignamente dirije, ha venido á poner al infrascrito en la necesidad de 
cumplir con un ingrato deber. 

Relatando y. E. el estado en que se encuentran y el curso que han seguido las 
relaciones y los asuntos diplomáticos de los dos paises, se citan allí nominalmente los 
casos de diversas espediciones bélicas, organizadas, se dice, en territorio colombiano^ 
durante el afio de 1871 por los asilados de Venezuela con la tolerancia y la connivencia, 
afirma Y. E., no solo de las autoridades locales, sino del Gobierno supremo de la 
República. 

^' La mala voluntad de la Administración Salgar, dice V. E. en la páo^ina 10 de su 
Esposicion, causó perjuicios de no poca magnitud á Yenezuela, debiéndose á ella en 
parte que la guerra se prolongase y que el pais sufriese todas las calamidades consí* 
guientes á este estado.'^ 

Y en la página 12 : 

'^ Pero existe una prueba más patente, si se quiere, de la parcialidad con que obra* 
bala Administración del señor Salgar en sus relaciones con Yenezuela etc.^' 

Y. E. convendrá en que estas aseveraciones, lanzadas en un documento solemne, 
que se reparte á los Representantes de la Kacion, que va á todas las Cancillerías estran- 
jeraS) y que es del dominio público, encierran uno délos cargos más graves que puedan 
dirigirse á la faz de un Gobierno, y que para hacerlos seria preciso exliibir en sn apoyo 
pruebas irrefragables. 

Ija que Y. E. cita en la continuación del últinio acápite copiado, como argumento 
conclusivo de la mala fe y de la parcialidad del Gobierno colombiano, consistente en el 
hecho de que nuestro Secretario de Relaciones Esteriores preguntase al antecesor de 
Y. E. cuál era el nombre del Cónsul colombiano en St. Thomas contra quien se que- 
jaba el Gobierno de Yenezuela para proceder á exijirlo 1h debida responsabilidad, care* 
ce de f uei'za si Y. E. se digna considerar, como lo sabe el iufraescrito, quehace mu'» 
cho tiempo qué su Gobierno ha tropezado con dificultades para mantener un Cónsul 
permanente en St. Thomas; que en aquella época se hablan sucedido rápidamente 
unos Afi;entes consulares á otros; y que así no tiene nadado estraflo ni de sospechoso 
que el Secretario quisiese saber el nombre preciso del Cónsul contra el cuaI se dirijia la 
acusación. 

El infrascrito protesta, pues de la juanera más amistosa, pero también de la mane* 
ra más solemne, contra los cargos que Y. E. formula contra el Gobierno colombiano, 
suponiéndole tolerancia y connivencia en la organización y eauipo de las diversas par- 
tidas de asilados que repasaron las fronteras para prolongar la guerra en Yenezuela; 
y por lo que hace á los hechos mismos en que se funda la acusación, como estos lo 
son totalmente desconocidos, el infraescrito deja á su Gobierno el cuidado de contra- 
decirlos ó rectificarlos, no dudando que nuestra Secretaría de Estado estará en pose- 
sión de los documentos que demuestren que el Gobierno de Y. E. ha sido mal infor* 
mado sobre el particular. 

Aquí debería terminar esta nota, pero por respeto mismo al Gobierno de Yene- 
zuela y para demostrar que esta protesta no se hace sin fundamento, el infraescrito se 
permite estenderse en algunas consideraciones de carácter general sobre la materia 
que motiva esta nota. 

El ínteres supremo, primordial, que Colombia tiene respecto de Yenezuela, es el 
de verla afianzada en el camino del orden, de la libertad y del progreso ; porque aparte 
de los comunes vínculos, son como lo sabe Y. E. ingentes los perjuicios que sufrimos 
con su estado de guerra. Sin bftbiar de lo que ella ha costado á nuestro comercio de 
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tránsito por Maracaibo^ las poblaciones de los Estados centrales de Cundinamarca^ 
Boyacá y Tolima han visto encarecer en ciento por ciento el precio de la carne, des- 
pués que la guerra concluyó con los antes riquísimos hatos del Apure y del Arauca. — 
La regla, pues, del defecho de que debo presumirse culpable al que reporta el provecho 
del crimen, no es aplicable á nosotl'osj y sea dicho en honor de mi pais: desde la época 
de la división de Colombia, desde el sefior Ponibo hasta el sefior Murillo, no se ha sen- 
tado en el Gabinete neo-boloinbialio un solo hombre de Estado que no baya cómpreü- 
dido así nuestros negocios con Venezuela. 

La segunda considei*acion es esta : — La seguridad, ó sea la suma de fuerza efectiva 
bou que se nos garantiza la pacifica posesión de nuestros derechos^ no es absoluta sino 
relativa al estado de civilización del pueblo en que vivimos. Aunque sean unas mis- 
mas las garantías consigiladas en la Constitución in«;lesa y en la americana que en la 
de los Estados de la América latina, por la naturaleza de los cosas nuestros derechos 
estarán mejor asegurados en Londres y Nueva York que en Caracas ó en Bogotá. 

En esta verdad se apoya el principio de derecho público que Venezuela acaba de 
añrmar en las leyes que definen la condición do estran jero, sus derechos y obligaciones, 
declarando que ella no puede dar á un estranjero más seguridad de la que le dá á un 
nacional, ó en otros términos: que uu ingles, un francés ó un alemán, que renuncia 
voluntariamente, por otros motivos, al esceso de seguridad que pueda tener en su pro- 
pio pais, debe aceptarlas consecuencias de la espatriacion. 

Y lo mismo exactamente sucede en la sociedad de las naciones. Dos pueblos po- 
bres, sin tesoro, sin ejército, sin policía, sin marina y separados por un estenso desier-^ 
to, no pueden exijirse ni darse en el cumplimiento de los deberes que les impone el 
Derecho do Gentes universal, la misma seguridad que dos naciones ricas y poderosas. 

¿ Cómo puede pretenderse que nosotros hayamos debido mantener, durante el 
largo período de las guerras venezolanas, un cordón de ejército desde la Goajira hasta 
el Arauca para vigilai* la est^^nsa frontera desierta que sepáralos dos países ? Im- 
posible. 

Sucederá pues que en la mayor parte do los casos las autoridades de la frontera 
carecerán de la fuerza material necesaria para vigilar la conducta y i'eprimir los planes 
de los beligerantes que, contando siempre con más ó menos simpatía política, pasen & 
asilarse en nuestro territorio. 

Ki hai que perder tampoco de vista que estando el derecho al asilo político reco- 
nocido como un canon de los pueblo^ civilizados, las medidas preventivas y represivas 
que se dirijan contra los asilados, deben aplicarse con rectitud pero sin pasión y sin 
crueldad ; y que por lo mismo, dichas medidas parecerán siempre frías al Gobierno ó 
al beligerante que las solicita. Poro S. E* convendrá como hombre justo, en que el 
juicio de aquel es muí fácil de estraviarse, y en que no es él el llamado á calificar con 
severidad la conducta del Gobierno que ha concedido ol asilo y que se encuentra siem- 
pre en la crítica posición de conciliar dos deberes igualmente sagrados, y casi siempre 
conflictivos. 

La Inglaterra es un ejemplo viviente de la aplicación de estos principios. Ese 
gran pueblo cuenta entre sus glorias la de haber sostenido siempre, con inalterable firmeza, 
alternativamente en contra y en favor de todos los Gobiernos y de todas las causas, el 
derecho al asilo político en su territorio : y por este derecho ha padecido injusticias y 
persecuciones ; pero ha tenido la satisfacción de ver que los que ayer la insultaban 
acusándola de indebidas complacencias con sus enemigos, han venido el dia siguiente 
á implorar la hospitalidad de su suelo y la protección de sus leyes. 

Lejos, muí lejos de la mente del infrascrito la idea de pretender coartar en lo más 
mínimo la libertad que V. E. tiene para defender, como lo juzgue conveniente, los in- 
tereses de su pais : libertad que el infraescrito reclama también para sí ; pero no parece 
fuera del caso decir que después de reanudadas tan amistosa como cordialmente las 
relaciones de las dos Repúblicas hermanas, acaso no habria sido estrictamente necesario 
el que V. B. volviera á repetir en su memoria, y en términos tan severos, los viejos 
cargos formulados contra la Administración colombiana que precedió á la del señor 
Murillo. 

Fué sin duda por esto que el predecesor de V. E. en el Ministerio, el seflor Antonio 
L. Guzman, Presidente del Congreso y decano de la Cancillería venezolana, decía 
magistralments en la nota que dirigió al Gobierno del infraescrito con fecha 17 do 
Agosto de 1872, aceptando el restablecimiento de las relaciones Diplomáticas entre 
ambos países^ lo signiento : 
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** La presencia del sefior Kuiz como la índole fraternal de su lenguaje y de sus 
procedimientos, no podían sino disipar ciertas sombras iiua ii\ error liabia interpuesto 
entre dos horizontes que siempre debiera alumbrar nn mismo sol, y devolver su calor á 
los sentimientos naturales, verdaderos y sagrados vínculos de la unión sincerado ambos 
pueblos/' 

Porque no puede admitireic que el señor Guzman, sin disputa el más califujado de 
los hombres de Estado (pie hoi dirigen los negocios públicos de Venezuela, Ihimase 
sombras las n)on tafias, y errores las ofensas deliberadas. 

Y sí este ejemplo de un diplomático tan competente en su oficio necesitara confir- 
mación, la tendría en el modo como la España v la Inglaterra obraron en idéntico caso 
en- 1850. 

Después Je la violenta espulsion de »Sir llenry B|¿AVer, lanzado de Madrid en el 
término de ^4 horas, y después de una interrupción m relaciones que había durado 
tres años, le decía el señor Piclal A Lord Palmerston en su nota de 30 de 3Iarzo de 
1850, lo siguiente : 

•• El Gobierno esi)añol cree que para conseguir tan laudable objeto (el del resta- 
blecimiento de las relaciones) no debe volverse á renovar la discusión de los jiasados 
acontecimientos. El Gobierno de de S. M. O. lamenta y dej^lora estos acontecimientos 
y desea que ellos sean sincera y completamente relegados al olvido. " 

El Gobierno ingles se apresuró á contestar eu los mismos términos, acreditó inme- 
diatamente un Ministro en Madrid, y nunca volvió á mencionarse una sola palabra de 
los pasados agravios. 

Y si esto creyeron que debían al decoro de su antigua amistad la Inglaterra y la 
España ¿qué ux) se deberán Venezuela y la antigua Xueva Granada, las dos hijas pro- 
dilectas de Bolívar, hxa que prendieron en el coutinent^ la chis])a de la rcxuhicion de 
] 810, y las que fueron juntas, costando cada paso una victoria, á dar la libertad al 
mundo americano ? ^ 

El infraescríto aprovecha esta oportunidad para renovar á S. E. el señor Barrios 
las seguríd¿ules de su consideración muí distinguida. 

Aníbal (t a I indo, 

A tí. E. el señor Ür. l;it'go B. liurrios, Ministro do Kclacioiies Ksleriorc:?, ote, ele. 


ESTADOS UNIDOS DE VEÍÍEZUELA. 

Ministerio de Hclaciones Esteriores. — Sección \'\ — Número 110. 

Caracas, Junio :* de 1873, 

El Presidente de la Kepública á ipiien di cuenta déla ñola en (jue V. E. se 
sirve protestar contra algunos conceptos de la Memoria de este Ministeiio, relativos á 
Ja conducta observada por la Administración del señor Salgar en sus relaciones con 
Venezuela, me ha'Ordenado decir á V. E. que él desea y tiene necesidad de saber antes 
de contestar la citada nota, si la ])olít¡ca dt-l (íobierno actual de Golonibia, qutí V. E. 
representa, es idéntica á la del anterior con respecto á la Kepública, y por consiguiente 
si el Presidente señor l)r. Murillo acepta y hace suyos los actos de su antecesor. 

Espero por tanto que V. E. se sirva i)rüveerme\le este dato para ponerlo en cono- 
cimiento de aquel Supremo Magistrado. 

lleitero á V. E. la protesta de mi alta consideración. 

Je,yus M. JHtnico. 
X S. E. el stfiüf Don AiiSbal Galindo, Miniblru Residente de los tstados Unidas d^ Colombia. 

4 . 
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Lí'gíiciüii ilt* C')lomljÍ!i cu Venezuela. — Número 1)5. 


Caracas, Junio 5 de 187*3. 


Señor, 


He tenido laliouo'ide recibir la Uííta de ese Ministerio de "Z del presente, núniero 
1 10, en (jue V. E. se sirve decirme que para contestar á la nota do esta Legación de 1" 
de Abril último, número 74, (en (lue A infraescrito jnotestó contra la culpabilidad 
atribuida ii la Administración Colombiana (pie presidió el sefior general Salgar eii ol 
jMiso de algunas espedicioues de asilados que prolongaron la guerra civil en Venezuela), 
el ciudadano Presidente de la República '*tieno necesidad de saber si la política del 
(fobierno actual de Colombia que el infraescrito representa, es idéntica á la del ante- 
rior, con respecto á Venezuela, y por consi.üfuientc si el Presidente sefior l)r. Miirillu 
acepta y hace suyos los actos de su antecesor." 

Desde luego está fuera de toda duda que la pregunta de si la actual Adniinistia- 
ciou Colombiana acepta y hace suyos los hechos de su antecesor, no se reliere á los 
hechos mismos contra los cuales ha protestado esa Legación. 

La pregunta tiene pues que referirse á la política propiamente dicha, es decir, al 
espíritu (pie inspire y anime á la Administración del seíjor Murillo en sus relaciones y 
en el trato de los negocios pendientes con Venezuela; y comprendida así la pregunta 
en su acepción racional, ten^o que principiar por decir (fue h^s actos de la Administra* 
üion Colombiana, á la cual sirve de órgano esta Jiegacion, y que caracterizan su política 
cu sus relaciones con Venezuehí, son del dominio público y son perfectamente conoci- 
dos del Gobierno de V. E. Esa política, está clara, leal, y estensamente cu la Memoria 
de Nuestro Secretario de lielaciones Esteriores al í.'ongrcso de 1S¡*Í, y de ese docu- 
mento me serviré para precisar estíi respuesta. 

El Capítulo principal do las quejas formulada* por el scfior general (luzman es el 
de que la Administración Salgar se negó á reconocer y entrar en relaciones con el (ío- 
bicrno que él presidia emanado del pacto d9 los Plenipotenciarios de Valencia. Iaí 
política seguida sobre este punto por la actual Administración se encuentra espuesta 
por el Secietario en su citada Memoria en los términos siguientes. 

••Luegí que, á poco de haberse inaugurado la presente Administración colombia- 
na apareció el actual (íobierno de Venezuela, presidido por el setlor (juzmuu 
Blanco, con*todos los caracteres propios de los que cuentan con el iisentimiento gene- 
ral del país, se apresuró ella á renovar las relaciones oficiales por algún tiempo inte- 
rrumpidiis entre Jas dos naciones, así por el deseo de dar una prueba de práctica simpa- 
tía á esa Ilepública hermana, con la cual nos ligan tantos vínculo?, como pam aprove- 
char la feliz oportunidad que su pacificación deliiiitiva venia á ofrecernos para (|ue nos 
entendiésemos amigablemente en tantas cuestiones como tenemos ¡wr resolver entre 
una y otra. 

**El primer acto nuestro en el indicado sentido, fué el restablecimiento de la co- 
rrc'¿pondencia entre la Secretaría de mi cargo y el Consulado general de Venezuela en 
esta capital.'' 

Con respecto al cumplimiento de los deberes ([ue nos impone el Derecho de ({entes 
y el Tratado vigente entre las dos Repúblicas sobre internación de asilados y represión 
de los planes hostiles qne formen en nuestro territorio contra el (.íobierno de Venezue- 
la, el Secretario dice : 

"Ya antes, desde Junio, y luego que se restableció la comunicación entre la Se- 
cretaria de mi cargo y ol Consulado general de Venezuela a^pií, había tenido ocasión 
nuestro Gobierno de ofrecer una prueba práctica de su solicitud por esa Ilepública 
hermana, espidiendo la resolución sobre asilados (|uo figura entre los documentos 
anexos ; pues bien que tal acto, no fuese en rigor otra cosa que el cumplimiento de un 
deber internacional, las circunstancias del momento y la buena voluntad que presidió 
(i su espedicion, le daban un carácter de especial ínteres que no podría ser desconocido 
sin injusticia.'' 

Y finalmente, en cuanto ul espíritu de amistad, de deferencia y de buena fé con 
que el sefior Murillo, como Estadistii de miras muí elevadas, se ha propuesto tratar 
los negocios pendientes con esta Ilepública, y afirmar los vínculos de unión entro lo^ 
dod puisefii, el mismo dociuneuto %: espresa en los términos siguientes : 
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" Como esto Gobierno, so dijo on las iiistrncciimcs al sefior Galiiulo, no tiono 
pretensión alguna que pueda herir en lo mínimo el derecho ó ol honor de Venezuela, 
y antes bien su propósito rs poner en armonía los intereses do ella con los de Colom- 
bia; y ayudar, si le fuero posible á l.i consolidíicion de la pMZ y el progreso de esa Na- 
ción en todo sentidlo, fundando una fraternidad real y no de mera diplomacia» y una 
amistad sólida, ol Presidente dá á U., p>r regla general de interpretación tle sos deseos^ 
la de fjue en todo caso de1>e buscarse la ¡irmonia do los intereses y el cultivo de la paz 
entre los dos pueblos. " 

• De laesposicion dolos hechos cumplidos resulta pues, que la política de la Ad- 
ministnicion colombiana que creyó debia abstenerse de reconocer el Gobierno presidi- 
do por el sefior general Guzman HIanco en 18T0, es necesariamente distinta do la po- 
lítica seguida por la Administrncion actual íjuc creyó llegado el caso de entrar en rela- 
ciones con eso Gobierno en IST^: y ípie esta política, como gráficamente lo espresa el 
Presidente en sus instrucciones á esta Jj?gacion, es la do fundar una amistad sólida y 
una fraternidad real y no de mera diplomacia. 

Ni hai que atribuir tampoco á malos motivos la abstA}ncion del sefior general 
Salgar. La poHtica tradicional del Gobierno colouiljiano ha sido la do abstenerse 
de entrar en relaciones con los Gobiernos Je /Wr/>o, mientras esos Gobiernos no están 
legitimados por el asentimiento universal de la Nación. Así en 1RC5, el sofior Mnrillo 
se negó á recibir al sefior coronel Freiré como Ministro del Gobierno de facto que de- 
rribó al general Pezet, porque todavía éste contaba con muchos elementos para pro- 
longar la lucha : aunque el sefior coronel Freiré representaba al Gobierno levantado 
para vindicar la honra nacional del Perú, y con él la de la América en la guerra con- 
tra Kspafia. 

Kn cuanto á la actual Administración Colombiana hace suvos los actos de su 
antecesor con respecto íi Venezuela; la respuesta es m ni sencilla. En los Gobiernos 
constitucionales, representativos y alternativos, estos Gobiernos no son Sdlidarios sino 
en el cumplimiento délas obligaciones contraidas por la Nación, espresadas en sus 
Ie3'e9, en sus contrato?, y en los Tratados públicos. Lo demás pertenece á la acción 
libre y fluctuante de la política y de las opiniones, que los Gobiernos no heredan. 

Así pues, la actual Administración Colombiana hace suyos los actos de todos sus 
antecesores relativos á Venezuela, que la Nación haya sancionado en sus leyes y en 
sus contnitos, y se reserva en todo lo demás el derecho de obrar libremente como lo 
exijan la justicia, la dignidad, y los bien entendidos intereses de la Nación. 

Es cuanto en la estera de mis atribuciones y de mi capacirlad oficial, puedo decir 
á V. E., ))ara satisfacción del Presidente de la Kepíiblica, en respuesta á su citada co- 
municación. 

Acepte V. E. las seguridades de mi consideración mui distinguida. 

Aníbal Gnlindo, 
A S. E. í'l señor Dr. .Tc3us ^í. Blanco, ^linUtro de Rrlacioacs Exteriores. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio do Relaciones Esteriorcs. — Sección 1"*— Numero á3G. 

Caracas, Junio 17 de 1873. 

Impuesto el Presidente de la líepública de la respuesta que V. E. se ha servido 
dará mi nota del último, me ha ordenado contestar cu los ténñinos que procedo á 
hacerlo, la de V. E., fecha V de Abril anterior en que esa Legación protestó contra 
alíennos conceptos que contiene la esposicion de este Ministerio al primer Magis- 
trado de la Nación, referentes ai la Administración de Colombia presidida i)or el seHor 

Eustprgio Salgar. . , V 

Antes que todo debo manifestar li V. E. que me ha sido necesíino leer de nuevo 
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ella no 8c han 

mili jnsHficadas 

i en 1871, frasea 

sepfnndíV^sestñ y sópti- 

, 'Otos te oonh'a las asevera- 
aqnellas palabras. 

Lafaltadencnfcralidaddefnncionarios (lo Oolombia, lámala voluntad, la par- 
eiaiiüaa do la Administración Sal^r, indudablemente que, en parte, fueron cansa- de 


qno sin embargo atribuye V. E. á mí antecesor pn loa párrafos 
mo de sn nota citada, y me permitirá Y. E. qne á mi vez nrot 
nonos de \ . E., relativas á aquellas palabras. 


del pa¡8. 

El 18 de Enero de 1871 puso esto Ministerio en conocimiento del Gobierno deí 
señor Salgar qne algunos do los enemigos de la República se proponian ir íi los Esta- 
uos de Colombia limítrofes con los de Venezuela, con el objeto de continnar liostilizan- 
üo el país ; y pidiendo en consecuencia, á dicho Gobierno, qne se sirviese anticipar 
sus ordenes para que se velase sobre la conducta de los refugiados, so les impidiese todo 
procedimiento hostil y se les internase para alejarlos de los pueblos que pretendían 
turbar en el goce de sus derechos. 

Nadie duda, sefior Ministro, qno el asilo que todos los pueblos cultos otorgan á 
los delincuentes políticos, es nna de las más bellas conquistas do la civilización moder- 
na, pero también es cierto qne este derecho de asilo tiene por límites, en sn ejercicio, 
el derecho do otro, y que toda vez que el asilado político abusa del beneficio que se le 
dispensa y causa datto al Estado que le asiló, esto tiene p«-fecto derecho para exijir 
sn internación en el territorio en que se halla, alejándolo lo bastíinto para hacer infruc- 
tuosos sus conatos perturbadores. Pero aun cuando no fuese ese derecho un princi- 
pio nniversalmente reconocido, está consignado en el artículo 3.« del tratado vigente 
entre Venezuela y Colombia, qne en su parte final dice: 

"En cuanto á. los asilados por delitos puramente políticos, el Gobierno ft quien 
interese podrá exijir que sean alejados de las provincias fronterizas, ó á una distancia 
de más do treinta leguas de la frontera." 8e exigió, pues, la internación, y no solo no 
fue acordada, á pesar del artículo citado, sino que la nota en que se pidió no mereció 
el honor do nna contestación. 

Los hechos comprobaron bien pronto que no sin fundamento habia procedido el 
Gobierno de Venezuela, puesto qne el 20 de Junio del mismo afio de 1871 invadieron 
el Estado Táchira los asilados en Cuenta, y los que escaparon de la derrota que sufrie- 
ron, volvieron á pasar la frontera para guarecerse en territorio colombiano. 

El artículo 20 do la lei do Colombia sobre Policía de las Fronteras, 
dice asi: 

** Cuando se verifique nna invasión de gentes armadas del territorio colombiano a' 
de k Nación vecina, se procederá por el mismo hecho á notificar á todos los asilados ó 
emigrados de la Nación invadida, sin escepcion alguna, se internen dentro de veinte y 
cuatro horas á una distancia de ocho á quince miriámetros de la frontera." 

En observancia de esa lei, después déla invasión de Junio, debió ordenarse la 
internación á todos los emigrados ; y sin embargo de qne el 30 del indicado mes fué 
acordada por el jefe departamental de Cíicuta, su decveto fué revocado al siguient-e dia, 
quedando la lei sin cumplimiento, y por ello, en libertad los asilados de continnar 
desenvolviendo sus proditorios planes, de modo que pudieron volver á invadir en los 
primeros dias de Octubre. Aunque es cierto que el 3 del mismo Octubre se hizo á 
algunos la notificación deque debían alejarse de la frontera, se les concedió un térmi- 
no de cuatro dias, con infracción manifiesta del artículo 20 antes citado, que solo 
acuerda 24 horas. 

Si cuando lo solicitó este Ministerio se hubiera dispuesto la inte|;nacion conforme 
al artículo 3" del tratado entre Venezuela y Colombia, no hubiera tenido lugar la 
invasión de Junio, y si inmediatamente después de ésta, y todavía más* adelante, se hu- 
biera dado cumplimiento á la lei sobre Policía de las Fronteras, no se iFabria efectuado 
tampoco la invasión de Octubre, y como dice la Esposicion, se habrian ahorrado ero- 
gaciones y sangre, do que son responsables los que no llenaron un deber que les impo- 
nia esplícitamente la lei. Y esa falta del cumplimiento del tratado v de la lei^ conven- 
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ílrñ. V. E. en fine implica mala voluntad, faltado nentraüdad 6 indiferencia respecto 
al Gobierno de Veneznela. que Inelmha osforzadamonte por conquistar la paz, no 
omitiendo con tal ñn ninguna especie de sacrificios. 

De otro modo no puede esplicarae que li pesar del ínteres que dice V. E. tiene 
Colombia por varios motivos de ver afianzada li Venezuela en el camino del orden, do 
la libertad y del progreso, no se dictasen medidas para contribuir indirectamente á 
aquellos benéficos resultados que refluían también en favor de la vecina República. 

Y si no bubiera babido aquella mala voluntad, manifestada con la negativa á re- 
conocer el Gobierno, ewanacion de la voluntad popular solemnemente espresada, el 
Ministro de Relaciones Esteriores del seílor Salgar, al ser impuesto de que el Cónsul 
de Colombia en Saint Tbomas, aparecia pública y notoriamente asociado íi Ricardo 
Becerra eu sus proyectos bélicos contra Venezuela, no se babria contentado con espre- 
sar, qne no era fí'icil tomar las medidas que se debieran porque no se le llabia indicado 
el nombro de dicbo Cónsul. Por grandes qne sean las dificultades con que baya tro- 
pezado su Gobierno, como lo dice V. E., para mantener un Cónsul permanentemente 
en Saint Thomas, por mucbos qne fueran los Agentes consulares que se sucedieran 
linos á otros en aquella épocn, do es concebible que el Ministerio de Relaciones Este- 
riores ignorase quién era aquel funcionario de su dependencia en la isla danesa, en 
Enero y Febrero de 18T1, y ca.^o de ignorarlo, tampoco se concibo que bubieso carecido 
de medios para inquirir el nombre do sn empleado, averiguar la falta y bacer efectiva 
la responsabilidad en que linbiere incurrido. 

Los becbos que dejo espuestos son de tal evidencia y los estimó de tantA gravedad 
el Presidente de la República, que lo decidieron á suspender las relaciones de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela con los de Colombia mientras no fuese reemplazado el sefior 
Salgar; y borrados tan desdeñosos procederes y sostituidas sus ingratas impresiones 
con las de verdadera confraternidad. 

Algunas medidas tomadas en la frontera por \i\ Administración del seílor Dr. Murillo 
respecto de los asilados que pretendían y pretenden turbar la paz de Venezuela, el Exequá- 
tur otorgado & nuestro Cónsul en Bogotá, y la presencia del Dr. Galludo en Caracas repre- 
sentando al nuevo Gobierno granadino, juzgó el Presidente de Venezuela que signifi- 
caban la reparación tacita á que tenia y tiene dérecbo Venezuela contra el agresivo des- 
den de la Administración Salgar. 

En tal concepto fué recibido el Dr. Galindo y por eso fueron restablecidns sin 
escitacion siquiera, las relaciones entre Venezuela y Nueva Granada. 

El tenor de la nota de V. E. á que me voi refiriendo revela, por el contrario, que 
la Administración Murillo bace suj'otodo lo becbo por su predecesor respecto de Vene- 
zuela, y que la actual Plenipotencia granadina, lejos de cultivar una nueva política 
de fraternidad sin reservas, ratifica la política anterior y llega basta pedir esplicacio- 
nes porque el Despacbo de Relaciones Esteriores en sn ultima cuenta annal denniicia 
los hechos tal como pasaron y los califica como los calificó el mismo Presidente de 
Veneznela al recibir á V. E. en el concepto de ser el ansiado mensajero de la política y 
fraternal amistad de la nueva Granada. 

Esto quiere decir que las cosas no han variado, y qne la actual Administración 
granadina es, respecto de Veneznela, lo qne fué la anterior. Espero que V. E. encon- 
trará, mni lógico, que la Administración venezolana asnma, respecto de la Adminis- 
tración Murillo, la misma actitud que observó para cen la Administración Salgar. 

Tengo orden del Presidente para declararlo así (i V. E., aflandiéndole que la dura 
necesidad en que se le pone, de suspender las relaciones entre los dos Gobiernos, es 
tanto más dolorosa,^uanto qne frustra la mejor oportunidad que han tenido Vene- 
znela y Nueva y Gribada para dilucidar todos sus dereclios, y conciliar todos sus inte- 
reses, poniendo las bases de todo nn porvenir qne de siglo en siglo nos habría agradecido 
siempre la posteridad. 

Reitero á V. E. la protesta de mi mui distinguida consideración. 

Jes7is M. Blanco. 



A B. E. el señov Dr. Aníbal Galindo, Minislro Residente de los Estados Unidos do Colombia. 
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L'^íjaoion de Colonihia en Venoznela. -Xúmero JO'^. 

C'ursícas, Junio 18 ile 1873. 

Kl infrascnfco, Ministro Residonto de los listados Unidos de Colombia lia tenido 
la honra de recibir la nota qne V. K. se ha servido dirijirle con focha de ayer en que, 
después de entrar en largas a])rec¡ac¡one3 sobre el estado de las relaciones entre los dos 
(lobíernos, y de considerar V. K. f|ne la actual Administración colombiana se ha iden- 
tifícado con la |>olíticaque la anterior sij^uió respecto de Veneznehi. lo dice "cinc tiene 
orden del Presidente para declararlo así, añadiéndole, que la dnra necesidad en que se 
le pone de suspender las relaciones entre los dos (íobiernos es tanto más dolorosa, cnan- 
to que frustm la mejor oportunidad que han tenido Venezuela y (S)lombia para diluci- 
'""'M' todos sus derechos y conciliar todos sus intereses, poniendo la? bases de todo un 
rvenir, que de si^jlo eii sipflo nos habria agradecido siempre la posteridad.*' 

Kl infraescrito deplora también como V, K. el que acontecimientos estraflos á his 
nenrociacionos, hayan frustrado la ojmrtunidad que han tonido los dos Gobiernos para 
transijir amistosa y equitativamente las cuestiones pendientes ontre los dos países; 
pero en el estado á que hnn llegado Ins cosas seria igualmente Cí)ntnirio á la cortesía, 
á la etiqueta d¡idomár¡ca y á la conveniencia de los dos países, el (jue el infniescrito 
quisiera empeñarse en desvanecer los juicios y las apreciaciones de VMO. Se limita 
pues á acusar recibo de la mencionada nota, qiie será puesta personalmente» por el in- 
fraescrito en manos de su ({obierno, y á reiterar á V. R las protestas de su considera- 
ción muí distinguida. 

Aníbal GnUndo, 
A S. E. clscnor Dr. Jesús :Síaría Blanco, Ministro de Relaciones Esteriorca. 


dai 
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Legación de C'olombia en Venezuela. — Número 103. 

Caracas, Junio IS de 1873. 

Haciendo uso del permiso que tongo de mi Gobierno par.i separarme accidental- 
mente en uso do licencia de la Legación (pie desempeño cerca del Gobierno de Vene- 
zuela, cuando la ausencia no perjudique á los intereses que están á mi cargo, tengo la 
honra de informar á V. E. para conocimiento del ciudadano Presidente de la Ilepúbli- 
ca, que he resuelto regresará Bogotá por tres ó cuatro meses, así por motivos domésti- 
cos como por informar á mi Gobierno acerca do la novedad causada en hw relaciones 
con el de Venezuela, de conformidad con la declaración hecha por V. E. en su nota 
de ayer. 

El infrascrito se despide pues temporalmente por medio de esta nota del ciudada- 
no Presidente do la Re])úbl¡ca, de V. E. en particular, y do los ilustrados miembros del 
Ministerio; y ruego á S. E. se sirva presentarles la espresion de su reconocimiento 
por ka constantes pruebas de consideración personal con que le han favorecido. \. E. 
debe estar seguro de que en V^enezuela como en Colombia, en su capacidad ofícial co- 
mo en su condición privada, el infrascrito continuará siendo el defensor sincero de 
la i*econcíliacion y de la fraternidad entro los dos países. 

Ruego á V. El se sirva remitirme con la debida anticipación ^1 pasaporto de estilo 
que debe acompañarme hasta. el puerto de embarque, para qu(^se me guarden en el 
territorio de Venezuela los fueros y las inmunidades debidas á nii rango y á mi carác- 
ter, pues debo salir do esta capital el domingo 2*í para tomar en la Guaira el vapor frun- 
ces del 23 ó U. 

Reitero á V. E. las seguridades de mi consideración muí distinguida. 

Aníbal Gal inflo. 
A. S. E. el señor Dr. .Tesas María Blanco, Ministro dn Relaciones Estcriores. 


V. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Kelacioiics Esteriorcs. — Sección 1'— Número ;¿40. 

Curacas, Junio 20 Uo ]8¡:j. 

líe dudo cuenta á S. E. el Presidente de la Kepública de lii nota de V. E. del 18, 
en que se sirve manifestar que ha resuelto regresar á Bogotá por los motivos fjue es- 
pre^a, se despide de S. E. y de los miembros del (iabinete y exije el pasaporte do cstüo 
para trasladarse á la (hiaira donde se embarcará en el vapor francés que debe zarpar el 
t¿3 ó :U ; y aí|Uel supremo Magistrado me lia ordenado que al enviar á V. E. el pasa- 
porte, como tengo el honor de hacerlo, signiíique á V. E. ((ue el Gobierno reconoce la 
franíjueza, sinceridad y patriótico ínteres con {{\\q V. E. ha deseado y procurado que 
Venezuela y Colombia terminen amigable y fraternalmente los puntos controvertidos v 


. y ^" ^aj« — J -— é- , 

de reiterar á W E. las seguridades de mi mui distinguida consideración. 

Jci>aa J/. lila neo. 
A S. E. el señor I)r. Aníbal Galindo, Minislro Refiideiitc de los Estados Unidos de Colombia. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Kelacionts Estcriores. — Sección 1^ — ísúmero :2r)0. 

Caracas, Junio 21 de lí>í'j. 

El infracscrito, Ministro de Uelaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, tiene el honor de dirijirse á S. E. el Ministro de igual Departamento del (Gobier- 
no de Colombia, cumi)liendo las órdenes del ciudadano Presidente de la licpública, con- 
secuentes á la notíi que en 1" de Abril anterior se sirvió dirijirle el Ministro residente 
de Colombia en Caracas, y á lado 5 iVd corriente que la complementó. 

Para dejar en su lugar la evidente justicia y constante buena fe del Gobierno de 
Venezuela, así como la sinceridad de su politica fraternal con la nueva Colombia, es 
deber del infraescrito, consignar a((uí los fundamentos de la resolución que el ciudada- 
no Presidente se ha visto obligado adietar, en justa defensa de la dignidad de la Kepú- 
blica, verdadero tesoro confiado á su propio honor. 

En solo setenta dias, desde un cstrenio occidental del territorio, en que desembarcó 
.con tres únicos companeros, el general (Uizman Blanco atravesó la Kepública, llegó á 
Caracas y derrocó el gobierno intruso que una traición liabia sustituido, al régimen 
constitucional, poco más de un afio antes. Y entró a la capital. Jefe ya de un Ejército 
i^diez mil voluntarios que en tan corto es])acio de tiempo habian volado á alcanzarl^e 
para restablecer el imi)erio de la voluntad pública. 

Constituyó el (robierno, y con una rapidez semejante, la causa liberal siguió triun- 
fando, donde quiera que osaron detenerse en su derrota los detestados opresores de este 
pueblo. 

Por sus leyes fundamentales, el Cobierno reside en la capital, y fuera del Distri- 
to Federal no puede ser ejercido constitucionalmente. Erigido en él, tan rápida y 
gloriosamente, el que de manera tan visible enmnaba de la soberania de la Nación, ni 
aún siquiem intentaron los ilusos y criminales que pretendían resistirle, asomar eu 
punto alguno un siroulacix) de Gobierno. 
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En esta situación el Presidente de Venezuela, amigo ingenuo del pueblo colom- 
biano, y cu el concepto de que estuviese regido por un Gobierno liberal, quiso iniciir 
de la manera posible relaciones cordiales con el de la Uepública hermana, y nombró 
su Cónsul geueral en Bogotá ; y con ingrata mezcla de pena y de cstrafieza, responde 
la Administración Salgar á esa demostración amistosa, con el desden de un recha- 
zo, negando el Exequátur, y espl ¡can do al nombrado, en términos esplícitos, que no 
queria aquel Gobierno entrar en relaciones con el nuevo de Venezuela. 

Nada tan justo u i tan imperiosamente impuesto por el propio decoro, couio 
que esto Gobierno suspeudicra toda relación con el que tan manitíestamente le negaba 
su amistad. 

Quedó coutiando en que la próxima Administración colombian:i. vendría inspi- 
rada en mas sanos principios; y con recuerdos y previsiones más elevados, contribuye- 
ra á borrar esa píígiua oscura, reanudando los vínculos que deben siempre conservar 
hermanas á las hijas de la antigua y gloriosa Colombia. 

El Exequátur concedido á nuestro Cónsul general por el Gabinete del sefior 3Iu- 
rillo, el envió del seflor Galindo, y las notas de aquel tiempo, aun(|ue dejasen como 
desapercibida la conducta de la Administración anterior, y hechos tan graves como las 
dos invasiones organizadas en territorio colombiano, que trajeron al de Venezuela de- 
sastres, conflictos y enormes gastos, fueron sin embargo bastante para (|ue el Gobierno 
de Venezuela abriese de nuevo sus brazos al de un pueblo hermano, y sin esplicacion 
de ninguna clase, entrase seriamente á ocuparse de los grandes intereses comuneis á 
ambas KepúblicaH, persuadido do que sus actuales Administraciones alcanrarian la 
gloria determinar para siempre toda cuestión de derechos é intereses entre venezola- 
nos y colombianos. 

Pero desgraciftdanientc por motivos que el Pre&idente de \ onezuela respeta, y que 
quizá sean impuestos por la política domesticado Bogotá^ la Administración Murillo, 
con una serie de actos posteriores, ha preferido buscar en el pasado tendencias v 
miras que la confunden con aquella que de manera tan m:iniñesta^ desdeñó la amistad 
de este<iobierno; y en tal situación, impuesta por el Gobierno de Bogotá, sin funda- 
mento alguno, en el curso de sus i'elaciones esteriores con Venezuela, nada tan natural, 
tan lógico y tan obligado por el honor,. como que acepte Venezuela esa política de la 
Administración Murillo, tal como ella aparece en sus actos espontáneos. Si la Aduii- 
nistracion actual hace suya la conducta de la anterior respecto de A'enezuela, Venezuela 
reasume la posición que guardó, calvando su dignidad, para con la x\dministraeion 
Salgar. 

Obrando con la lealtad y franqueza que caracterizan su política, el ciudadano 
Presidente mantendrá en suspenso sus relaciones con el de Colombia, mientras que 
éste sostenga y haga suya la conducta de su antecesor para con Venezuela. 

No pudiera esto haber ocurrido en época menos oportuna. Tránsito, tráfico y co- 
mercio, cambio de productos, navegación, límites territoriales, todo habría (piedado in- 
dudablemente resuelto, con grandes ventajas de ambos pueblos, por las dos actuales 
Administraciones, si la de. Colombia, de manera tan nueva y dülorosii,'no hubiera prefe- 
rido buscar en lo pasado, una mancomunidad que no pudiera sino lastimar mui justa- 
mente el noble sentimiento de la dignidad nacional de ^Vnezucla y el decoro de su 

Gobierno. 

Al dejar así cumplido un deber, tiene el infraescrito el honor de ofrecer á S. E. his 
seguridades de su mui distinguida consideración. 


i 


Jesús J/. Blanco. 
Al Escmo. fcjeñor Secretario de Ruhieioues Esteriurc^ tic Cülombia. $ 

ESTADütí UNIDOS DE COLOMBIA. 

Secretaría de lo Interior y Kelaciones Esteriores. 

Bogotá, r¿G de Agosto de 18Í3. 

El infraescrito. Secretario de lo Interior y Kelaciones Esteriores de los Estados Uni- 
dos de Colombiai ha tenido la honra de recibir la nota que el escelentísimo seQor Mí- 
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nistro de Relaciones Esfceriores de los Estados Unidos de Venezuela le ha dirijido, con 
fecha 21 de Junio último, en cnmplimiento de órdenes que aparecen motivadus por dos 
notas del Ministro residente de Colombia en Caracas, la una de V de Abril próximo 
pasado y la otra de 5 del mismo Junio. 

La primera de éstas tuvo por objeto protestar, de una manera amistosa, contra los 
cargos hechos á la anterior Administración colombiana en la Memoria del Ministerio 
de Kelaciones Esteriores de Venezuela, para el Congreso que so instaló en Caracas el 1" 
de Marzo del año en curso, de tolerancia y connivencia respecto de ciertas espedicio- 
nes bélicas organizadas en territorio de Colombia por asilados venezolanos, en el afio de 
1871, para prolongar la guerra civil que por entonces afligía á su patria. 

£1 objeto de la de 5 de junio fué satisfacer á una, de 2 del propio mes^ en que el 
señor Ministro de Relaciones Esteriores manifestó que, para contestar á la de 1** de 
Abril, tenia necesidad de saber si la política del Gobierno actual de Colombia, repre- 
sentado por el Ministro Residente^ era idéntica á la de la anterior, con respecto á Ve- 
nezuela, y, por consiguiente^ si el Presidente señor Mu rulo aceptaba y hacia suyos los 
actos de su antecesor el señor Salgar. 

Acerca de la primera parte de la interrogación^ el señor Galiudo dio una respues- 
ta que epilogó así : 

"De la esposicion de los hechos cumplidos resulta, pues, que la política de la 
Administración colombiana que creyó debía abstenerse de reconocer el Gobierno pre- 
sidido por el señor general Guzman Blanco en 1870^ es necesariamente distinta de la 
política seguida por la Administración actual^ que creyó llegado el caso de entrar en 
relaciones con ese Gobierno en 1872. " 

Pero agregó con mucha oportunidad lo que sigue : 

" Ki hai por qué atribuir tampoco á malos motivos la abstención del señor gene- 
ral Salgar. La política tradicional del Gobierno colombiano ha sido la de abstenerse 
de entraren relaciones con los Qohiernos-de facóOy mientras esos Gobiernos no están le- 
gitimados por el asentimiento universal de la Nación. Así en 1865 el seflor Mnrillo se ne- 
gó árecibir al seQor coronel Freiré como Ministro de Gobierno defacto^ que derribó al 



Y acerca de la segunda parte, ademas de dar por supuesto que estaba fuera de 
«duda el que ella no se referia á los hechos mismos cuya imputación habia ocasionado 
la protesta dijo : 

" En cuanto á si la actual Administración colombiana hace suyos los actos de su 
antecesor con respecto á Venezuela, la respuesta es muí sencilla. Los Gobiernos cons- 
titucionales, representativos y alternativos no son solidarios sino en el cumplimiento 
de las obligaciones contraidas por la Nación, espresadas en sus leyes, en sus contratos 

Ír en los tratados públicos. Lo demás pertenece á la acción libre y flnctuante de la po- 
ítica y de las opiniones que los Gobiernos no heredan. Así pues, la actual Adminis- 
tración colombiana hace suyos los actos de todos sus antecesores, 'relativos á Venezuela, 
one la Nación haya sancionado en sus leyes y en sus contratos, y se reserva, en todo lo 
aemas, el derecho de obrar libremente, como lo exijan la justicia, la dignidad y los 
bien entendidos intereses de la Nación.'' 

La respuesta del Ministro de Colombia no logró satisfacer al Gobierno venezolano, 
y por eso el Exelentísinio seQor Ministro de Relaciones Esteriores, después de resellar 
rápidamente la manera como el Gobierno presidido por el señor Gnzman Blanco llegó 
á la situación que tenia (ventajosa desde luego, supuesto que los que pretendían resistirle 
ni aun siqjuiera intentaban asomar en punto alguno un simulacro de Gobierno) cuando, 
para iniciar relaciones con el de Colombia, presidido por el señor Salgar, nombró un Cón- 
sul general para Bogotá, el cual no le fué admitido ; después de afirmar que la negativa 
del Exequátur fué esplicada al nombrado, en términos esplícitos, manifestándosele que 
el Gobierno de Colombia no quería entrar en relaciones con el nuevo Gobierno de Ve- 
nezuela ; y después de esponer que la concesión del mismo Exequátur por el gabinete 
del señor Mnrillo, el envío del Ministro Residente señor Galindo, y las notas de enton- 
ces, aunque dejasen desapercibida la conducta de la Administración anterior, y 
hechos tan graves como como las dos invasiones organizadas en territorio colombiano, 
las cuales llevaron al de Venezuela desastres, conflictos y enormes gastos, fueron sin 
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embargo bastante para qac el Gobierno de esa Nación abriese de nuevo sus brazos 
al de un pueblo hermano, y, sin esplicacion de ninguna clase, entrase seriamente ¿ 
ocuparse de los grandes intereses comunes á ambas Ilepúblicas, dice que desgraciada- 
mente, por motivos que el Presidente de Venezuela respeta, y que quizá sean impues- 
tos por la política doméstica de Bogotá, la Administración Mnrillo, con una serie 
de actos posteriores, lia preferido buscar en el pasado tendencias y miras que la con- 
funden con aquella q[U0 de manera tan manifiesta desdefíó la amistad del Gobierno 
venezolano: que tal situación impuesta por el Gobierno de Bogotá, sin fundamento 
alguno en el curso de sus relaciones csteriores con Venezuela, nada tan natural, tan 
lógico, ni tan obligado por el honor, como que acepte Venezuela esa política de la 
Administración Murillo, tal como ella aparece en sus actos espontáneos: que si la 
actual Administración colombiana hace suya la conducta de la anterior respecto de 
Venezuela, Venezuela reasumo la posición que, salvando su dignidad, guardó con 
la Administración Salgar ; y que, obrando con la lealtad y la franqueza que carac- 
terizan su política, el seQor Presidente de esa República mintendrá en suspenso sus 
relaciones con el de Colombia, mientras que ésta sostenga y haga suya la conduc- 
ta de su antecesor para con Venezuela. 

Por algunas de las notas que constituyen la correspondencia habida entre la 
última Legación colombiana en Caracas y la Secretaría á cargo del infraescrito, el 
ciudadano Presidente de esta Union ha comprendido que los actos suyos de que se 
queja el sefior Presidente de Venezuela son estos dos: la no admisión de la renuncia 
que en Noviembre del afio próximo pasado hizo de la cartera colombiana de Guerra y 
Marina el señor Eustor^io Salgar, por los términos en que esa no admisión tuvo 
efecto; y la no publicación, en el Diario Oficial de Colombia, de los discursos cambia- 
dos entre el señor Presidente Guzman Blanco y el Ministro señor G alindo al hacer 
éste la presentación de sus credenciales. — Fundada la renuncia del señor Salgar en que, 
habiendo en aquel acto el señor Presidente do Venezuela aludido en términos inconve- 
nientes ala Administración que presidió el dimisionario, éste debia separarse de la 
Secretaría, á fin de que su participación en el Gobierno actual no embarazase en lo 
mínimo al Jefe de él para adherirse ó no, en lo que le correspondiese, á los principios 
que la última Administración colombiana siguió en el ramo de Relaciones Ésteriores, 
se declaró, al no admitirla, que el Presidente juzgaba que al abstenerse el señor Sal- 
gar, cuando fué Jefe de la Administración de este pais, de reconocer como Gobierno 
de la República de Venezuela á quien ni la sanción de los pueblos ni la fuerza de 
los hechos definitivos habían investido hasta entonces del carácter de tal, no hizo 
sino conformarse á la práctica general de las naciones, y que juzgaba también que, 
á haberse encontrado en idénticas circunstancias, la presente Administración habría 
observado idéntico proceder; y estas declaraciones son, sin duda, lo que ha servido 
de base al señor Ministro de Relaciones Ésteriores para decir que la Administra- 
ción Murillo ha buscado en el pasado tendencias y miras que la confunden con 
aquella que de manera tan manifiesta desdeñó la amistad del Gobierno venezola- 
no. Siendo estos los términos de la referida alusión : " vi siempre con indiferencia 
la actitud displicente ae los que presidian al período constitucional que acaba de ter- 
minar,'' el actual Presidente de Colombia juzgó debido á su propio decoro, al de su 
Gobierno y al de su pais, el que no se reprodujeran en el Diario Oficial de éste los men- 
cionados discursos, para que no apareciese allí reproducida también la indudable ofensa 
irrogada á su predecesor en las palabras marcadas ; pero el sefior Presidente de Ve- 
nezuela, sin duda, no fijando su consideración en ello, y fijándola tan sólo en el he- 
cho de la reproducción omitida, se ha estimado á su vez ofendido por esta omisión, 
tan justificada de suyo. 

Si el actual Gobierno de Colombia no hubiera desde el principio abundado en 
sentimientos de amistad hacia el de Venezuela, y si, en vez de buscar la más cordial 
inteligencia con él, hubiese deseado pretesto para interrumpir ó romper de nuevo las 
relaciones, á fé que habría más bien formulado queja de que, á la espontaneidad con 
que reconoció al referído Cónsul general, y al envió de un Ministro (acto que on todos 
tiempos se ha estimado entre las naciones como una muestra de consideración), se corres- 
pondiera con reminiscencias desdeñosas, hechas en el momento solemne en que el Envia- 
do presentaba sus credenciales. ¿ Cómo no ver en el envió mismo de ose Ministro una 
prueba especialísima de deferencia y de amistad ? ¿ El verdadero advenimiento de 
una nueva era en las relaciones do los dos pueblos ? j Cómo desentenderee de la in- 
mensa diferencia que naturalmente hai entre un pasado de guerra y un estado de 
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paz, en ambos ? ¿ Qaé objeto podía tener aquella espresion de deaden — vi siempre con 
indiferencia la actitud displicente etc., en el momento de recibir al Ministro que. lleva- 
ba nna misión de paz y amistad al abrir Veneznela nna nueva era constitncional ? — 
¿ Ni á qu¿ conduce la interrogación, hecha y reiterada, sobre si la presente Adminis- 
tración colombiana obrará como la anterior! respecto de Venezuela, en casos idénticos 
8upne>to qao tales casos no han de ocnrrir ? 

El Oobierno de Colombia, rehusando reconocer los Gobiernos de facto hasta que 
toda resistencia seria haya desaparecido para ellos, conforma sn condnctaá una prác- 
tica que signen los de las otras naciones con más ó menos rigidez, sin que de esto se 
les haga cargo. A él le aconteció que aunque ocupó la capital el 18 de Julio de 
1861, ni los Estados Unidos de América, ni la Gran BretaQa, ni la Francia, qnisieron 
reconocerle hasta que hubo vencido todas las resistencias y constituídose en Rionegro 
en 1863 ; y ahora mismo sucede que el nuevo Gobierno de Espafia, reconocido por el 
de los Estados Unidos, y en Europa por el de Suiza, no lo ha sido por los demás de 
aqnei continente, sin que la Espafia pueda de esto formar queja. 

Acaso al seftor Murillo, que en 1868 regresó de Caracas con algún conocimiento 
de las fuerzas respectivas de los partidos beligerantes en Venezuela, la ocupación de 
la capital de ella por el general Guzman Blanco le habria decidido á reconocer sin de- 
mora el Gobierno encabezado por éste ; pero ningún lugar habia á reproehe, ni menos 
a que el Ministro señor Galinuo f nesd recibido con desabrimiento ó desden, porque 
ese reconocimiento no hubiese sido hecho por el ciudadano que en 1870 desem|)efiaba 
la Presidencia de esta Union; como tampoco lo habia para que, porque aquel con- 
cepto espresase de la precedente la Administración actual, se suspendiesen las negocia- 
ciones diplomáticas que premiosos y permanentes intereses de los dos pneblos deman- 
dan. Un poco de mejor voluntad habria aconsejado al Gobierno venezolano el olvido 
de su pasado de guerra en sus relaciones con nosotros, al entrar en la situación dura- 
ble de paz, y de paz que se buscaba de parte nuestra con toda sinceridad, para abste- 
nerse de arrojar a la cara de nuestro Ministro una reminiscencia ofensiva, y en todo 
caso nada oportuna. 

El Presidente de Colombia deplora profundamente que hayan llegado á alterarse 
las buenas relaciones que ya existían entre los dos Gobiernos. Si creyese, pues, haber 
faltado de algún modo á sus naturales obligaciones para cdn el Jefe de la Nación ve- 
cina, se apresuraría á reparar la falta. Mas ninguna en realidad ha cometido. 

El infrascrito no sq detendrá, desde luego, en el punto relativo á la no reproduc- 
ción de los discursos, pues este hecho se halla sobradamente justificado con lo que 
acerca de él se deja espuesto. Se detendrá sí en el otro, y desea vivamente que sus 
esplicacioues llenen el objeto con que se le ha ordenado darlas. 

Al declararse, cuando la susodicha renuncia, que el Presidente juzgaba que el 
. sefior Salgar, absteniéndose de reconocer como Gobierno de Venezuela á quien ni la 
sanción de los pneblos ni la fuerza de los hechos definitivos habian investido del carác- 
ter do tal, no hizo sino conformarse con la práctica general de las naciones, y que 
juzgaba tanabien que, á haberse encontrado en idénticas circimstancias, la presente 
administración habria observado idéntico proceder, se qniso, más que otra cosa, signi- 
ficar la convicción de que nihgun mal motivo habia aconsejado aquella politica ; con- 
vicción honrada apoyada naturalmente en el conocimiento personal del carácter que 
la habia inspirado, y que bien podia espresarso sin herir á nadie en lo mínimo, por ser 
un voto de justicia y nada más. Pudo, es cierto, haber de parte de la administración 
Salgar al seguir la conducta que siguió, como ha podido haber de parte do la presente 
al juzgar ésa conducta, error de apreciación de los hechos, y aún escasez 6 imperfec- 
ción de conocimiento de ellos. Ignoraba acaso la primera, tanto como la segunda, lo 
ventaiosa que era ya la situación del Gobierno presidido por el señor Guzman Blanco, 
cnando ese Gobierno, para iniciar relaciones con el de Colombia, nombró un Cónsul 
general para Bogotá; ó, no ignorándolo, creyó, sin embargo, que esa situación no era 
todavía la requerida por la práctica general para la iniciación de relaciones semejantes. 
Pero como quiera oue fuese, no habiendo siuo la mala voluntad la inspiradora de la 
abstención, no hai inndamento para una queja justa. Es verdad que el sefior Minis- 
tro de delaciones Esteriores afirma que, cuando ocurrió la negativa del Exequátur al 
OóoBul general, se manifestó á éste que el Gobierno de Colombia no quería entrar en 
relaciones con el nuevo Gobierno de Veneznela. Por eso dice qne la administración 
Salgar desdefió de nna manera manifiesta la amistad del Gobierno venezolano. Mas 
la aotaal Administraeion colombiana le permite esplioarse tal interpretación de lo 
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acontecido coa relación al Cónsul, por la mala impresión que suelen dejar, en el ánimo 
del que otra oosa espera, incidentes como el de <}ue se trata. El Presidente, por M 
parte, jamas alcanzaría á comprender por qué habría de serle ingrato & su predecesor 
el recibir la mano de amigo que le tendiera el Jefe de la Bepública vecina. Menos 
aún el ínteres de Oolombia, á los ojos de eso mismo predecesor, en sembrar causas de 
resentimiento entre dos pueblos iiermanos, agravadas con la comisión de verdaderos 
crímenes, cuales serian el de la. tolerancia y el de la connivencia respecto de las dos 
espediciones 6 invasiones a que arriba se ha aludido. De ahí el que el Presidente se baya 
esplioado siempre el primer hecho, de la misma manera que el Ministro Residente lo 
esplieó en su nota de 5 de Junio : por la política tradicional del Gabinete colombiano en 
punto á reconocimiento de Gobiernos defacto; y de ahí también el que el mismo Ma* 
gistrado se haya esplicado los otros dos hechos, de iffual manera que lo hace el mismo Mi* 
nistro en su nota de P de abril : por la diflculteid de custodiar una frontera tan dilatada 
como la de Venezuela con Colombia. Así, pues, si de oarte del actual Presidente de 
ésta hai alguna especie de aceptación ó prohijamiento ae la conducta de su predecesor 
respecto de aquella, es en el sentido de reputarla perfectamente inocente, é inspirada 
por los mejores motivos; porque, al no reputarla tal,liabria de repudiarla de la mane- 
ra más perentoria y solemne. 

Por alguna ó algunas de las notas de la Legación colombiana en Caracas á este 
Despacho, se ha creido comprender también que, en la determinación del señor 
Presidente de Venezuela de mantener en suspenso sus relaciones con el de Colombia, 
ha debido de influir no poco el mal éxito que tuvo, en el Congreso de la última, el 

1)royectode lei que tendia á permitir una entrevista de los dos altos funcionarios en 
a ciudad de Barranquilla, con el objeto de facilitar la feliz terminación de todas las 
cuestiones pendientes entre los dos países; bien que aquel resultado en manera alguna 
sea imputable al Presidente de Colombia. Este, pues, que ni un solo instante ha 
dejado de sentirse animado del deseo de dar al pueblo V al Gobierno de Venezuela 

S ruchas de solícito interés por el cultivo de relaciones cordiales entre las dos Naciones, 
a autorizado también al infraescrito para que en esta nota se ocupe especialmente de 
la no espedicion de la lei tan ansiosamente aguardada, y esplique esa negativa tal cual 
en efecto ha sido. 

Cabe al infraescrito la satisfacción de decir, eu cumplimiento de esa particular 
recomendación, que lo que menos determinó el rechazo definitivo del proyecto de lei, 
fué sentimiento alguno de mala voluntad al pueblo 6 al Gobierno de la vecina Repú- 
blica. Lejos de esto días antes había quedado patentizado el sentimiento contrarío, 
en las Cámaras legislativas, con el hecho de haber votado ambas para la ideada entre- 
vista, la partida que para ella habían estimado necesaria por parte do Oolombia. Fue- 
ron, pues, otras las causas de tal rechazo ; y buscándolas, se descubre que fueron estas : 
en proporción mínima, el ciego espíritu de oposición en los poco numerosos adversa* 
ríos que en el último Congreso contaba la Administración actual ; en proporción ma- 
yor, sinceros escrúpulos en algunos de los mismos amigos de esa Administración, de 
que la autorización que se traüiba de conceder pecase, si no contra la letra de la Cons- 
titución política del país, si contra su índole de austero Republicanismo y democrfitica 
sencillez. Demuéstranlo así estos hechos : el apuntado ya de haber votado ambas 
Cámaras, dias antes, la partida necesaria para la entrevista ; y el do haber sido apro- 
bado el proyecto en todos sus tres debates por el Senado, y no haber sido negado en la 
Cámara de Bepresentantes hasta el tercero, y por una mayoría de solo un voto. 

Contribuyó también, seguramente, á la deplorable negativa, la circunstancia de 
aproximarse en Colombia la época de elecciones, en la cual se han despertado descon- 
fianzas. Por absurdo que ello fuese, algunos temían que la presencia del Presidente de 
la Union pudiera inclinar el voto de los Estados de Bolívar y Magdalena en determi- 
nado sentido; y esta consideración infundada y todo como era, convendrá S. E. an que 
debió de obrar con fuei*za, atendido lo que son en épocas tales los partidos políticos 
de un pueblo libre. 

Véase, pues, que por parte de Colombia no hai en realidad predisposición de nin- 
gún género contra su hermana Venezuela. Y si á lo dicho se agrega que el Senado 
colombiano ha espedido las instrucciones mejor calculadas para llevar á buen término 
las arduas cuestiones pendientes entre los dos países, habrá de reconocerse lo lasien- 
table que es la suspensión de las relaciones entre los Jefes de sus Gobiernos, y lo 
oportuno que sería el reanudarlas. Cree^ por tanto, el de Colombia cumplir nü-s^tíei- 


1 


DOOUKEKTOft. 87 


no deber do fraternidad y americanismo comunicando al de Veneznela» como por la 
presente nota se hace, que él (el de Colombia) deplora que, por motivos qae se atreve 
á calificar de poco graves, se bavan suspendido las interesantes negociaciones que tuvo 
encargo de proseguir el seílor Galindo; y que mirará con guste», en cualquier momen- 
to, la cesación de aquella suspensión, para lo cual se halTa dispuesto á recibir, sin la 
menor reserva, la Legación que el venezolano quiera enviar, en cualquier tiempo, para 
dar amistosa solución alas cuestiones pendientes. 

£1 infraescrito aprovecha la oportunidad para ofrecer al excelentísimo seflor 
Ministro de Belaciones Esteriores, las seguridades de su consideración miú distiu- 
guida. 

Jxl Colunje, 
Al Sxoelentfairao seKor Ministro de Relaciones Esteriores do los Estados Unidos de Venezuela. 


ESTADOS PNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Belaciones Ssteriores— Sección l*~-!N6mero 22. 

Caracas, Enero 14 de 1874. 

El infraescrito, Ministro de Belaciones Esteriores de los Estados Unidos de Veno« 
snela tiene á honra acusar recibo al Exmo. Seflor Secretario de lo Interior y Belacio^ 
nes Esteriores de los Estados Unidos de Colombia, de su nota fecha 26 de Agos* 
to último, contestación á la de este Despacho del 21 de Junio anterior, re- 
ferente & la suspensión de relaciones entre los Gobiernos de los dos paises : y al 
hacerlo, afiadirá de orden del Ilustre Americano Beg^nerador de Venezuela y Presi- 
dente de la Bepública lo que paso á espouer. 

Es sensible que las esplicaciones que contiene la nota mencionada no sean satis- 
factorias, por cuanto con ellas se pretende precisamente justificar los hechos que die- 
ron cansa k que el Gobierno del infraescrito declarara suspensas las relaciones con el de 
Colombia. 

La institución consular no inviste á los Cónsules de carácter político ni represen- 
tativo y por ello las desavenencias que existan entre dos Naciones, cualesquiera que 
sean, no llegando el caso de guerra, no pueden ser obstáculo para que recíprocamen.e 
conserven 6 acepten á los Agentes de laquella clase que respectivamente se nombren, 
puesto ouo sns funciones están limitadas á protejer las personas y el comercio de sus 
nacionales. Apenas triunfó la Bevolucion popular el 27 de Abril de 1870, el Go^ 
bierno que surgió de ella declaró vacantes todos los empleos consulares é hizo nue« 
vo nombramiento en personas de confianza, y no hubo un solo Gobierno de duropa ó 
de América, con escepcion del de Colombia, que opusiera inconveniente en el recono- 
cimiento de tales funcionarios, lo cual demuestra que la práctica observada por las 
Naciones no es la que asienta S. E. en la nota deqne el infraescrito se ocupa. 

Y los Gobiernos de las Potencias amigas no solo acreditaron á su vez en Vene2ue- 
la Agentes consulares, «sino üiplomáticos también la mayor parte de ellos. En Junio 
de 1870, el Gobierno del Bei de Prusia nombró Encargado de Negocios de la Confede- 
ración de la Alemania del Norte, que fué recibido por el Ministro de Belaciones Es- 
teriores de Venezuela el V de Diciembre del citado aflo ; y el mismo sugeto que me- 
reció aquel nombramiento fué elevado por el Emperador germánico en 30 de Diciembre 
de 1871 á la categoría de Ministro Besidente. 

En el mes de Enero de 1871, época en que se negó el Exequátur al seflor Echeve- 
rría, el Emperador del Brasil nombró nn Enviado Estraordinario y Ministro' Pienipo- 
tenoiario cerca del Presidente provisional de la Bepáblica. 

En Junio de 1871, el Presidente de los Estados Unidos del Norte Américih auto- 
ridad citada en apoyo de la doctrina que sostiene S. E., nombró un Ministro Besidente, 
qoe fné recibido en andiencia pública por el primer Magistrado provisional de la Nación 
en Octubre 4el mismo afio. 

Ei Encargado de Negocios de la Gran Bretafia fué elevado al rango de Mi- 
nistro Besidente en Diciembre de 1872, y recibido y reconocido por el Presidente 
provisionflfl de los Estados Unidos de VeneEoela en 8 de Febrero del aflox>r6simo 
pasado. 
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£1 mismo Presidente de Colombia nombró ea 12 de Agosto de 1872 Ministro Re- 
sidente al seflor Dr. Aníbal Galindo, (i quien recibió con toda solemnidad el 16 de Oo- 
tnbre siguiente también el Presidente provisional de Venezuela. 

Pero ya anteriormente, el 18 de Abril del propio aflo de 1872, habia^sido otorgado 
el Exequátur alas Letras patentes del Cónsul general señor León Echeverría á pesar de 
que el pais se hallaba en las mismas condiciones que en Enero de 1871, cuando el Go- 
bierno de Colombia se abstuvo de reconocer aquel seílor, mientras en esta República no 
hubiese un Qobierno constituido y ge^ierálniente obedecido. Si en aquella fecha el Gobier- 
no de Venezuela no estaba constituido, tampoco lo estaña en todo el tiempo trascurrido 
hasta el 27 de Abril del aílo próximo pasado en que tomó posesión de la Presidencia 
constitucional de la República el elegido de los pueblos; y como quiera que según 

aueda sentado, desde un aQo antes el Gobierno de Colombia habia ejecuta- 
o actos opuestos ala resolución que comunicó al señor Echeverría en nota de 4 de 
Enero de 1871, es incuestionable que la negativa á la aceptación de este Cónsul tenia 
su origen, no en el principio que S. E. el señor Secretario alega, sino en consideracio- 
nes de otro orden que el Gobierno de Venezuela no Va podido ni debido interpretar si- 
no como ofensivas á la dignidad nacional. 

Mas, no es admisible la aserción de que el Gobierno de Venezuela no estuviese 
constituido en el mes de Enero de 1871. Vencido el 27 de Abril de 1870 el Gobierno 
de hecho que derrocó al constitucional en 1868, quedaron prisioneros del vencedor 
todos los que formaban aquel poder y todos los Jefes principales que defen- 
diau la usurpación, habiendo luego procedido los Estados de la Union á 
designar sus Plenipotenciarios para el Congreso, que convocó el Jefe de 
la Revolución. Reunido ose cuerpo en Valencia con todos sus miembros el 5 de Julio 
del mismo año de 1870, se ocupó en constituir un Gobierno, nombró Presidente pro- 
visional de la República al general Gnzraan Blanco y por un Decreto lo invistió de 
las facultades omnímodas que conservó este Ilustre general hasta el 27 de Abril de 
1873. Después de aquella elección y de este Decreto, y cuando todo el pais respetaba 
y obedecía el Gobierno, emanación de la voluntad popular más espléndidamente espre- 
sada, con escepcion del pequeño núcleo que sostenía la resistencia, no correspondía 
á nn Gobierno estrafío que no estuviese prevenido desfavorablemente, hacer aprecia- 
ciones con respecto á los actos sancionados por la Nación legítimamente represen- 
tada en los Reprentantes de los Estados. 

Y si alo espuesto se agrega el silencio que se guardaba, no obstante las reiteradas 
reclamaciones, en cuanto á los asilados que conspiraban en territorio colombiano con- 
tra la República, sin que las autoridades los inquietasen para impedirles el desarrollo 
de sus planes, que libremente pudieron realizar, convendrá S. E. en que el Gobierno 
de Venezuela no podia estimar los procederes del de Colombia sino como la sigui- 
íicacion al menos de falta de neutralidad por su parte, ni dejar de asumir y conservar 
la posición que su propio decoro le imponía. 

Aquellas frases que, muí meditadas y con perfecto conocimiento de su gravedad, 
pronunció el Presidente do la República en la recepción del señor Dr. Galindo, tu- 
vieron por objeto defínir bien el estado de cosas existen te entre los dos países: "Vi siem- 
pre con indiferencia la actitud displicente^ etc./' dijo entonces el primer Magistrado, y 
asi habiasucedido en efecto, pues no encontrará S.E. ningún documentoen su Despacho 
en que aparezca alguna queja dirijida á la Administración del señor Salgar por su 
estraña conducta en la ocasión, habiéndose reducido ol Presidente á suspender las rela- 
ciones de su Gobierno con ella y á esperar que se inaugurase la nueva Administración 
de los Estados Unidos de Colombia. Esta, sin esplicacion previa, acreditó un Minis- 
tro Residente, y ese acto como algunos otros ejecutados anteriormente debían inter- 
pietarse'como nna tácita reparación de los agravios hechos á la República; pero era 
necesario llevar al ánimo el convencimiento de que tal habia sido realmente la inten- 
ción al hacerse el nombramiento del señor Dr. Galindo, ó persuadirse de que con el 
simple reconocimiento de este Ministro se aspiraba á dejar aceptada la doctrina y legi- 
timado el proceder de la anterior Administración Colombiana, cloctrina y proceder que 
desde luego serian aplicables en lo futuro como un precedente reconocido por Vene- 
zuela. I¿ que ha pasado después, su Escelencia lo sabe bien : la actual Administra- 
ción de Colombia ha aprobado y procura justificar los actos de la anterior^ á que el 
infraeierito ha aludido, quedando por tanto subsistentes las razones que causaron la 
inipeniiou de relaciones de los dos Gobiernos. 
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No ha iafluitlo de modo alguno ea el áaiaio del Presidente parcí mantener en bus- 
peDso aquellas relaciones, como lo croe el honorable seflor Secretario, el mal éxito que 
tuvieni en el Congreso colombiano el proyecto de leí que tendía á permitir una enti*e- 
vista en Barranquilla de los altos funcionarios de las dos Repúblicas con el fin de faci- 
litar el feliz término de las cuestiones i>endientes entre ambos países. Cualesquiera 
que hubieran sido los motivos de política interior determinantes de aquella resolución^ 
en nada afectan los intereses ni la honra de Yeneznelay. únicos móviles que pueden 
impulsar al primer Magistrado de ella á dictar una medida de tanta trascendencia 
como la de que se trata. 

Y á propósito de la entrevistu, cree el infraescrito oportuno recordar á S. E. los 
antecedentes que dieron origen á aquel pensamiento, á fíii de rectificar cualquier 
error en aue se haya incurrido involuntariamente ó por falta de perfecto conoci* 
miento de los hechos. Propuso el Gobierno de Colombia, por el órgano de la Secretaría 
de Relaciones Esteriores que todos los gobiernos de Hispauo-Amórica, unidos al de 
Washington, entablasen una acción común para recabar dol de Espafla el reconoci- 
miento do la autonomía de Cuba. A consecuencia de la nota sobre esa materia, y con- 
siderando el Presidente de Venezuela que dicha propuesta no conducía á un resultado 
práctico, espreso sus opiniones en la cuestión al Ministro granadino, quien juzgó que 
el asunto era muí grave para tratarlo por medio de notas, é inició la idea de una confe- 
rencia entre los Presidentes de las dos Repúblicas, con el objeto de que se pusieran de 
acuerdo. No rechazó la indicación el Ilustre Americano, y manifestó su disposición á 
ir á un lugar de la costa de Nueva Granada, adonde viniese el seQor Dr. Murillo. 

Ya en curso este pensamiento, sobrevino la suspensión de las negociaciones en 
Caracas sobre el punto de límites, por no haber convenido el Plenipotenciario grana- 
dino en entrar íi la discusión del derecho y por otros motivos que espresó S. E. el 
Presidente al ordenar que se retirasen los poderes al Plenipotenciario do Venezuela. — 
Sirvió entonces este suceso de motivo para presentar al Congreso de Colombia el pro- 
yecto autorizando al Presidente de aquellos Estados para trasladarse á la costa á 
conferenciar cou el de esta República sobre los asuntos pendientes entre ambos países, 
y el Ilustre Americano debió suponer, como supuso, que no se quería hacer público el 
verdadero objeto de la entrevista, sin perjuicio de que en ella pudieran tratarse los 
asuntos de las dos Repúblicas ; pero entendiendo siempre que el fin primordial era 
Cuba. Tal es la verídica historia del proyecto de entrevista, que terminó con el inci- 
dente de la negativa d autorizar al seQor Dr. Murillo para venir ala costa. 

Lamenta el Gobierno del infraescrito que no hayan desaparecido las causas que le 
obligaron á su pesar á suspender las relaciones con el de una Nación hermana, tanto 
más cuanto que habia llegado í\a oportunidad de poner definitivamente término á las 
dificultades pendientes, y la de asegurar para siempre la unión cordial de ambos pue- 
blos, con evidente utilidad recíproca; y el Presidente de Venezuela verá con sumo 
agrado y con harta satisfacción que el Gobierno de Colombia haga cesar los motivos 
que conservan á los dos países en la situación actual. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para renovar al escelentísimo sefior Secre- 
tario la protesta de su consideración muí distinguidU. 

Jacinto Gutiérrez. 

Al Exorno, scuor Secretario de lo Interior y Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de 
Colombia. 


NUMERO 11. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Secretaria de lo Interior y Relaciones Esteriores. — Sección 1* — Número 36. 

Negocios Estranjeros* 

Bogotá, 16 de Junio de 1873. 

Seííor Anibal Galindo¡ 

Ministro Residente de Colombia en Caracas. 

£1 Gobierno ha dispuesto que los ingenieros geógrafos sefiores Abelardo Kámos y 
Miguel María Faz se trasladen al municipio de San Faustino de los Ríos y levanten 
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el plano topográfico de él. Como esta operación científica pnede ser ocaision de falsas 
apreciaciones, es bueno que U. tenga entendido, para que así lo manifieste al Gobierno 
de Venezuela, cnando lo ci'ea oportuno, que el Poder ISjecutivo solamente se propone 
con ella obtener un dato que estima neoesario y conducente al esclarecimiento do la 
verdad, para hallarse en estado de proceder, por su parte, con más acierto al tratarse 
del arreglo de las cuestiones qne se relacionan con aquel distrito. 

Este plano dará á saber al Gobierno colombiano varios elementos que qniere 
tener en cuenta para formar confiadamente sus determinaciones en lo que concierne á 
tal arreglo. 

Soi de U. atento servidor, 

Jil Colunjer 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Agosto 11 de 1873. 

El Honorable seflor Dr. Aníbal Galindo \n carta particular de fecha 28 de Junio 
próximo pasado, dirigida desde Barranquilla á mi antecesor, le remitió original la 
comunicación de V. E. de fecha 16 del propio mes, avisándole que el Gobierno de Co- 
lombia habla dispuesto, que los ingenieros geógrafos sefüores Abelardo Bánios y Ma- 
nuel María Faz levantasen el plano topográfico del municipio de San Faustino de los 
Ríos, y haciéndole conocer que el Poder Ejecutivo solamente se propone con esa ope- 
ración científica obtener un dato, qne estima necesario y conveniente al esclarecimiento 
de la verdad, para hallarse en estado de proceder, por su parte, con más acierto al tra- 
tarse del arreglo de las cuestiones que se relacionan con aquel distrito. 

Sabe Vnesencia que el Gobierno de Venezuela ha sostenido y sostiene, como línea 
fronteriza de derecho, el curso del rio Tácliira, desde sus cabeceras hasta su embocadu- 
ra en el Zulia, quedando dentro de la jurisdicción territorial do Venezuela el territorio 
del antiguo Gobierno de la ciudad de San Faustino y de las poblaciones contiguas 
denominadas la Arenosa y San Buenaventura, y sabe igualmente Vucsencia que el 
Gobierno de Venezuela, respetando la posesión de hecho que ha ejercido Colombia so- 
bre dicho territorio, y queriendo dar una prueba de deferencia á la Repiiblica herma- 
na y de su espíritu de conciliación, ha reconocido como línea provisional del statu quo, 
la que, partiendo de la desemboctidura de la quebrada de Don Pedro en el rio Táchira, 
sigue aguas arriba de dicha quebrada hasta sus cabeceras, de estas rectamente hasta las . 
de la quebrada de la China, cuyo curso se prosigue hasta su embocadura en el rio 
Guaramito ; y de aquí por la curva conocida hasta la del rio Grita en el Zulia ; sin 
que esa línea provisional, en justo obsequio á la armonía y buenas relaciones, pueda en 
ningnn caso alegarse como un consentimiento para atribuir dominio irrevocaole sobre 
territorio disputodo. Con tales antecedentes, y como el territorio del municipio de 
San Faustino de los Rios, es uno de los puntos controvertidos entre ambos pai&es^ es 
sensible, y debe estraflarlo mi Gobierno que el de Colombia haya dispuesto el levanta- 
miento del plano mencionado, sin invitar para ello previamente á esta República y 
obtener su aquiescencia para proceder de común acuerdo. 

En bien de la paz, Venezuela se allanaría á esa operación, si ella hubiera de limi- 
tarse al terrítoriode la posesión de hecho hasta la linea provisional, que se ha recono- 
cido para indicar el statu quo de 1830 \ pero como en el lenguaje oficial de Colombia, 
seguramente el municipio de San Faustino comprende también el territorio que queda 
al JSste de dicha línea provisional hasta las márgenes del rio Lobaterita, es imposible 
convenir en que no ya con propósitos abstractamente científicos sino en virtud de una 
disposición qne parece revestir el carácter de jurisdiccional, se mande levantar un 
plano topográfico quo ha de señalar una demarcación no ajustada por mutuo consen- 
timiento de los dos países. Venezuela supone recta intención en el Gobierno de Co- 
lombia, quien según manifiesta solamente se propone el esclarecimiento déla verdad 
sobro })untos discutidos ; pero ese proceder no puede quitar al acto su propia natura- 
leza, ni evitar en las actuales circunstancias la impresión que habrá de producir en las 
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poblaciones fronterizas de Venezuela al saber que se pone sobre el terreno niarcíis y 
señales que bajan de figurarse en el plano, las cuales se tonuirianí como una inmere- 
cida ofensa. Por estas razones, el Gobierno de Venezuela está en el deber de oponer- 
se íi la operación mencionada, .y confia en qne meditadas aquellas por el ilnstrado (ío- 
bierno de Colombia, ellas serñn suficientes para inclinarlo á desistir de su propósito; 
|)ero si á ]>esar de tan fnndada confianza él insistiere en llevar á cubo dicba operación, 
Venezuela que en ningún caso podria concederle eficacia alguna con mengua de sus 
propios derechos protesta contra ella y sus consecnencias. 

C'(»n sentimientos de distinguida consideración, me suscribo su atento servidor. 

Jacinto Ouiiérez. 

m 

Escclentísinio señor Secretario de Uclaciones Eáteriores de Colombia. 


ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Secretaría de lo Interior y Relaciones Esteriores. 

Bogotá, lídc Setiembre de 18Í3. 

Creo Siitisfacer de la manera más cumplida á la nota ((ue con fecha 1 1 del próximo 
pasado Agosto se ha servido dirijirme Wiesencia relativamente al encargo dado por mi 
Gobierno á los ingenieros geógrafos Abelardo Kámoay^Manuel María Paz, de levan- 
tiirsc un plano topográfico d si distrito ó municipio de »San Faustino do los Rios, con 
sólo referirme al contrato celebrado al efecto con ellos el o de Mayo anterior, docu- 
mento que se halla publicado, junto con la lei que en su aprobación eí!i)id¡ó el Congre- 
so de este pais, en nuestro Diario Oficial número '2.881, correspondiente al 17 de Ju- 
nio. Un ejemplar de ese número se remitió á nuestro Ministro el seOor Galindo, con 
mi despacho del 10 del propio mes, que él pasó orijinalal antecesor de Vuesencia p(»r me- 
dio de carta particular escrita en Barranquill^ el 28; ju^ro probablemente el sefior 
Galindo descuidó incluir en su carta aquel impreso. A ñn, ])ües, de reparar la pro- 
bable falta cometida pongo adjunto otro ejemplar del citado Diario. 

Verá Vuesencia, fijando su atención especialmente en los dos primeros artículos 
del contnito referido, que, con la operación encomendada á los señores Ramos y Paz, 
el Poder Ejecutivo colombiano no se ha propuesto en realidad otra cosa que ilustrar 
8u juicio de un modo privado, si así puede decirse, acerca de la verdadera situación 
de los territorios que por el lado del Táchira se disputan las dos naciones. Lejos, 
mui lejos ha estado y está de su men le, revestir tal operación de carácter alguno ju- 
risdiccional. Ni nada hai (pie indique que su propósito haya sido ó sea levantar el 
plano para señalar demai'caciom'S efectivas, y con la pretensión de (pie V'enezuela les 
concediese cualquier grado de eficacia. La impri'sion que se teme produzca en las po- 
blaciones fronterizas venezolanas la ejecución del trabajo, no so producirá, porque los 
encargados de él no han sido autorizados para poner, ni pondrán por consiguiente, 
marca ni sefial alguna sobre el terreno. Lo repito: semejante trabajo es, puede de- 
cirae, de naturaleza privada. Por eso no se invitó para él al Gobierno de esa Repúbli- 
ca, ni se trató de obtener su aquiesencia para pn^ceder á ejecutarlo por acuerdo mu- 
tuo. Y contando con (pie ese mismo Gobierno, sabedor del objeto en nn'ra, ningún 
obstáculo habría de oponer para que Císta, por demás iinícentc, se realizase, no se ilili- 
rió el envió dt3 los ingenieros hasta recibir la ri-spuesta que el Ministerio á cargo de 
Vuesencia hoi diese en vista del aviso (pie habia de trasmitirlo el señor Galindo, por 
juzgarse conveniente practicar la operación lo antes posible, á fin de tener presente 
su resultado en la discusión que sj es))eraba habria de renovarse dentro de poco, nna 
vez que llegasen á Caracas las instrucciones que acababan de ser materia de delibera- 
ción de parte del Senado de Colombia. 

He ahí tan sencilla como ingenuamente esplicada la conducta de mi Gobierno en 
G 
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asunto que h» motivado la nota á que respondo, y por lo mismo espero (jue el de Vne- 
sencia, haciendo justicia al inofensivo propósito con que se ideó la comisión confiada 
á los seOores llamos y Paz, no se oponga en manera alguna al desempeflo de ella. Mi 
gobierno se interesa tanto mas en esto, cnanto abriga la seguridad de que el trabajo 
emprendido habrá de facilitar en mucho la solución de la controversia pendiente. 

Suscríbomede Vucsencia, con toda consideración, mui atento servidor. 

(Firmado). Gil Culjinje. 

A su Escclencía el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de lalaciones Esteriorcs de lo3 E^talos \Í\\\' 
nidos de Colombia. 


NUMERO 12. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Ilelaciones Esteriorcs. ^ 

Caracas, Octubre 20 de 1873.— ACío 10." de Lei y 15.** de la Federación. 

RESUELTO : 

Teniendo el Gobierno datos suficientes que comprueban que el seflor Manuel 
Urueta, Cónsul de Colombia en Ciudad Bolívar, capital del Estado Guayana, no Solo 
falta á la neutralidad que por su carácter está en el deber de guardar, sino que se 
mezcla en planes revolucionarios, llegando hasta el estremo de esprosarse públicamen- 
te contra el Presidente déla Ilepviblica y su Administración, el Ejecutivo en ejerci- 
cio de sus atribuciones, retira el Exequátur que habia sido espedido á las Letras pa- 
tentes que acreditaron en el mencionado carácter consular al indicado seflor Urueta. 

Comuniqúese á quienes corresponda y publíquese. 

Gutiérrez. 


NUMERO 13. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriorcs. — Seocion 2.*— Número 32L 

Caracas, Setiembre 5 de 1873. 

Debiendo precederse a la demarcación material de la línea divisoria entre los Es- 
tados Unidos de Venc'íuela y el Imperio del Brasil, en cumplimiento del tratado ce- 

rado en 
ndado ( 

ju. Repúblu»., — , . , TT 1-1 

el patriotismo, inteligencia y conocimientos prácticos de U. en la materia, ha teni- 
do á bien nombrarle comisionado por parte de Venezuela parala demarcación in- 
dicada. , , . T 1 . . • -i , 
Comprende U. sin duda la importancia de la misión que so enconmienda a su 

celo c interés por el pais, y el Gobierno se promete que U. no escusará prestarle este 
servicio en el concepto de que tambieu serán nombrados un ingeniero geógrafo y 
un letrado que presten a U. toda la ayuda que requiera el mejor desempeflo de las 
delicadas funciones que so le confian. 
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Espera el Presidente que si oomo lo cree, TJ. acepte el nombramiento, emprende* 
rá pronto viajo á esta capital donde recibirá todas las instrucciones y datos necesarios 
para el ejercicio del encargo. 

QoW seQt¡i?jieqtos(}tí cojisideriicigí) 4istinguicj¿íi soi de U. atento servidor. 

Jacinto Quíiérrez. 
Ciudf^d&QO Jnaa Bautista Dallí^ Costa. 


tfV^mimtm 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio do Belacionos Esterlores.— Sección 3.»— Número 188. 

Caracas, Setiembre 9 de 1873. • 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores tiene el honor de dirijirse al 
seflor Encargado do Negocios del Brasil con el objeto de informarle para que se sirva 
elevarlo al conocimiento del Gobierno de S. M. el Emperador, que S. E. el Presiden- 
te de la República lia nombrado Comisionado por parte de Venezuela para proceder 
de acuerdo con el del Brasil á la demarcación de la línea divisoria según el tratado de 
limites entre ambos paises, al seflor JnanrBautista Dalia Costa, quien será acó m pa- 
llado para el mejor desempeQo de sus funciones, de un ingeniero geógrafo y de un 
letrado. 

El iníraesorito aprovecha gustoso la ooasion para renovar al scQor Comendador 
Don Enrique Cavalcanti de Albuquerque la protesta de su consideración muí dis- 
tinguida. 

Jacinto Oíttiérrez, 
A S. S,* seQor DOQ ünrique Cavalcanti do Albuquerque, Encargado de Necios del Brasil. 


Legación Imperial del Brasil, 

Caracas, O de Setiembre de 1873. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios del Brasil, tieno la honra de acusar 
recibo de la nota ^ue con fecha de hoi le dirijió S. E. el seflor Ministro de Relaciones 
Esteriores, anunciándole que su Escelencia el seflor Presidente de la Repiiblica había 
nombrado Comisionado por parte de Venezuela para proceder do acuerdó con el del 
Brasil (í la demarcación de la linea divisoria, según el tratado de limites entre ambos 
paises, al sefLor Juan Bautista Dalla Costa que será acompafiado para el mejor desem* 
peflo de sus funciones de un ingeniero geógrafo y de un letrado. 

El abajo firmado sin pérdida de tiempo elevará estti agradable comunicación que 
es una prueba de la lealtad y rectas intenciones del Gobierno á cuyo frente se halla ol 
eminente Presidente quo con tanta ilustración ha sabido dirijir los destinos de la 
República al convencimiento del Gobierno de S. M. el Emperador, cierto de que ella 
será recibida con la mayor satisfacción. 

El abajo firmado aprovecha gustoso esta oportunidad para renovar ú S. E. el 
seflor Don Jacinto Gutiérrez las protestas de su muí distinguida consideración. 

Henrique Cavalcanti (VAlhiqu erque, 

A 8. E. el señor Bou Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Uni 
dos de Venezuela. 


Londres, Noviembre 28 de 1873. 

He recibido por duplicado el oficio de U. de 5 de de Setiembre comunicándo- 
me que debiendo precederse á la demarcación de la línea divisoria de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, i el Imperio del Brasil , en cumplimiento del Tratado celebrado en 
5 de Mayo de 1859, el Presidente de la Kepúblíca había tenido á bien nombrarme co- 
misionado por parte de Venezuela. 
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Compreiuliondo la importancia de 1» Comisión qne se me encomienda, i deseoso 
de prestar á mi patria este servicio, habla diferido hasta aliora la respuesta al citado 
oficio de ü. alentado con la esperanza do restablecer mi suliid qne tanto sufrió cu el 
viaje que á principios del aflo emprendí al alto Rio-Negro , pero nohabiéndolo congo- 
guido, me veo en el caso de no poder aceptar ol honroso encargo que mo ha conferido 
el Presidente de la República. 

Con sentimientos de oonsideraoion soi de U» atento servidor. 

Jvan Bciutista flaUa Casta, 
Se/ior Mhlistro de RchicJoiKís Bsterjorea.-rOftpácw, 


NUMERO 14. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones EsterioreSi 

CarAcns, Julio ^9 de 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la República,. rennidos en Congreso estraor- 
dinario para deliberar sobre las materias qne ti su consideración sometió el Presidente 
en Mensaje de 28 de Mayo anterior, ordenó al Poder Ejecutivo " que distribuyese el 
trece por ciento destinado á las reclamaciones estran jeras, de la manera q no juzgase 
más aproximada á la equidad, como buena cuenta délo que haya de pagarse á los 
acreedores luego que sean definitivamente liquidadas las respectivas acreencias para fijar 
las bases esactas del prorateo." 

En cumplimiento de esa resolución ha procedido el Gobierno a hacer provisional- 
mente nna distribución equitativa de la suma recaudada por el respeto indicado hasta 
el 30 de Junio último y ha dispuesto que á esa Legación se entregue la cantidafl de 
diez i ocho mil cuatrocientos venezolanos (V. 18.400) como buena cuenta de lo que en 
definitiva resulte deber legítimamente la República á ciudadanos Norte-Americanos. 

En consecuencia tengo el honor de decir á Vuesencia que la Tesorería Nacional 
del servicio público tiene á disposición de la Legación de los Estados Unidos del Nor- 
te América la cantidad arriba espresada de (V. 18.400) diez y ocho mil cuatrocientos 
venezolanos que pueden recibirse inmediatamente ; y ademas en cada mes vencido 
desde el presente inclusive en adelantx^, la suma de dos mil setecientos noventa y seis 
venezolanos (V. 2.T96) que la misma Tesorería del servicio público tendrá á la ¿wlen 
de Vuesencia en los tres primeros días del mei siguiente, de modo que la primera en- 
trega se hará del primero al tres de Agosto próximo. 

Pero como Vuesencia lo sabe, el Gobierno de la República ha reclamado y en 
cumplimiento de lo acordado por el Congreso de la Nación, continuará reclamando 
por los trámites conocidos en el Derecho de gentes y las prácticas internacionales, 
conti*a los fallos de la Comisión Mixta por prevaricato de los comisionados y del ar- 
bitro que formaron el Tribunal, y no duda que los altos poderes de los Estados Uni- 
dos del Norte América, haciendo á Venezuela la justicia á que tiene perfecto dere- 
cho, convendrnn en la nulidad y consiguiente revisión de aquellos fallos. En tal con- 
cepto no habrá de distribuirse las cantidades que vayan entregándose hasta que defini- 
tivamente sean liquidadas y reconocidas las reclamaciones á que aquellas buenas cuen- 
tas deban aplicarse. 

Y tengo orden espresa del Presidente, aprovechando esta opor.' unidad, para ha- 
cer en nombre de mi Gobierno la formal protesta á efecto do salvar toda responsabi- 
lidad de la República contra cualquiera distribución, que antes de ahora se haya hecho 
entre individuos qne ni han sido ni son legítimos acreedores de Venezuela, de las can- 
tidades que de olla se han recibido con aplicación al pago de justas acreencias. 

Sírvase Vuesencia aceptar las veras de mi consideración mui distinguida. 

Jacinto Otttiérrez, 
A S. £. el señor Ministro Residente de los Estados Unidos del Norte América. 
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TKADUCCION. 

Legación de 1o3 Kstados Unidos de América. 

Curáoasy Agosto 4 de 1873.— húmero 68. 

Tengo ol honovde aoiuar recibo de la nota de Vuosonola fechada el Ü9 del próxi« 
mo pasudo informándome qne el Gobierno de Vnesencia habia hecho una distribu- 
ción provisional del jirodncto del 13 por ciento destinado al pago de reclamaciones 
estran jems ; y que (\. 18.400) diez, y ocho mil cuatrocientos venezolanos habian sido 
asignados como prorata, á esta legación de Enero 1.° á Junio 30 de 18 V3, y ademas 
otm suma de (V* 2.796) dos mil setecientos noventa y seis venezolanos mensualmente. 

Esta suma, á saber: (V. 18.400) diez y ocho mil cuatrocientos venezolanos y dos 
mil setecientos noventa y seis venezolanos' menos diez venezolanos pagados por es- 
tampillas do escuelas, ha sido recibida y acreditada á cuenta del monto total debido 
á ciudadanos délos Estados Unidos de América. 

No se juzga necesaria 
referencia á la Comisión 

de 1873 he informado á Vuesoncía qu« *.. v. v^.^. ,.,,,.« r...^ *-.ow..v.^« w.. - 

ca no puede entrar en más discusión con referencia á los procedimientos de aquella 
Comisión. 

Es mi deber declinar distinta y formalmentcsunervigilancia cualquiera por parte 
del Gobierno de Venezuela sobre la cuestión de la uistribucion de las sumas pagadas 
ó que se paguen á cuenta de reclamaciones de ciudadanos de mi Gobierno. Estji ma- 
teria está esclusivamente bajo el control del Gobierno de los Estados Unidos de 
América. 

También es do mi deber protestar que el interés y las reclamaciones de ciudadanos. 
do los Estados Unidos do America no hin sido conside.Mlos debidamente en la distri- 
bución hecha, y reservo todos los derechos do esos ciudadanos, y de mi Gobierno con 
respecto á ello. 

Tendré el honor de j>résentar á V. E. dentro de pocos dias una protesta formal 
y una cuenta detallada y formal de sumas debidas y pagaderas ahora á cuenta de recla- 
maciones de ciudadanos de los Estados Unidos de América, que no tengo duda,, el (io- 
bieruo de V. E. encontrará con venii*n te y jnsto pagar sin más demora. 

Tengo el gusto do ofrecer á V. E. las seguridades de mi mui distinguida consi- 
deración. 

Willam A. Pile, 

A S. £. el Señor Jacinto Gutiérrez Ministró de Relaciones Estcriores de los Estados Unidos do 
Vcneznela. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. — Sección 2* — Número 200. 

Caracas, Agosto 13 de 1873. 

£1 infraescrito, Ministro de Relaciones Etiteriores do los Estados Unidos de 
Venezuela, tiene el honor de dirigirse á So Escelencia el sefior Ministro Resi- 
dente de los Estados Unidos del Norte Amérióa con el objeto de manifes- 
tarle que en la nota qne este Despacho pasó á la Jje^acion con fecha 
20 de Julio último relativa á la distribución provisional del trece por ciento, 
se dijo á S. E. que el Gobierno de la República lia reclamado, y en cumplimiento de 
lo acordado por el Congreso de la Nación continuará reclamando por los trámites 
conocidos en el Derecho de gentes y la.s prácticas internacionales, contra los fallos de 
la Comisión Mixta, por prevaricato de los comisionados y de] arbitro que formaron el 
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Tribunal; y en oonsecnencia ni los diez y ocho mil cnatrocientos venezolanos manda- 
dos entregará la Leo;acion del fondo recaudado hasta el 30 de Junio, ni las demaa 
cantidades que ella fuese recibiendo niensualmente, debii^n distribuirse hasta no sep 
definitivamente liquidadas y reconocidas las reolamaoionos á qtlo aquellas buenas 
cuentas hubieran de ser aplicadas. £¡n la misma nota anadió el infraescrito que apror 
vechaba la oportunidad nara hacer en nombre del Gobierno la formal protepta, á efecto 
de salvar la responsabilidad de la Bepiiblioa, contra cualquiera distribución, que antes 
de ahora se hubiese hecho entre Individuos que ni han sido ni son legítimos aoroe* 
dores de Yeneauela, de cantidades que de olla se han recibido con aplicación al pago de 
justas acreencias. 

Fue pues, bajo la reserva y condición indicadas que se mandó poner & disposición 
de la Legación de los Estados unidos del Norte América las sumas que espresa la nota 
del 29 de Julio ; mas como S. E. el seflbr Ministro Residente en la suya do 4 del co* 
•rriente niega al Gobierno do Venezuela toda supervigilancia en la distribución de las 
cantidades pagadas 6 que se pagaren á cuenta de reclamaciones de ciudadanos Norte- 
Americanos, asentando qiieesa materia está esclusivamente bajo el control del Gobier- 
no de los Estados unidos del Norte, el infraescrito ha iccibido orden del 
Escelentísimo seílor Presidente de la República para notificar al seflor Ministro Resi- 
dente que habiendo sido el firme propósito y resolución do S. E. el Presidente que los 
veinte y un mil ciento noventiseis venezolanos, monto de las dos cantidades arriba 
enunciadas y todo lo demás que mensualmenre se fuese entregando á la Legación, que- 
dase en depósito mientras el Gobierno de Venezuela se entiende con el de los Estados 
Unidos del Norte y con el fin también de conciliar la divergencia que aiwirece, espora 
que el seílor Pile se sirva indicar al Gobierno la persona ó corporación que haya de 
recibir en depósito los veinte y un mil ciento noveintiseis venezolanos que fueron ya 
entregados á la Legación y la que mensualmente deba percibirse por el mismo respec- 
to, hasta que llegue el caso de su distribución como antes se ha dicho. S. E. el Presi- 
dente ha ordenado al infraescrito agregar que si el seflor Pile no tuviere depositario de 
confianza que poder designar, »S. E. dispondrá entonces que el depósito sea consignado 
en la Compaüía de Crédito. 

Renueva el infraescrito á S. E. el sefior Pile la seguridad de su alta conside- 
rdcíou. 

Jacinto Outiérrez. 

A S. E. el Sefior WUUam A. Pile, Ministro Residente de los Estados Unidos de Norte ^América 
etc, etc, etc. 


TRADUCCIÓN. 

Legación délos Estados Unidos da América, — Numero 71. 

CarácaSi Agosto 30 de de 1873. 
Señor. 

La nota de V. E. fecha 13 de los oorientes ha sido recibida en esta Legación y 
considerada cuidadosamente. 

Siento no poder estar de acuerdo con el raciocinio de V. E. ni cumplir con las exi- 
jeucias de esta nota. La posición asumida en mi nota del 4 del corriente " que la 
materia de la distribución de cualesquiera sumas de dinero, pagadas ó por pagar á 
cuenta de reclamaciones de ciudadanos de los Estados Unidos está esclusiva- 
mente bajo el control de aquel Gobierno" tiene la sanción tanto de la razón como de 
la práctica. 

Admitir lo contrario seria admitir que una Nación pueda dictar á otra la manera 
de cumplir sus obligaciones hacia sus propios ciudadanos. No puedo dudar que V. E. 
con su reconocida habilidad, reflexionando, percibirá que insistir en semejante doctrina 
seria en contravención de todos los antecedentes y de toda la práctica, y de los princi* 
pios nniversalmente admitidos de lei pública. 

Con respecto á la exigencia de la nota de V. E., que yo designe nna persona 6 
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corporación que n^cilm las simias pagadas y que ge paguen á cuenta de reclamaciones 
de ciudadanos de los £dtadu8 Unidos do América, contesto respetuosamente que esta 
Ijfgacion es el único depositario autorizado y legal para p.igos á los Estados Unidos de 
America á cuenta do semejantes reclamaciones: que de todas las sumas pagadas á esta 
Legación mi Gobierno es del todo y completamente responsable. 

No teniendo el Gobierno de Venezuela más control sobre sumas pagadas^ no puede 
tener responsabilidad respecto á su distribución. Habicndose'pagado las sumas á cuen-^ 
ta de semejantes reclamaciones, la responsabilidad del Gobierno de V. E. es precisa^ 
mente la misma, distribuyanse ó no. 

De cualquiera distribución, heclm ileffalmenée, seria, por supuesto, responsable el 
Gobierno que hiciese semejante distribución ilegal. 

Uabiendo manifesttido así distintamente lo que entiendo ser tanto lei como prác- 
tica en la materia tengo placer en participar del deseo de V. E. y de S. E. el Presi- 
dente de conciliar la divergencia que parece w con esta fin puedo añadir que be so- 
metido á mi Gobierno las cuestiones presentadas en la nota do V. E , fecba 29 de Julio, 
y esppro recibir instrucciones enviadas por telégrafo á íSt. Thomas, y de allí por el pa- 
quete del G próximo ; y que esperando estas instrucciones, cualesquiera sumas pagadas 
por el Gobierno de Venezuela á cuenta de reclamaciones de ciudadanos americauos 
quedaran en esta Legación. 

Tengo el honor de ofrecer á 8. E. Jacinto Gutiérrez las seguridades de mi conside- 
ración muí distinguida. 

Wm. A. Pile. 
A S. E. Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Estcriorcs de los Estados Unidos do Venezuela. 


TRADUCCIÓN. 

Legación de los Estados Unidos de América. — Número 72. 

Caracas, Setiembre 3 de 1873. 

Seflor. 

Como Miuistro Residente de los Estados Unidos de América es mi deber inquirir 
respetuosamente de V. E., si el pago de la suma asignada á esta Legación del 13 por 
ciento de las rentas pfiblicas, destinado á las reclamaciones estranjeras, ha sido suspen- 
dido de orden del Gobierno do Venezuela. 

Suplico á V. E. el fa?or de una contestación inmediata y al mismo tiempo ofrezco 
a V. £. las seguridades de mi consideración mni distinguida. 

]Vtn. A. Pile. 
A 8. £., Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteríorcs de los Estados Unidos de Venezuela. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores.— Sección 2*-Nnmero 318. 

Caracas, Setiembre 4 de 1873. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriofes de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, tiene el honor de dirijirse á S. E. el seflbr Ministro Residente de los Estados 
Unidos del Norte América, con el objeto de responder á su nota de ayer, número 72, y 
también á la del 20 de Agosto anterior, número 71, conforme á.las órdenes que ha reci- 
bido de S. £. el Presidente de la República» 

En 29 de Julio pasado, al avisar á S. E. el señor Pile la cantidad que el Gobierno 
habia asignado & la Legación Korte-Americana en la distribución provisional del 13 por 
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cien to^ como buena cuenta de lo que en definitiva resultase deber jusbimen te la Re- 
pública á ciudadanos de los Estados Unidos det Norte^ el ¡nfroescrito dijo á S. E. lo 
siguiente: 

"Pero como V. E. lo sabe, el Gobierno de la República ha reclamado, y en cumpli- 
miento de lo acordado por el Congreso de la Nación, continuará reclamando por los 
trámites conocidos en el Derecho de Gentes y las prácticas internacionales, contra los 
fallos de la Comisión ^[ista por prevaricato de los comisionados y del arbitro que for- 
maron el tribunal, y no duda que los Altos Poderes de los Estaííos Unidos del Norte 
America, haciendo a Venezuela la justicia á que tiene perfecto derecho, convendrá cu 
la nulidad y consiguiente revisión de aquellos fallos. En tal concejúo no habrá de dis- 
iribuirae las cantidades que vayan entregándose hasta que dejinit iva mente sean liqui- 
dadas y reconocidas las reclamnciones á que aquellas buenas cuentas deban aplica rseP 

Fué esta una condición clara y terminante que el Gobierno estableció al mandar 
entregar á la Legación las cantidades que le habian sido señaladas ; y como quiera que 
8. E. i*ecibió no solo la primera sino también la segunda entrega, sin hacer observación 
alguna antes ni en el acto de recibir, debió forzosamente comprender el Gobierno que 
el seflor Pile aceptaba y se sometia á la esplícita condición impuesta. 

No se tmta, pues, en esta ocasión de discutir si el Gobierno de Venezuela deba tener ó 
no snpervigilancia en la distribución de aquellos fondos, ni si una nación puede dictar á 
otra la manera de cumplir sus obligaciones para con sus propios subditos ó ciudadanos, 
porque todo esto es absolutamente estraflo á la cuestión. El Gobierno al significar su 
disposición á cumplir en cuanto posible sus compromisos internacionales, estable- 
ció la condición indispensable con que hacia la entrega de las sumas señaladas á la Le- 
gación Americana, á fin de impedir^ toda indebida aplicación, y habiendo comunicado al 
seílor Pile esa condición, natural era esperar que si el no la estimaba aceptable lo hu- 
biese manifestado oportunamente, absteniéndose de recibir dichas sumas, en cnyo caso 
habrían quedado en depósito con destino esclusivo á su objeto, y se habria evitado al 
mismo tiempo la enojosa discusión suscitada por consecuencia de haberse reservado el 
señor Pile esponer su contradicción con posterioridad al recibo del dinero ; discusión 
tanto más estraña é inesi^rada cuanto que en los documentos otorgados por 8. £. en 
Tesorería, espresa que recibe las cantidades que le fueron entregadas ^^ a buena cuenta 
de las reclamaciones norte-americanas de conformidad con la nota pasada á la Legación 
con fecha 29 de Julio por el Ministro de lielaciones Ester iores.'' 

Y como según la nota del 20 del Agosto 8. E. no se prestti & indicar la persona ó 
corporación que reciba las sumas entregadas y las que hayan de pagarse á cuenta de 
justas reclamaciones de ciudadanos Norte-xVmericanos, 8. E. el Presidente ha resuelto 
que unas y otras sean depositadas en la Compafiia de Crédito, mientras el Gobierno de 
Venezuela so entiende con el de los Estados Unidos del Norte América, como se pro- 
mete hacerlo en breve. En consecuencia espera el Escelentísimo señor Presidente que 
si el señor Pile persiste en no aceptar lu condición arriba espuesta, se sirva devolver á 
la Tesorería las sumas que ha recibido^ para pasarlas á la mencionada Compañía. 

Reitera el inf raescrito & S. E. el señor Pile las seguridades do su consideración 
mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrez, 
A S. £. el Bcfior W. A. Pile, Ministro Residente de los Estados Unidos del Norte América. 


TRADUCCIÓN. 

Legación de los Estados Unidos de Norte- América. — Número 77. 

Caracas, Setiembre 6 de 1873. 
Señor. 

La nota de V. E. fecha 4 del corriente fué recibida en esta Legación en la tarde 
del 5 y ha sido considerada con toda la respetuosa atenoion debida & un documento 
formal relativo (i tan grave material 
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En contestación tengo el honor de esponer muí re3petnosíiin?nto la siguiente con- 
sideración. Ni cuando fué recibida, ni aj presente tampoco, he entendido que la nota 
de V. E. fecha 29 de Julio establezca la no distribución como una condición previa al 
recibo del dinero en ella designado. En la dicha nota no está ni espresa ni implícita 
la palabra condición. Según yo la leo y la entiendo, ni en la forma ni en la sustancia 
impone ni envuelve implicación ni aceptación iA principio do que las sumas en ella 
designadas no fuesen distribuidas sino después de cumplido nn cierto evento como 
previa condición y bajo la cual habian de ser recibidas. Ahora como entonces entien- 
do que la nota en realidad significa que Venezuela reclama y continuará reclamando 
contra los fallos de la Comisión Mista; y para salvar toda responsabilidad de su parte, 
en cualquiera distribución, hecha ó por. hacer, manifiesta su creencia ó pretensión de 
que la distribución no se efectuarla hasta que no tuviese lugar un ajuste y acuerdo 
ulterior entre los dos Gobiernos: "En tal concepto no habrá de distribuirse las can- 
tidades que vayan entregándose hasta que definitivamente sean liquidadas y reconoci- 
das las reclamaciones á que aquellas buenas cuentas deban aplicarse." 

Cuya natural y lógica inteligencia es que Venezuela objetaba toda distribución 
mientras no se lógrase el mencionado resultado; reservando con ello el efecto legal de 
tal OBJECIÓN pam el caso en que por alguna posibilidad se efectuase un nuevo arreglo 
entre las partes por el cual los intereses de Venezuela resultasen desfavorablemente 
afectados por la distribución. 

Esto, según mi entender, es lo esricto y el resultado definitivo de la^ limitaciones 
y reservaciones de la nota de 29 de Julio pasado. V. E. recordará que en la conferen- 
cia verbal que tuve el honor de celebrar sobre el asunto en la maflana del P de Agosto, 
anterior al recibo de lo3 2L185 venezolanos, fu6 en este mismo sentido que so entendió 
y discutió recíprocamente la materia. 

Lo cual pone fuera de los verdaderos puntos debatidos todo lo que ^ . E. se 
sirve decir acerca de la manera como se hubiera evitado la enojosa discusión susci* 
toda y la reti-ae á los legítimos puntos, tales como fueron propuestos en mis notas del 
5 y 6 de Agosto. 

Bespecto al depósito de los mencionados pagos asignados á las reclamaciones de 
ciudadanos de los Estados Unidos de América, en la Compañía de Crédito, debo rehu- 
sar formalmente toda aquiescencia á tal depósito y ver la suspensión del pago & esta 
Legación como una absoluta esclusion de mi Gobierno de la participación en la distri- 
bución de los productos del 13 por ciento. 

Las sumas recibidas han sido remitidas ya á mi Gobierno en libranzas sobre Nueva 
York junto con copia de la nota de V. E. fecha 29 de Julio ; de morlo que la satis- 
facción de la espectacion de 8. E. el Presidente de la manera que lo indica la nota que 
tengo el honor de contestares materialmente imposible. 

Si me da instrucciones mi Gobierno de conceder la condición de la no distribución 
de las cantidades recibidas me proporcionará sumo gusto de hacer tal concesión ; 
pero no juzgo probables semejantes instrucciones, y sin ellas debo persistir en no m- 
cepillar la condición. 

En el actual estado del asunto en cuestión, tan solo me es dado trasmitir los hechos 
á mi Gobierno, reservando absoluta é incondicional mente todos los derechos del dicho 
Gobierno, con entera libertad de acción en la materia, y esperar por instrucciones 
finales. 

Lamentando sinceramente la manifiesta divergencia que ha sobrevenido, protes-. 
tando haber hecho todo lo posible, compatible con mi deber, para evitarla, y declarando 
mi disposición de aprovechar cualquier medio amistoso, conforme con mis obligaciones 
oficiales, para remover la dificultad, tengo el honor de ofrecer á S. E. Jacinto Gutié* 
rrez las seguridades de mi mui distinguida consideración. 

Wíiu A. Pile. 

A B. £. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro do Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de 
Yenesuelft, 
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TUADÜCCION. 

Leguciou de loa Estados Unidos de America. Número 80. 

Caracas, Noviembre 10 do 1873. 
Señor, 

Refiriéndome á la correspondencia tenida entro V. E. y esta Legación, con res- 
pecto á la no distribución de las cantidades pag^idas y por pagar por el Gobierno de 
Venezuela, á cuenta de las reclamaciones íle ciudadanos de losEütados Unidos de Amé- 
rica, es mi deber informar á V. E., que mi Gobierno me ha ordenado que no acepte la 
condición de que talos sumas no hayan de distribuirse hasta que no se realice un nuevo 
avenimiento entre ámboa Gobiernos sobre los procedimientos do la Comisión Mista. 

Cree mi Gobierno que tal precedente seria fatal al gran principio del " Arbitra- 
mento" mismo;, y crearla otros principios do diferencias entre naciones de mui difícil, 
si no de imposible aplicación en lo futuro. 

De acuerdo con estas instrucciones es mi deber repetir á V. E. que, un " Depósito" 
hecho en la Compafiía do Crédito no es en manera alguna un pago k cuenta de tales 
reclamaciones; y debe ser considerado por esta Legación como una esclnsion de los 
Estados Unidos de América de la participación en la distribución do los productos del 
l'ó por ciento, asignado por el Gobierno de V. B. al pa^o da las reclamaciones cstninje- 
rafl, y pedir, respetuosa, pero firmemente, que tales sumas sean pagadas á esta 
Legación. 

Tengo el honor de renovar á V. E. las segúndales de mi mui distinguida con- 
sideración. 

William A, Pile, 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Noviembre 18 de 1173. 

El infraescrito. Ministro de Belaciones Esteriores, ha tenido el honor de recibir 
la nota fecha 10 del corriente mes, en que el Honorable sefior Ministro Residente de 
los Estados Unidos del Norte America se sirve informar, que su Gobierno no acepta 
la condición de que las sumas acordadas á la Legación Norte Americana, en el reparto 

Srovisional del trece por ciento, como buena cuenta de lo ane en definitiva resalte 
eber justamente la Kepáblica á ciudadanos de los Estados Unidos del Norte, no se 
distribuyan mientras no sean definitivamente liquidadas y reconocidas las reclamacio- 
nes á que aquellas buenas cuentas deban aplicarse; y concluye S. E. pidiendo que di- 
chas cantidades sean satisfechas á la Legación, por considerar el depósito mandado 
hacer por el Gobierno de Venezuela, no como un pago á cuenta de tales reclamaciones, 
sino como una esclnsion de los Estados Unidos del Norte América en la distribución 
del producto del trece por ciento. 

Impuesto S. E. el Presidente de la República de la nota mencionada, ha ordenado 
al infraescrito manifieste al Honorable sefior Ministro Residente, que el Gobierno de 
Venezuela no puede menos que insistir en que se lleve á efecto la resolución comuni- 
cada á S. E. en nota fecha 4 de Setiembre, á la cual se refiere el infraescrito, debiendo 
aftadir que como no ha sido posible arreglar con la Legación los asuntos controverti- 
dos entre los dos Gobiernos, como lo deseaba el de la República, ha sido nombrado un 
Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario, que en breve se pondrá en marcha 
de Europa para Washington, según se ha participado al Honorable sefior Pile. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para renovar á S, E. la protesta de su alta 
consideración. 

Jacinto Gutiérrez. 
A B. E. el sefior Ministro Residente de los Estados Unidos del Norte América. 
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NUMERO 15. 

TRADUCCIÓN. 

Legación de los Estados Unidos de América.— Niiniero 73. 

Caracas, Setiembre 3 de 1873. 
Señor. 

Eq adición á lo que tuve el honor de decir á V. E. verbal 6 ioíormalmente, hace 
algunos días, con referencia á las dos lejes números 548 y 549, fechadas 14 Febrero 
1873 con respecto á estmnjeros, es de mi deber, de acuerdo con instrucciones recibidas 
de mi Oobierno, decir formalmente, que las penas presentasen el artículo 8^ de lu Lei 
número 549 son do un carácter tan estniordinario y tan sin procedente en la legisla- 
ción criminal, que el Gobierno de loa ¿astados Unidos do América no puede consentir en 
que sean aplicadas & ciudadanos de aqnel pais. 

Presento á Y. E. las seguridades de mi alta consideración. 

WiUiain A. Pile. 
A S. E. Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela. 


Ministerio de Relaciones Esteriores. — Sección 2* — Número 04. 

Caracas, Enero 10 de 1874. 

El inf raescrito. Ministro de Relaciones Esteriores, tuvo el honor de recibir la nota 
del 3 de Setiembre último, en que el Honorable seHor Ministro Residente de los Esta- 
dos Unidos del Norte— América se sirve manifestar, que de acuerdo con la^ instruccio- 
nes de su Oobierno es de su deber decir que las penas prescritas en el artículo 8^ de la- 
lei de 14 de Febrero del próximo pasado aüo, sobre reclamaciones contra la República, 
son de un carácter tan estraordinario y tan sin precedunte en la Legislación criminal, 
que el Gobierno de ]r>s Estados Unidos de América no pned^ consentir en que sean apli- 
cadasá ciudadanos de aquel pais ; y habiendo dado cuenta en Gabinete del conteni- 
do dedicha nota, S. E. ol Presidente ha ordenado al infraescrito contestarla en los tér- 
minos siguientes: • * 

La citada lei en su artículo Pdice: '^ Los que intenten reclamaciones contra la 
Nación, sean nacionales ó extranjeros, por razón de daOos, perjuicios ó expropiaciones, 
por actos de empleados nacionales ó de los Estados, ya sea en guerra civil ó interna- 
cional, 6 en tiempo de paz, lo harán de la manera que establece la presente lei." 

Y el artículo 8® dispone: " que el que aparezca «le una manera manifiesfn^ que ha 
exajeradoel monto délos perjuicios que diga haber snfrido, perderá c lalqui^r <lerv»obo 
quH pueda tenor, é incurrirá en una multa de quinientos á tres mil venezolanos, ó 
prisión de tres á doce meses." 
^ ^'Si resultare que la reclamación es de todo punto ^aha, el culpable incurrirá en una 
mnlta de mil á cinco mil venezolanos, ó nrision de seis & veinticuatro meses." 

Tal es la disposición que ha motivado la nota que el infraescrito viene contestan- 
do, y antes de llegar á una conclusión, es necesario examinar y dejar sentado si la Re- 
pública ha tenido derecho perfecto para sancionar aquel la lei, y si los que so encuen- 
tren dentro de los limites de su territorio, sean quienes fueren, están en el deber im- 
prescindible de someterse á ella. 

No hai principio más sólidamente establecido en el Derecho internacional, que el 
qne reconoce como atributo esencial de la independencia y soberanía de las naciones, la 
jbcultad de legieilar en materia civil y criminal. Todos los publicistas asientan unáni- 
mente, que faltando ese poder no se concibe Estado Soberano é Independiente ; y bien 
que esta doctrina sea suficientemente conocida del sefior Ministro Pile, el inf raescrito 
juzga propio de la oportunidad recordar lo <^ne algunos^ ept^e muchos respetables au« 
toreSy . esnionen sobre la materifi; 
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** No es posible que se considere nn Esfcado como Soberano 6 independiente, si no 
tiene el poder necesario para establecer sn legislación civil y criminal. Lis Estados qae 
«arecen de él se hallan privados de uno de los atributos esenciales de la soberanía de 
las naciones, y deben ser mirados mas bien como dependientes que como soberanos y 

libres. 

'< ün Estado semejante no podria ejercer jurisdicción alguna, ni llevar & cabo las 
empresas que estimara convenientes, ni celebrar contratos; seria en una palabra, un Es- 
tado enteramente muerto bajo el punto de vista del Derecho do Qentes. 

<<E1 derecho de legislación y jurísdiocion de los Estados es estcnsísimo dentro de 
BUS propios límites. Puede y deoe cada uno reglamentar y determinar todas las cues- 
tiones civiles y criminales ; fijar las condiciones generales de la posesión, trasmisión y 
espropiacion, lo mismo de los bienes muebles que de los raices, determinar el estado y 
capacidad de las personas que en él se encuentren, y los requisitos necesarios para la 
validez de los contratos, y los derechos y obligaciones que de tallos resulten ; y por últi- 
mo, fijar el procedimiento que deba seguirse para la reclamación de derechos, y deter- 
minar el modo como se ha de administrar justicia. (Calvo, Derecho interno.^ 

Joslixdioe: — "Cualquier estranjero puede ser enjuiciado en el Estado ae sn resi- 
dencia temporal por los crímenes y delitos que cometa en el territorio del mismo Esta- 
do. Eu materia criminal como en materia civil, el poder legislativo y el poder judi- 
cial de cada nación se estiende hasta la frontera del territorio, y no pueden ejercer sus 
efectos en paises estranjeros ; pero estos dos poderes alcanzan 4 los individuos que so 
hallan en el territorio, sean regnícolas ó estranjeros, así como á los hechos cometidos 
por unos y otros. En efecto, los estranjeros, como los regnícolas, se hallan de hecho 
bajo la protección de las leyes del Estado ; pero también en la obligación de observar- 
las. El poder soberano de este Estado tiene, pues, necesariamente el derecho de repri- 
mir la violación de estas leyes, so pena de dejar de ser soberano. No hai pues lugar para 
distinguir si el autor de la violación de las leyes es subdito del mismo Estado 6 estranjero 
que se detiene en él transitoriamente. Por lo demás, es circunstancia indiferente que 
el crimen 6 el delito se haya cometido en perjuicio de un subdito, ó en perjuicio de un 
estranjero, y que la víctima este presente en el lugar ó ausente del territorio : la viola- 
ción de la lei local existe en uno y otro caso ; y no puede desaparecer por la ausencia 
de la víctima. Estos principios, profesados por los autores que han escrito sobre el 
Derecho de Gentes, como por los que han escrito sobre el Derecho criminal, han sido 
sancionados por tas disposiciones terminantes de casi todas las legislaciones modernas" 

Pradier Foderé establece igual doctrina, casi con las mismas palabras; y Twis 
asienta qne: " El imperio de una Nación dentro de su propio territorio es, por derecho 
natural, esc] usivo y absoluto: que no es susceptible de ninguna limitación, que. la 
misma Nación no imponga, porque cualquiera restricción impuesta á su ejercicio que 
derívase su fuerza de una autoridad estrafia, indicaría un menoscabo de la indepen- 
dencia de una Nación en la proporción de aquella restricción, y en igual proporción un 
investimiento ^e soberanía á aquella Potencia que hubiese impuesto semejante restric- 
ción. Por tanto, cualquiera escopcion en el libre ejercicio del Derecho de imperio 
})or una Nación dentro de su propio territorío, debe derivarse del consentimiento de 
a Nación misma. 

"El derecho de legislaeion civil 6 criminal con respecto á cualesquiera propiedades 
y personas dentro del territorío de una Nación, es una condición del Derecho de impe- 
rio. De aquí se sigue por tanto que las leyes de cada Nación obligan por Derecho 
natural, cualquiera propiedad situada dentro de su territorio ; lo mismo que & todas 
las personas residentes en él sean nacionales ó extran jeras.'' 

Phillimore, dice: "El derecho de jurisdicción civil y criminal, sobre todas las 
personas y casos dentro délos límites territoriales, que pertenece fi un Estado con 
relación a sus propios subditos y á las propiedades de estos, se estiende también como 
regla general á los estranjeros residentes en el pais." 

Pero ademas, la lei en cuestión es de naturaleza penal, pues que tiene por objeto 
reprimir y castigar los abusos y fraudes que con frecuencia se han cometido en Vene- 
zuela, reclamando y obteniendo por medio de falsas pruebas, el pago d^^erjuicios ima- 
ginarios; y en materia penal es todavía más estricta la regla de que el estrangero está 
sometido á la jurisdicción del pais en que se comete el delito. 

"Es un principio general do derecho, dice Story, que los delitos tienen siempre ca- 
rácter local, y que solo son justiciables y punibles por las leyes del Estado en que se han 
cometido,'' 
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Phillimore se espresa asi : ^^Con respecto á la administración de la leí criminal 
es preciso recordar <jue todo individuo al entrar en un territorio estrangero, se obliga 
por un contrato tácito á obedecer las leyes dadas en él para el mantenimiento del 
buen orden y para la tranquilidad del Estado : y es manifiestamente, no solo el derecho, 
sino el deber de un Estado protejer el orden y la seguridad de la sociedad confiada & 
su cuidado, tanto contra los delitos del estrangero como del natural 

'' En los Estados Unidos del Norte América y en los dominios británicos se ha 
sostenido mni rígidamente la regla de limitar la justicia penal al territorio en que ha 
sido cometido el delito/^ 

Portalis afiade: " Cada Estado tiene el derecho de velar por su conservación, y 
en este derecho es que reside su soberanía. ¿Cómo podria un Estado conservarse y 
mantenerse si tuviese en su seno hombres que pudieran impunemente violar su policía 
y turbar su tranqnilidad ? El poder soberano no podria llenar el fin para el cual ha 
sido establecido si hombres, estranjeros 6 nacionales, fuesen independientes de este 
poder. El no puedo ser limitado ni en cuanto tí las cosas ni en cuanto á las personas. 
El no 68 nada, si no es todo. La calidad de estranjero no podria ser una escepcion le- 
gítima para aquel que se prevaliese de ella contra el poder público que rije en el pais 
en que reside. Habitar en el territorio es someterse á la soberanía." 

Basta lo espuesto para concluir que la lei en cuestión fné espedida por la Repúbli- 
ca con perfecto derecho, en ejercicio de su soberanía, y el Ejecutivo nacional no puede 
alterarla de modo alguno, ni dejar de cumplirla bajo ningún protesto, ni permitir que 
se relaje su cumplimiento por ningún funcionario público. 

Esa lei iguala en su articulo 1" á los estranjeros con los venezolanos, cti el proce 
dimiento que unos y otros deben seguir en las reclamaciones que hagan contra la Na 
cion por razón de dallos, perjuicios ó-espropiacionos causado.') por funcionarios públi- 
cos en tiempo de guerra ó durante la paz. Si ella fijase reglas distintas para los une 
y para los otros, estableciendo respecto de los estranjeros trabas que no hubiese puesto 
á los nacionales, para hacer uso de sus derechos ante las autoridades competentes, ha* 
bria motivo do queja, pero estando igualados, como se ha dicho, la pretensión de que 
los ciudadanos norte-americanos, que voluntariamente y p^^r propia conveniencia residen 
en Venezuela, sean de mejor condición que los venezolanos, y que no so les someta á la 
legislación del pais, no puede menos que estimarse como ofensiva á la dignidad de la 
Bepública y atentatoria á la independencia y soberanía de la Nación. 

Aun suponiendo que las penas establecidas en la mencionada lei para los que tra- 
tan de defraudar el Tesoro público con reclamaciones falsas, fueren demasiadas severas, 
todavía es insostenible la pretensión del Gobierno norte-americano, de que sus nacio- 
nales no sufran, llegado el caso, las mismas penas que sufriría un venezolano en igual- 
dad de t^ircunstancias, pues como mni bien dice Ortolan : " Chaqué Etat a la droit de 
punir les délits commis sur son territoire, sans disúnctiou entre les déliquents natío- 



possiblede toute loi positi 
naux non moins que contre les étrangers." 

Ninguna pena más severa y estraordinaria que la de muerte, borrada por fortuna 
de nuestra legislación, y sin embargo de que tal pena está condenada por la civiliza- 
ción moderna, las naciones que aún la conservan en sus códigos, en uso de su soberanía, 
no dejarian de aplicarla á los estranjeros que incurriesen en ella, por más reclamacio- 
nes y argumentos que se hiciernn contra su conveniencia, justicia y utilidad. 

Tampoco conviene el infraescrito con el Honorable seüor Pile, en que la lei de 

2ue se ocupa no tenga precedente alguno en la legislación cf i mi nal, porque ese prece- 
ente se encuentra en la misma legislación de los Estados Unidos del Norte- 
América. 

En 2 de Marzo de 1803 * espidieron los Estados Unidos una lei con el objeto de 
prevenir y cas#gar los fraudes provenientes de falsas reclamaciones, así como también 
el empleo de falsos documentos, cuentas, declaraciones ó testimonios : " for the purpo- 
se of obtaining, oraiding in obtaining, the approval or paymentof such claim make 
use any false bilí, receipt voucher, entry roli account, claim, statement certifícate, affi- 
davit or ordeposition etc." de que se pretenda hacer uso en tales casos. La sección 
3% capítulo 67 de la citada lei establece: '^ que cualquiera persona que no pertenezca 
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al ejército ni á la marina de los Estados Unidos, ni esté llamada á la milicia, ni em- 
pleada en actual servicio de los. Estados Unidos, que ejecntare ó cometiere cualqniera 
de los actos prohibidos en cualquiera de las disposiciones de dicha lei, perderá su de- 
recho y pagará & los Estados Unidos la suma de dos mil pesos fuertes (dollars) y ade- 
mas ef doble del valor délos perjuicios que hayan sufrido los Estados Unidos por la 
razón de la ejecución ó comisión de tal acto, junto con las costas del proceso, y tal 
pérdida y perjuicios se reclamarán en el mismo juicio ; y ademas de esto, la persona 
que resulte culpable ante el tribunal competente, será castigada con prisión que uo 
baje de uno ni esceda de cinco. aQos, ó con una multa que no baje de mil pescas fuertes 
(dollars) ni esceda de cinco mil/' 

Análogos motivos dictaron las dos leyes, é idénticos objetos se propusieron uno 
y otro legislador, pero el de los Estados U nidos del Norte América fué todavía más 
severo que el venezolano, imponiendo mucho ma3'^or pena para casos semejantes ; y 
S. E. convendrá en que ni el Gobierno de Venezuela ni uíuctu otro, alcanzaría que 
sus respectivos nacionales fuesen declarados por el Gobierno Norte americano escentos 
de tales penas. 

El infraescrito, por tanto, llena un deber al espresar á nombre de su Gobierno al 
honorable seQor Ministro Residente de los Estados Unidos del Norte América, que 
llegado el caso, la leí de 14 de Febrero de 1873, sobre reclamacione^i contra la 
Nación, será aplicada á nacionales y eslranjcros residentes en Venezpela, sin escepcion 
alguna. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para re aovar al honorable señor Pile la pro- 
testa de su alta consideración. 

Jacinto Oiitiérrez, 
A S. E. el señor Ministro Residente de los Estados Unidos de Norte América. 


NUMERO 16. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. — Sección 2*. Número 342. 

Caracas, noviembre 13 do 1873. 

El Ministro de Belaciones Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela tiene el 
honor de dirigirse al honorable seflor Ministro Residente de los Estados Unidos del 
Norte América, con el objeto de poner en su conocimiento, que por resolución de 
esta fecha, S. E. el Presidente de la República ha retirado el permiso que el Gobierno 
habia concedido para que el señor Carlos H. Loehr ejerciese las funciones de Cónsul 
del Norte América en La Guaira; y S. £. ha dado orden al infraescrito para 
comnnicar al honorable seflor Ministro los motivos que han servido de fundamento á 
aquella medida. 

La conducta irregular y escandalosa observada por el mencionado sefior Loehr, con 
mengua del decoro y dignidad del puesto que ocupa, y de las consideraciones y miramien- 
tos qne debe á la sociedad en que vive y al pais en que está acreditado, ha llamado antes 
de ahora la atención del Gobierno^ ({ne para ejercer el derecho que le corresponde en 
este caso, ha querido proceder con la calma v refleccion que acostumbra en todas sus 
deliberaciones. Últimamente ha llegado al conocimiento del Ejecutivo, que el sellor 
Loehr falta ademas á la neutralidad, qne por el carácter que inviste está en el deber 
de guardar, interviniendo en la política interior de Venezuela, hasta el estremo de 
permitirse calificar y apreciar á su antojo, para censurarlos con acritud, a^ oficialmente^ 
ios actos del primer Magistrado de la Nación. 

En esta virtud S. E. el Presidente de la República ha resucito retirar al sefior 
Carlos H. Loehr el permiso que le fué concedido para que desempefiase las funciones 
consulares ei^ La Guaira; ycnmple el in|rae6or|to con o) ^ebep 4^ participarlo al 


í^ 
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honorable sefior Ministro, prometiéndose que, entre tantos ciudadanos dignos, de los 
Estados Unidos del Norte residentes en el pais, fácil será reemplazar ventajosamente 
pura los intereses ecmerciales de sns nacionales, al indicado sefior Loehr. 

Con tal motivo, el infraescrito reitera & S. E. el eeflor Pile las seguridades de su 

alta consideración. 

Jacinto Gtdiérrez, 
A S. £. el Ministro Residente del Norte América. 


NUMERO 17. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Abril 2 de 1873. 

He tenido la honra de recibir la nota do Y. E., fe^ha del 29 último, en que se 
sirve incluir copia del despacho dirigido por el Escelentísimo sefior Ministro de 
Estado á los representantes de Espafia en el Esterior, anunciándoles, que aquella 
noble y heroica Nación ha pasado, legal y pacífícamente, de la Monarquía á la Repú- 
blica, esplicando los antecedentes que han venido preparando esa transformación, y 
los sanos y jmtridticos propósitos del Gobierno . republicano constituido por las 
Cortes, á cansa de la abdicación del Rei, en su propio nombre y en el de sus descen- 
dientes. 

Con verdadera satisfacción se ha impuesto su Excelencia el Presidente de Vene- 
zuela del mencionado despacho, cuyo contenido lleva al ánimo de todos el convenci- 
miento <le que, el actual régimen político de Espafia no será transitorio; porque no 
puede serlo una situación preparada por acontecimientos de largos afios, nacida del 
mismo sentimiento nacional, proclamada por legitima autoridad, después de tranqui- 
las deliberaciones, aceptada por todos los gremios sociales, acatada por todos los fun- 
cionaros públicos y sostenida con entusiasmo por el ejercito. Un pueblo con la con- 
ciencia de su poder, con gloriosas tradiciones, aleccionado en costosa esperiencia, que 
lenta y progresivamente se ha venido educando parala libertad, y que tiene el firme 
propósito de gobernarse á si mismo, no puede menos que. esforzarse en conservar y 
afianzar la má^ perfecta forma de la democracia. Y si como nadie tiene derecho para 
dudarlo, los ilustrados y patriotas republicanos que constituyen el Gabinete espafiol, 
dan á aquel pueblo, como lo asienta el distinguido sefior Castelar, una libertad electo- 
ral, tan grande y omnímoda, cual es necesario para conocer la verdadera espresion de 
la soberanía: si cada cual puede manifestar libremente su pensamiento y encuentra 
asegurado el pleno ejercicio de todos sns derechos : si el Gobierno en su política inte- 
rior y esterior tiene por única guia los principios eternos de justicia, la República se- 
rá indestructible ; porcjue la sostendrá el poder incontrastable de la opinión pública, 
con el heroísmo tradicional del pueblo espafiol. 

El Gobierno y el pueblo de Venezuela que se encuentran animados de sentimien- 
tos positivamente fraternales hacia la Nación espafiola, la patria de nuestros proge- 
nitores, han visto y contemplan con júbilo qne elia*haya podido llegar legalmente á la 
República democrática, sin lágrimas ni sangre, y hacen votos porque el pueblo con 
sus virtudes, y los Gobernantes con su sabiduría y lealtad, consoliden, á la sombra de 
instituciones verdaderamente liberales, una situación que ha de conducir á Espafia á 
su ventura y engrandecimiento. 

Aprovecho con gusto esta ocasión, para renovar á V. E. la protesta de mi conside- 
ración muí distinguida. 

Diego Bautista Barrios, 
Al Honorable sefior don Bernardo J. de Cólogan, Encargado de Negocios de üspafia. 
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NUMERO 18. 
ANTONIO GUZMAN BLANCO. 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Al Escelentísimo seflor Presidente de la República Espaílola. 

Grande y Bnen amigo. 

La importancia de algunas cuestiones pendientes entre Venezuela y Espafia ; el 
interés con que re la Eepublica el cultivo de las relaciones du amistad que la unen 
con aquella nación, y los vivos deseos que animan á mi Gobierno de propender y 
desarrollar, en provecho mutuo, aquellas relaciones que deben existir siempre entre 
ambos países, me ha decidido á acreditar ante el Gobierno de V. E. un Agente Diplo- 
mático con el carácter de Ministro Plenipotenciario. 

He confiado este distinguido encargo al sefior Dr. José Mfiría Rojas, cuyas 
prendas y notorias aptitudes me hacen esperar que sabrá granjearse y merecer la 
estima del Gobierno de V. B., y que alcanzará el objeto que me propongo. Suplico á 
V. E. que se digne acojerle benévolamente y que preste entera fé á lo que diga, de 
palabra ó por escrito, en nombre del Gobierno de los E:3ta<los unidos ds Venezuela, 
mni especialmente cuando esprese á V. E. los sinceros votos que hace esta llepública 
por el bienestar y prosperidad de la República de Espafla. 

Sírvase V. E. aceptar las protestas de alto apr:;cío y distinguida consideración con 
que soi 

De V. E. 

Buen amigo 

GUZMAN BLANCO. 
Palacio de Gobierno en Caracas, á 5 de Marzo de 1873. 

Refrendado. — El Ministro de Relaciones Esteriores, 

Jesxis María Blanco. 


NUMERO 19. 

Ministerio de Estado. 


Madrid, 22 de Julio de 1873. 
cerno Señor, 


Ex 

Proclamada la República en España, el primer cuidado de su Gobierno ha sido 
mantener y estrechar en cuanto sea dable, las relaciones que la Nación sostiene con las 
demás Potencias estranjeras, y más particularmente con aquellas de América que por 
su origen y sus instituciones análogas, están llamadas á fomentar é intimar los víncu- 
los políticos y comerciales que las unen. 

Con este objeto, y tomando en consideración las circunstancias especiales que con- 
curren en Don Mariano García Cortés, el Poder Ejecutivo de la República ha eleva- 
do la categoría de su Legación en los Estados Unidos de Venezuela, y nombrado al 
sefior García y Cortés con el carácter de Enviado Estraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario, que investirá oficialmente tan pronto como sea posible. 

Entró tanto he creido conveniente facilitar al Sefior García Cortés la presente 
carta de introducción para V. E. en la esperanza de que, animado de los mismos deseos 
que el Gobierno espafiol, procurará facilitará su Enviado el mejor cumplimiento del 
objeto que motiva su misión. 

Con este motivo tengo el mayor gusto en ofrecer á V. E. las seguridades de mi alta 
consideración. « 

Santiago Soler y Plá. 

Exorno, sefior Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Venexuelai 
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EN NOMBRE DE LA REPÚBLICA ESPAÑOLA, 

El Presidente del Poder Ejecütito, 
Al Escmo, señor Presidente de la República de los Estados Unidos de Venezuela : 
Nuestro Grande y buen Amigo; 

Animado del más vivo deseo de estrechar y fomeiitat las relt^iiónes de anlístad (\víé 
felizmente existen entre España j la República de los Estados Unidos de Yenezaelaj 
hemos juzgado conveniente nombrar Enviado Estraordinario f Ministro I^lenipoten- 
ciario de la República Espafiola en Caracas, á Don Mat'idno García Cortés^ cnyas 
circunstancias especiales son prenda segura deque sAbrá contribuir al objeto qne \iú 
presidido á su misión. Persuadido de ello confiamos en que Y. £. tendrá á bien dis-: 
pensarle una^avorable acogida, dando entera fe y crédito á cuanto eleve á stt conoci' 
miento y mui particularmente cuando se refiera a los fervientes votos que htlcdmos 
por la mayor prosperidad de los Estados Unidos de Veneauela^ á quienes estamos eillá' 
2ados por el doble vínculo del idioma y de las instituciones» 

Dada en Madrid^ á 22 de Julio 1873. 

£1 Presidente del Poder Ejecutivo de la República^ 

Mcotas Salmerón y Atonto» 
£1 Ministro de Estado^ 

Santiago Soler y Plái 


ANTONIO GÜZMAN BLANCO, 

ÍHESlDfiNtK CONísTÍTÜCIONAL DE LOS KSTADOS UNIDOS DE VJSÍNÍl^títlLA* 

Al Escnio. señor Presidente del Poder Ejecutivo de la República Española. 

Nuestro Grande y Buen amigo i 

Con verdadera satisfacción hemos i'ecibido la carta Autógrafa de V. E. fecha 22 de 
julio anterior, acreditando con el carácter de Enviado Estraordinario y Ministro Pie* 
nipotenciario de la Bepública Eápaflola en Caracas, al honorable seQor Don Mariano 
Oarcía Cortés, cuyas circunstancias especiales nos anunciáis, son prenda segara de que 
sabrá contribuir al objeto que ha presidido á su misión. Correspondiendo á vuestros 
nobles sentimientos, que también inspiran á nuestro Gobierno, vuestro Enviado ha^ 
sic^ o formalmente recibido y debéis confiar en que hallará en el ejercicio de sitf funcio^ 
ncs, la buena aoojida y cordial solicitud aue deseáis en el propósito de estrechar y cul« 
tivar las relaciones de amistad entre los Estados Unidos de Venezuela y la R<¿publica 
Espafiola, unidos ya por un nuevo viucnlo: el de la identidad de instituciones poli* 
ticas, por cuya estabilidad, así como por el órdon y progreso de España, hacemos los 
más ingenuos votos. 

Dada en Caracas, á 5 de Setiembre de 1878. 

GUZMAN BLANCO. 
£1 Ministro do Belaciones Esteriores^ 

Jacinto Qutiefre%. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de llelacionos Esteriores. — Sección 1" — ^Número 394. 

Caracas, Setiembre 9 de l8tá< 
Escino, seftoVé 

3SI infraescrito. Ministro de Relaciones Esterioros de los Estados tjnídos de Vene- 
zuela) tuvo la honra de recibir la nota del Esomo. seflor Ministro de listado del Q(y> 
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bierno de España, en que S. E. se sirve annaciar que proclamada la Bepiiblíca ea osa 
nacioD, el primer cuidado de su Q-obierno ha sido mantener y estrechar, eu cnanto sea 
dable, las relaciones con las deroas potencias estran jeras, particaJarmonto con aquellas 
que por su origen y sus instituciones análogas, están llamadas á fomentar é intimar los 
vínculos políticos y comerciales que las unen ; y que con tal objeto y tomando en con- 
sideración las circunstancias especiales que concurren en don Mariano García Cortes, 
el Poder Ejecutivo de la República ha elevado la categoría de su Legación en los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, y nombrado á dicho sefior con el carácter de Enviando Estra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario. 

El Presidente de la República, que como el Gobierno qae preside, se halla identi- 
ficado con los sentimientos que S. E. asegura animan al de la República espaQola, ha 
recibido y reconocido al sefior don Mariano Gaicía Cortés en el elevado carácter di- 
plomático que inviste, y puede S. E. estar cierto que el seüor García Cortés encontrará 
en el Gobierno de Venezuela las facilidades apetecibles para el mejor desempeño desús 
funciones. p 

Es grato al inf raescrito en esta ocasión, ofrecer al Escmo. señor Ministro de Estado 
las seguridades de su alta consideración. 

"^ Jacinto Ouilérrez, 
A 8. £. el sefior Ministro de Estado del Gobierno de España. 


NUMERO 20. 

Legación de España en Caracas. 

Caracas, 12 de Setiembre de 1873. 
Sefior Ministro. 

El Gobierno de la República española abriga el firme propósito de contribuir, en 
cuanto de él dependa, á estrechar y consolidar las mejores y más cordiales relaciones 
entre España y las Repúblicas Sur Americanas, y por tanto se halla deseoso de promo- 
ver cuanto pueda conducir á aproximar, á poner en más intimo conocimiento, uno y 
otros pueblos. 

Las condiciones de la Nación Venezolana, y la naturaleza de las relaciones que 
con ella nos unen, hacen que el Poder Ejecutivo se haya fijado, entre las primeras, en 
Venezuela. 

Si hai algo que sea eficaz á producir tan apetecible resultado, lo es seguramente la 
vida común en la inteligencia, la miitna y fácil participación de unos y otros habitan- 
tes en las respectivas producciones del ingenio. 

Las naciones, al añadir á su^ Códigos internacionales los preceptos contenidos en 
los convenios sobre obras literarias y artísticas, que muchas de ellas han celebrado ya 
entre si, han querido suprimir, en mutuo provecho, las fronteras para las creaciones de 
la imaginación y para los frutos de la vigilia y del estudio en el cultivo de la ciencia. 
Han querido más: realzar y fomentar la noble profesión literaria, cualquiera que sea 
BU género, ya ameno, ya útil, consagrando un gran principio, estableciendo un necesa- 
rio derecho, cual es el derecho de propiedad que cada hombre tiene sobre las emanacio- 
nes de su inteligencia. . 

La reconocida ilustración de V. E., de S. E. el Presidente y del Gobierno de la 
República, me exime de toda ulterior consideración sobre esta materia. 

España, señor Ministro, al desear celebrar un convenio sobre obras científicas y 
literarias con Venezuela, se halla ante todo inspirada en el noble y natural propósito 
que más arriba he tenido el honor de indicar, y si, al proponerlo por mi órgano al 
Gobierno de Venezuela, recuerda también el beneficio que podrán reportar sus propios 
escritores, no desconfía de que su proposición sea aceptada, pues no puede menos de 
suponer en el Gobierno de Venezuela semejantes levantadas aspiraciones. Y se ratifica 
en su esperanza al considerar que va á abrir más ancho catfipo, que va á ofrecer mayores 
yentajas al pablioista y al literato venezolano. 
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£1 convenio postal, ye^ propuesto por el Gobierno de Venezoela, vendría, nna vez 
lealizado, á íacilifcar por otra parte la circulación de libros ó impresos entre ano j otro 
pais. Si el Gobierno de Venezuela acepta la idea, el infraescrito se halla provisto de 
sufloiente autorización para entablar las uogociaciones preliminares. 

Aprovecho esta ocasión, sef&or Ministro, para reiterar á Y. E. las seguridades de m 
alta 7 distinguida consideración. 

Mariano García Cortés. 

A 8. £. flsefior Jacinto Gutiérrez, Ministro de Helaciones Esteriores de los Estados Unidos de 
Venezuela. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Setiembre 19 de 1873. 

Animado el Gobierno de Venezuela de los nobles propósitos, que según espresa 
S. E. el señor Enviado Estraordinarioj Miuistro Plenipotenciaria de Espafia, abriga 
el Poder Ejecutivo de aquella República, de estrechar y consolidar, cuanto sea posible, 
las cordiales relaciones que existen y deben existir siempre entre ambos países, se ha 
impuesto con especial satisfacción de la nota de S. E., fecha 12 del presente mes, en que 
se sirve proponer la celebración de un convenio sobre obras científicas y literarias, que 
tanto ha de contribuir á realizar el pensamiento que inspira á los dos Gobiernos. 

Venezuela ha demostrado antes de ahora su ingenuo deseo de celebrar pactos in- 
ternacionales que consagren los derechos literarios de los escritores, principalmente 
entre paises que hablan un mismo idioma, y hagan d la vez fácil y barata la mutua par- 
ticipación de sus obras, cuya importancia y conveniencia hacen cada dia más palpables 
los adelantos y necesidades de la época. Para el talento no puede haber diversidad de 
patría, y para sus producciones debe desaparecer toda valla que hubiera de servir á de- 
tener el vuelo del ingenio. 

Se complace pues el Gobierno de la República en aceptar la invitación de S. E», y 
el infraescrito. Ministro de Relaciones Esteriores, tendrá el honor de avisarle dentro de 
pocos días quien sea la persona designada para^onferenciar con S. E. y ajustar la con- 
vención mencionada. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para renovar á S. E. la protesta de sn alta 
consideración. 

Jacinto Gutiérrez. 

A 8. £. el sefior Don Mariano Garda Cortes, Enviado Estraordinario, y Ministro Plenipotenciario 
deEspafia. 


NUMERO 21 

Legación de EspaQa en Caracas. 

Caracas^ 12 de Setiembre de 1873. 
Señor Ministro. 

Son va bastantes las naves que izando la bandera espaflola visitan las agtiaií de 
esta República, y no carece en la actualidad de importancia oí eomercio que se hace en- 
tre Venezuela y España, destinado sin duda ninguna á un brillante desarrollo en el 
porvenir, para que el Gobierno de la República Espaflola dejara de notar el vacío que Be 
siente de un convenio de estradicipn ae marineros desertores, de buques de guerra-ó 
mercantes, con los Estados Unidos de Venezuela. Provisto el infraescrito de suficien- 
tes instrucciones y poderes de sn Gobierno, tiene la honra de proponer por la presente 
al Gobierno de Venezuela, por el órgano de V. E.» la celebración de un tal convenio y, 
confiando en que la idea será acept^a, de invitarle á entablar desde luego las nego- 
ciaciones & tan deseable resultado conducentes. 
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Podría, ademas, este prímer convenio, que se contrae aun asunto de carácter es- 
pecial y mui importante, servir de base ó punto de partida 4 la celebración de otro de 
carácter general, que contuviera los principios eu el terrt^no internacional admitido en 
materia de estradicion por las naciones civilizadas, entre las cuales tan digno puesto 
ocupa Venezuela. En la espera de la contestación, que en nombre del Gobierno do 
Venezuela se sirva darme V. £., me suscribo con sentimientoH de alta y distinguida 
oonsíderaoion. 

Mariano Oarcia Cortés. 

A B. E. el sefior Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Ye* 
nezuela, etc., etc., etc, 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Belaciones Esteríores. 

Oaráoas, Setiembre 19 de 1878. 

El infraescrito, Ministro de Belaciones Estertores ha recibido la nota de S. E., el 
sefior Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario de Espafía, fecha 12 del co- 
rriente, en que se sirve invitar al Gobierno de Venezuela á celebrar un convenio de 
estradicion de marineros desertores de buques de gaerra ó mornantea ; y en respuesta 
tiene el honor de mauiíestar ¿ S. E., oue por parte del Gobierno de la República no hai 
inconveniente en ajustar la indicada convención, que sin duda alguna hace ya 
necesaria el incremento que toma el comercio entre los dos paises ; y como S. E. asienta 
está destinado aun brillante desarrollo en el porvenir. 

Dentro de breves diaa, el infraescrito tendrá el gusto de avisar al sefior Ministro, 
quién sea la persona autorizada para entenderse con S. E. sobre la materia, y mientras 
tanto le es grato renovar á S. E. la protesta de su alta consideración. 

Jacinto Outiérrex. 

JL B. E. el sefior Don Mariano García Cortés, Enviade Estraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
Espafia. 

NUMERO 22. 
PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA, 


MINISTERIO DE ESTADO. 


CANCILLEBÍA. 

Ayer, á las dos de la tarde, el Escmo. sefior Presidente del Poder Ejecutivo de 
la República, acompatlado de los demás individuos del mismo, recibió en audiencia 
pública y con toda solemnidad al Escmo. sefior Dr. Don José María Bójas ; el cual, 
previamente anunciado por el limo, sefior Secretario general del Ministerio de Estado, 

Íresentó al sefior Presidente las cartas credenciales que le acreditan como Enviado 
¡straordinario y Ministro Plenipotenciario de la Kepública de Venezuela cerca 
del Gobierno de la Bepública espafiola, pronunciando con este motivo el siguiente 
discurso : 

Escmo. señor Presidente. 

^^ Tengo el honor de presentar á V. E. la carta credencial que me constituye 
Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos de Venezuela ante el Gobierno de la 
Eepúblíca espafiola, tan dignamente presidido por Y. E. 

^' Y con e^te motivo cumplo una especial instrucción del sefior Presidente de Vene- 
zuela felicitando á V. E. por el advenimiento de la República espafiola, y manifestán- 
dole al propio tiempo los votos que hace Venezuela, cuna de la Libertad del Nuevo 
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Mundo, por que se consolideD en este grandioso país las instituciones republicanas que 
constituyen el más espléndido triunfo de la civilización moderna, y á cuya noble causa 
tiene Y. E. consagrados sus mui esclarecidos talentos. 

" Estos votos que hace Venezuela son tanto más sinceros cuanto que, si antes pro- 
fesábamos á Espafia el amor que la madre inspira, hoi nos vemos unidos á ella por el 
vínculo de la confraternidad y por la práctica de instituciones idénticas á las nuestras, 
que nos impulsan en vii;|;ud de la solidaridad política á regocijarnos de su próspera 
suerte, así como á condolernos de sus inmerecidos infortunios. 

" Traigo instrucciones, Escmo. seflor, para arreglar los asuntos pendientes entre 
los Gobiernos de Venezuela y de Espafia; y en el desempeño de este encargo me creeré 
mui feliz, si llego al deseado término, más por efecto de la benevolencia y de la gene- 
rosa cooperación que V. E. y su ilustre Gobierno se dignen concederme, que por virtud 
de los sentimientos de justicia y de equidad en que debo inspirarme. Por lo demás, 
fácil será á dos pueblos hermanos, que por más de un motivo se deben mutuo afecto y 
respeto, arreglar asuntos que solo contribuirán á estrechar los lazos de su actual 
amistad, y á fomentar los legítimos intereses de sus respectivos ciudadanos. 

" Becibid, Escmo, sefior, en nombre del Gobierno y del pueblo de Venezuela los 
más fervientes votos por la paz y por la prosperidad de Espafia y de sus dominios, y 
aceptad el saludo raspetuoso y fraternal que tengo la honra de dirijiros.'' 

Y el sefior Presidente contestó: 

" Sefior Ministro: Recibo con vivísima satisfacción las cartas de vuestro Presi- 
dente que os acreditan Ministro Plenipotenciario de la Bepública venezolana en la 
Bepública española. 

** Aprovecháis esta ocasión de saludar el advenimiento á nuestra patria de aquellas 
instituciones que encarnan con más pureza el espíritu moderno ; y yo la aprovecho 
también para congratularme de los progresos que en toda América, y especialmente en 
vuestra patria, va obteniendo el régimen de estricta legalidad y de seguro orden que 
ha de hacer estables y duraderas las dos mayores conquistas políticas de nuestros tiem« 
pos, la libertad y la democracia. 

'^ Antiguos, seculares lazos nos unen. La misma sangre corre por nuestras venas 
y las vuestras ; los mismos nombres consagran vuestras familias y las nuestras ; el 
mismo lengnaje'*que estrecha tanto el parentesco de las inteligencias, confunde en una 
sola el alma de América y el alma de Espafia. 

^' Si algo faltaba á esta unión, las instituciones republicanas la han completado, 
demostrando que el espíritu de ambos continentes puede idontiñcarseen el seno de 
nuestra raza. 

Hoi se apercibe la antigua porción de esa raza que ocupa el viejo continente á 
consolidar en el orden y en la autoridad una Bepública que muestre su aptitud para 
gobernarse á si misma. Y no puede usar mejor de Jas facultades adquiridas que con- 
sagrándose á estrechar relaciones con pueblos separados de nosotros por largas distan- 
cias, confundidos con nosotros por su historia y por sus leyes. 

" Traéis instrucciones para arreglar los asuntos pendientes entre Espafia y Vene- 
zuela. Contad con mi cooperación completa para conseguir este noble fin, y con el 
vivísimo deseo que anima al Gk)bierno de la República para facilitaros vuestro difícil y 
elevado ministerio, de cuyo éxito es prenda segura el espíritu de justicia que os anima 
y las altísimas dotes que os distinguen. 

" La amistad que profeso al sefior Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 
me haensefiado á estimarle profundamente, y el conocimiento que tengo de aquel no- 
bilísimo pueblo á quererle como á un pueblo hermano nuestro. Comprended cuan 
since*'os serán los votos que dirijo al cielo para que asegure dentro de sus instituciones 
republicanas el mayor de los bienes, la seguridad de un progreso constante que lo re- 
nueve sin perturbarle y le asegure su libertad y su paz." 

Terminado el acto, el Escmo. sefior Dr. D. José María Rojas se retiró acompafiado 
del limo, sefior Secretario general del Ministerio de Estado en la misma forma y con 
los mismos honores que al dirijirse á la Presidencia. 
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NUMERO 23. 

Ministerio de Relaciones Esteriores, Sección d\ Numero 154. 

Caracas, Julio 29 de 1878. 

El Senado y Cámara de Diputados de la Bepública, reunidos en Congreso estraor- 
dmario para deliberar sobre las materias que á su consideración sometió el Presidente, 
en Mensaje del 28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo : "que distribuyese el trece por 
ciento destinado á las reclamaciones estrangeras, de la manera que juzgase más aproxi- 
mada á la equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse & los acreedores, lue- 
go que sean deñnitivamente liquidadas las respectivas acreencias para fijar las bases 
ecsactas del prorateo/' 

En cumplimiento de esa resolución ba procedido el Gobierno á hacer provisional- 
mente una equitativa distribución de la suma recaudada por el respecto indicado hasta 
el treinta de Junio último y en ella ha tocado á esa Legación la cantidad de 18.400 ve- 
nezolanos, á buena cuenta ae lo que en definitiva resulte deberse por reclamaciones 
espafiolas, conforme al convenio de 17 de Abril de 1865. 

En consecuencia, tengo el honor de decir á V. E. que la Tesore'ría nacional del 
servicio publico tiene á disposición de la Legación de Espáfía la cantidad arriba es- 
presada de 18.400 venezolanos; y ademas en cade mes vencido, desde el presente inclu- 
sive en adelante, la suma de de 2.796 venezolanos, que la misma Tesorería del servicio 
público tendrá á la orden de U. en los tres primeros dias del mes siguiente, do modo 
que la primera entrega se hará del primero al tres de Agosto próximo. 

Beitero á V. E. la protesta do mi consideración distinguida. 

Jacinto Outiérrez. 
A. 8. el sefior Bernando J. de Cólogan, Encargado de la Legación de Espafia en Caracas. 


Legación de Espafia en Caracas. — Número 28. 

Caracas, V de Agosto de 1873. 

Sefior Miniétro, 

He tenido la honra de recibir la atenta nota de V. E, de fecha de 29 de Julio úl- 
timo, por la cual se sirve anunciarme que, en virtud de las órdenes dadas al Poder 
Ejecutivo por el Senado y Cámara de Diputados rennidos en Congreso estraordinario, 
el Gobierno de la República ha procedido á hacer provisionalmente una equitativa 
distribución de la suma afecta al pago de reclamaciones estranjeras y recaudada hasta 
el 30 de Junio último, habiendo tocado á esta Legación la cantidad de Y. 18.400, á 
buena cuenta de lo que en definitiva resulte deberse por reclamaciones espafiolas con* 
forme al convenio de 17 de Abril de 1865. 

Igualmente ha quedado enterada esta Legación de que devengará de la Tesorería 
nacional del servicio público la sumado dos mil setecientos noventa y seis venezolanos 
f2.796) mensuales, á partir del 1° de Julio en adelante pagadera en los tres primeros 
aias del mes subsiguiente al vencido. 

Me apresurare, sefior Ministro, á poner en conocimiento de mi Gobierno esta satis- 
factoria resolución del Gobierno de Venezuela, y tengo además la honrado participar á 
V. E. quetiuedarán consignadas en depósito las sumas que por dicho concepto'deven- 
gue esta JjCRacion hasta tanto que recioa las oportunas órdenes que haya de comuni- 
carme el Gobierno de Espafia, á consecuencia ael ajuste definitivo de las reclamaciones 
espafiolas que ha de celebrarse on breve en Madrid. 

Aprovecho gustoso, sefior Ministro, esta ocasión para reiterarle la protesta de mi 
consideración mui distinguida. 

Bernardo J. de Cólogan* 

A S. £. el sefior Jacinto Gutiérrez, Ministro do Relaciones Esteriores de los Sstados Uuldoi <}« 
Venezuela, etc, etc. ^> 
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NUMERO 24. 

TRADUCCIÓN. 

EL MilRISCAL DE MAC MAIION, DUQUE DE MAGENTA, PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA FRANCESA, AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VE- 
NEZUELA, 

Grande y buen amigo. La Asamblea, depositada de ]a soberanía naoiona], ha 
admitido en su sesión del 24 de este mes, la dimisión del sefior Thiers, Presidente de la 
Eepública, y me lia confiado, en reemplazo suyo, el mismo 6argo y dignidad. Me 
apresuro á llevar este doble acto á vuestro conocimiento. No dudareis que yo me 
esfuerzo en desarrollar las buenas relaciones entre los dos paises y en conservar, con la 
paz interior y esterior, los grandes principios de orden en los cuales descansan las so- 
ciedades. Me juzgo dichoso en tener ocasión de daros estas seguridades, y me lisonjeo 
en esperar de vuestra parte la reciprocidad de.estos sentimientos. Con lo cuat^ ruego á 
Dios (}ue os tenga en su santa y digna guarda, y os ofrezco, Grande y Buen Amigo, la 
espresion de mi alta estima. 

Escrito en Yersalles, el 31 de Mayo de 1873. 

Mal. de Mac Mahoriy 

Duque de Magenta. 
Befrondado. — Broglie. 


EL GENERAL GUZMAN BLANCO, PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTA- 
DOS UNIDOS DE VENEZUELA, A S. E. EL MARISCAL DE MAC MAHON, DU- 
QUE DE MAGENTA, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA. 

Grande y buen amigo : — Por vuestra carta del 31 de Mayo anterior me he impues-* 
to de que por dimisión del sefior Thiers, la Asamblea, depositaría de la soberanía na- 
cional, os ha confiado el cargo y dignidad de ¡Presidente de la Bepública francesa. — 
Abrigo las mismas seguridades que me dais de que os esforzareis en desarrollar las 
buenas relaciones qué felizmente existen entre los dos paises. Vuestros nobles senti- 
mientos son ingenuamente correspondidos por mi Gobierno, que ha procurado siempre 
y procurará cultivar aquellas amistosas relaciones, y hace fervientes votos, con el pueblo 
de Venezuela, por la libertad, orden y progreso de la República francesa. Ruego á 
Dios que os tenga en santa guarda, y os ofrezco, grande y buen amigo, la espresion de 
mi alta estima. 

Escrita en el Palacio del Gobierno federal, en Caracas á 26 de Julio de 1873. 

GUZMAN BLANCO. 
Refrendado. 

Outiérrezn 


NUMERO 25 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Julio 29 de 1873. 

£1 Senado y Cámara de Diputados de la República, reunidos en Congreso estraor- 
dinario para deliberar sobre las materias quo á su coneideracion sometió ol Presidente 
en Mensaje del 28 de Mayo, oidenó al Poder Ejecutivo que distribuyese el trece por 
ciento destinado a las reclamaciones estranjeras de la manera que juzgase más aproxi- 
mada á la equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á los acreedores lu^go 
que sean definitivamente liquidadas Jas respectivas acreencias para fijar la base exacta 
del prorateo. 
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En cumplimiento de esa resolucionjha procedido el Gobierno á hacer provisionalmente 
una equitativa distribución de la suma recaudada por el respecto indicado hasta el 30 
de Junio último, y en ella ha tocado á esa legación la cantidad de 37.200 venezolanos por 
cuenta de la suma liqnidada y reconocida en la convención de 29 de Julio de 1864. 

En consecuencia, tengo el honor de decir á V. E, que la Tesorería nacional del 
servicio público tiene á la disposición de la Legación de Francia la cantidad arriba 
espresada, que puede recibir inmediatamente, y ademas en cada mes vencido, desde el 
presente inclusive en adelante, la suma de 5.655 venezolanos, que la misma Tesorería 
del servicio público tendrá á la orden do V. E. en los tres primeros dias del mes siguien* 
te, de modo que la primera entrega se hará del 1° al 3 de Agosto. 

Reitero á V. E.la protesta de mi alta consideración. 

Jacinto GntiérreZi 
A S. E. el señor Teodoro Carlos Federico Gaspp) Encargado de Negocios de Francia* 


TRADUCCIÓN 

Legación de Francia en Venezuela. 

Caracas, Agosto 2 d6 1873« 

iSeñor Ministro* 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota que V. E. me ha dirijido con fecha 29 
del mes pasado para hacerme conocer que de conformidad con la autorización dada por el 
Congreso, el Gobierno venezolano acaba de proceder á la repartición del 13 por cientoi 
de las 40 unidades del producto de las Aduanas durante los seis primeros meses de eate 
aflo, producto destinado á la amortización de las i'eclamaciones estranjeras reconocidas* 

V. E. me anuncia al mismo tiempo que las acreencias francesas reconocidas y arre- 
gladas por la convención de 1864 han sido comprendidas en esta repartición por 37.200 
Venezolanos, y que ademas una suma de 5.655 venezolanos debe ser aplicada cada mes & 
la amortización de estas acreencias desdo el 30 de Junio último. 

De conformidad con la nota de V. E., esta suma de 37.200 venezolanos por el pri- 
mer semestre de 1873, y la de 6.656 venezolanos por el raes de Julio pasado han sido 
remitidas exactamente a edta Legación, como consta de los recibos que he dado á la 
Tesorería nacional del servicio publico, y serán deducidas de las sumas que quedan por 
pagar á los acreedores franceses. 

Debo hacer observar á V. E, que siento que el Poder Ejecutivo no haya podido 
hacer entrar en esta repartición las acreencias que he señalado en mi nota de 2 de Ju- 
nio último, acreencias arregladas en 1867 y 1868 entre V. E. y Mr. Mellinet; y acep- 
tando á título de á cuenta los fondos que mo han sido remitidos, debo reservar las cláu" 
sulas y disposiciones estipuladas en las convenciones de 6 de Febrero y 29 de Julio de 
1864, y 13 de Setiembre de 1867, las que no han dejado de rejir. 

Sírvase aceptar, sefior Ministro, las seguridades de mi alta consideración. 

CIl Gmpp, 
A 6. £. el sefior General Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores, etc., et«i, etc. 


NUMERO 26. 

TRADUCCIÓN. 

Caracas, Agosto 5 de 1873. 

Sefior MinistrOk 

Tengo el honor de representar á V. Ü. que ademas de las reclamaciones francesas 
arregladas por la convención de 1864 y en parte pagadas después, existen otras> des- 
graciadamente en cantidad bastante grande, que tienen por objeto exijir indemniza- 
ciones consecuentes á perjuicios y pérdidas causados por las últimas ¿uerras i estas 
reclamaciones son posteriores á 1864, y mi Gobierno me ha encargado de entendeirnie 
con Y. E. para llegar á nn arreglo* 
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Só que las leyes de 14 de Febrero último remiten todas las reclamaciones de los 
estranjems, así como las de los venezolanos á la apreciación del poder judicial, pero me 
permitiré hacer observar á V. E, que ca difícil admitir que estas cuestiones de indem- 
nización de guerra sean disentidas y juzgadas como cuestiones contenciosas oidiuarias, 
porque deben ser resueltas por razones de política ó de equidad que solo el poder sobe- 
rano puede estar llamado á apreciar, y entran ellas en un orden de ideas que salo de 
la competencia de los tribunales, tanto más cuanto que nuestro tratado de 2o de Marzo 
de 1843 con Venezuela, no se ha limitado á asegurar á los respectivos nacionales la 
protección de sus bienes y de sus personas: les ha garantizado espresamente contra 
una serie de actos perjudiciales que son precisamente aquellos de que hai más frecuen- 
temente quejas en las guerras civiles; empréstitos forzosos, requisiciones, contribucio- 
nes de guerra y otras especies de exacciones. 

El principio de indemnizaciones por estos hechos está, pues, reconocido, con fre- 
cuencia ha sido aplicado, y no podemos adoptar un sistema que está en oposición con los 
tratados celebrados con nosotros, y abandonar á los tribunales la apreciación de este 
derecho. El artículo 7 de la lei de 14 de Febrero admite, él mismo, la negativa, pues 
declara que de ninguna manera serán atacadas las cláusulas estipuladas en ios tratados 
públicos. Esto es, ademas, ianto más equitativo, cuanto que en Francia siempre han 
sido indemnizados Ibs perjuicios causados por la guerra: las ruinas de la Comuna y 
la gnerra contra Alemania constituyen de ello los ejemplos más recientes : en dos oca- 
siones, en setiembre de 1871 y en Abril último, la asamblea nacional ha votado sumas 
considerables para indemnizar las víctimas de la guerra, y puede haber entre ellas 
venezolanos porque no sí* hace distinción entre los estranjeros y los nacionales, y son 
admitidos en las reparticiones al justificar sus pérdidas, sin tener que presentar sus 
reclamaciones á los tribunales: estos ejemplos dan á la cuestión de reciprocidad una 
imrportancia y una oportunidad especiales. 

En fin, seflor Ministro, las leyes de 14 de Febrero disponen para el futuro, y los 
actos anteriores deberían en todo caso, quedar fuera de su aplicación en consecuencia 
del principio de no retroactividad, principio que pertenece al Derecho de Gentes. 

En resumen, de las razones que acabo de tener el honor de someter á la aprecia- 
ción de V. E. resulta que en los casos de que se trata no podria aplicarse á nuestros 
nacionales el procedimiento indicado por las leyes de 14 de Febrero último, y he reci- 
bido orden de proponer al Gobierno venezolano, que haga arreglar por una Comisión 
Mista que funcionaría en Caracas, la serie de reclamaciones francesas posteriores á los 
arreglos de 18G4, con escepcion, bien entendido, de las acreencias Osuront, Grand, 
Filippun, Ride, Paoli, Beauperthuy, Potentini Koche, Tavera y Pietri, que han sido 
ya discutidas y arregladas. 

Me atrevo á contar, sefíor Ministro, con su espíritu de equidad, y con las dispo- 
siciones favorables que demuestra por los intereses franceses, á fín de obtener una. solu- 
ción de acuerdo con el deseo espresado por mi Gobierno. 

Sírvase aceptar, la protesta de mí alta consideración. 

Th. Gwpp. 
A 8. E. sefior general J. Gutiérrez, Ministro de Relaciones Estoriores, etc., etc. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

» 

Ministerio de Relaciones Esteriores. — Sección 3* — Número 187. 

Caracas, Setiembre O de 1873. 

El infraescrito. Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- 
2ue1a) ha tenido el honor de recibir la nota fecha 3 de Agosto último en que el seflor 
Encargado de Negocios de Francia se sirve manifestar, que adpmas de las reclamacio- 
nes francesas arregladas por la Convención de 1864, existen otras que tienen por objeto 
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exijir iDclcmnizaciones sv consecuencia de perjuicios y pérdidas causados por las últimas 
guerras, y que aunque según las leyea de 14 de Febrero próximo pasado, todas las re- 
clamaciones, así de los estranjeros como de los venezolanos, deben resolverse por el 
Poder judicial, cree el seüor Goepp que puede hacerse una cscepcion en favor de los 
franceses, en mérito de las observaciones que aduce, concluyendo por proponer la forma- 
ción de una Comisión Mista que arregle dichas reclamaciones. 

Impuesto Sr E. el Presidente de la República del contenido de la citada nota, ha 
ordenado al infraescrito contestarla en los términos siguientes. 

Observa el seííor Encargado de Negocios, que "es difícil admitir que estas cuestiones 
de indemnización de guerra sean discutidas y juzgadas como cuestiones contenciosas 
ordinarias, porque deben ser resueltas por razones do política ó de equidad que solo el 
poder soberano puede estar llamado á apreciar, y entran en un orden de ideas que sale 
de la competencia de los tribunales, tanto más cuanto que el tratado de 25 de Marzo de 
1843 entre Francia y Venezuela, no se ha limitado á asegurar á los respectivos nacionales 
la protección de sus bienes y de sus personas : les ha garantizado espresamente contra 
una serie de actos perjudiciales quo son precisamente aquellos que con mas frecuencia 
son objeto de quejas en las guerras civiles, a. saber, empréstitos forzosos, requisiciones, 
contribuciones de guerra y otras especies de exacciones." 

Como lo sabe el seüor Goepp, en los países libres regidos por instituciones represen- 
tativas, la soberanía reside en la Nación, el Gobierno no es más que el ejercicio del 
poder soberano, y si por razones de alta conveniencia pública se le divide en varios 
departamentos, ninguno de estos es propiamente soberano ; las personas que lo forman 
son meros delegados ó mandatarios del pueblo que obran á nombre y en representación 
de él. 

Consecuencia de estos principios es que cada departamento del Gobierno en su 
esfera de acccion constitucional, es el único competente para resolver las materias que 
se le han atribuido; y en ejercicio de sus funciones obra con independencia completa 
de los demás poderes, sin que pueda llamarse soberano al Ejecutivo por contraposición 
al Judicial, ni á este respecto del Legislativo porque ninguno de ellos lo es. El poder 
judicial en todos los pueblos cultos es ol que tiene la noble misión de aplicar las leyes, 
oyendo las quejas y dirimiendo las controversias de los miembros de la comunidad 
política y la lei de 14 de Febrero comete á la Alta Corte Federal el conocimiento y 
derivación de las reclamaciones que se intenten contra la República. A esta lei están 
sujetos los venezolanos, como los estranjeros, y no podría hacerse sin manifiesta infrac- 
ción de ella, una escepcion respecto á los franceses. 

Poco esfuerzo se requiere para demostrar que la legislaciou del país comprendo á 
los Cítranjeros como á los naturales y el infraescrito se permite recordar al seflor En- 
cargado de Negocios de Fmncia algunas citas de respetables publicistas que, entro 
entre otros muchos, asientan aquella doctrina como incontrovertible. 

Bello dice : " El estranjero á su entrada (en el pais) contrae tácitamente la obli- 
gación de sujetarse á las leyes y á la jurisdicción local ; y el Estado le ofrece de la mis- 
ma manera la protección de la autoridad pública, depositada en los tribunales. Si estos 
contra-derecho rehusasen oír sus quejas, ó le hiciesen una injusticia manifiesta, puede 
entonces interponer la autoridad de su propio soberano, para que solicite se le oiga en 
juicio, ó se le indemnizen los perjuicios causados.'^ 

Calvo citando á Hubero, establece las reglas siguientes : " 1'^ Las leyes de cada Esta- 
do rigen las personas y las cosas que se hallen en los limites de su territorio : 2* Todas 
las personas que residen en un Estado, aunque sea á título temporal, son consideradas 
como subditos de este mismo Estado.'^ Y en otra parte dice : " si hai un principio uni- 
versalmente admitido, es seguramente aquel que da á la jurisdicción local el derecho de 
conocer de todas las cuestiones relativas á los derechos reales y personales que surjan 
entre individuos residentes en el pais, temporalmente ó a título permanente. 

El mismo autor al § 314 se espresa en estos términos: " Como lo hemos dicho ya, 
todo Estado independiente posee, en virtud de su propia soberanía, el derecho de legis- 
lación y jurisdicción municipal sobre las personas que se hallen en los límites de sn 
territorio : el ejercicio de este derecho se estiende tanto á los nacionales como a los 
estranjeros residentes ó de paso." 

Y nada hace al caso el argumento que quiere derivarse del artículo 3^ del tratado 
celebrado con Francia, en cuanto exime á los ciudadanos de las respectivas naciones 
del servicio personal, empréstitos forzosos, requisiciones, contribuciones de guerra etc., 
porque estas exenciones no libertan á los unos ni & los otros de la necesidad en que 
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están de ocurrir á los tribunales de justicia en desagravio de sus derechos, porque es 
precisamente ante ellos y á la luz que arroja la discusión judicial que deben demostrar 
que han sido violadas en sus personas las garantías que les acuerda la fé pública empe- 
ñada en un pacto internacional. ^* Es á los tribunales, dice el barón Gross, y de acuer- 
do con las leyes dbl pais, que la parto agraviada cualquiera que sea su nacionalidad, 
debe ocurrir y pedir justicia." Y en época reciento dijo Lord Granville: "Sisólo se 
tratase de daílos on la propiedad, habría que reconocer mucha razón en los argumentos 
de S. E. de que los perjudicados debian haberso dirijido desde luego á las autoridades 
del pais 6 invocado los recursos legales que les están abiertos en comnn con los ciuda- 
danos del Estado.'' 

La disposición contenida on el artículo 7"* de la lei citada viene en apoyo de lo 
que se deja espuesto; pues su objeto no fué otro que salvar las exenciones otorgadas á 
los miembros de algunas naciones en tratados públicos. 

Tampoco es adecuado el argumento de reciprocidad que se alega, al asentar que 
en Francia siempre han sido indemnizados los perjuicios causados por la guerra; pues 
si bien es cierto que en varias épocas se han espedido actos legislativos y ejecutivos 
relacionados con la materia, también lo es que esos actos han tenido el carácter de 
socorro y no el de indemnización. 

" Después de las jornadas de Julio de 1830, dice Calvo, debió reconocerse que esta 
lei de vendimiario (10, afío 4*^) tenia un carácter demasiado esclusivamcnte local para 
aplicarla de plano y de una manera absoluta á una ciudad como Paris, sobre todo, en 
circunstancias tan escepcionales como las que produjeron la caída do la rama mayor de 
losBorboncs ; también para dulciñcar los sufrimientos y las pérdidas que había ocasio- 
nado la revolución de 1830, una lei especial, la de 30 de Agosto, abrió al gobierno an 
crédito de dos millones de francos para distribuir á titulo do socorro (secours) entre 
todos los que tuviesen derecho. 

" En 1834, las Cámaras francesas se ocuparon, á escitacion del Gobierno, do un 
proyecto de lei destinado á socorrer las personas que habían sufrido pérdidas á conse- 
cuencia de la insurrección de Lyon. Durante el curso de la discusión de esbv lei, un 
diputado propuso una enmienda, cuya tenor parecía implicar la idea de una indemni- 
zación obligatoria para el Estado; esta enmienda fué rechazada por la Cñmara de Dipu- 
tados, que se adhirió á la opinión desarrollada en estos términos por Mr. Dupin aiué : 
" Bechazo la enmienda porque ella hace perder a la lei el carácter de socorro^ que 
solo podría hacerla admitir por los que la votaron, ese carácter de socorro personal 
(secours personel) acordado no á la propiedad, sino á la desgracia y á la persona, y oo 
a título do indemnización {non á titre d^ indemnité) ; pues esto seria entrar en una 
vía peligrosa y ruinosa para el Estado pretender reedificar casas que hubiesen perecido 
eneimotin; en caso de motin (emente), cada uno vería su casa como asegurada y 
diría : " El Estado es quien me pagará" 

La revolución del mes de Febrero do 18-18 suministra otro ejemplo de una libera- 
lidad espontánea del mismo género: queremos hablar del decreto espedido el 24 de 
Diciembre de 1857 por el Presidente de la República francesa para crear un fondo 
especial de socorro, elevándose á cinco millones seiscientos mil francos. Este decreto, 
como las leyes citadas antes, se fundan, no cu una obligación legal, sino en las reglas 
de equidad y de una sana política." 

Estos hechos demuestran cuan notable es la diferencia que existe entro los actos 
legislativos y ejecutivos espedidos en Francia por una liberalidad y beneficencia, á 
titulo de socorro óausilio, y las indemnizaciones que, como si derivasen do un perfecto 
derecho, se pretenden obtener directamente del Poder ejecutivo de la Kepública por 
perjuicios, supuestos los unos, otros por demás exajerados, con prescindencia de los 
tribunales competentes, esquivando toda discusión judicial y contra los principios del 
derecho internacional, haciendo uso de la via diplomática, antes de haber agotado los 
recursos legales. 

Termina Su Escelencia asentando: " que las leyes de 14 de Febrero disponen para 
lo futuro, y los actos anteriores deberían en todo caso quedar fuera de su aplicación, á 
consecuencia del principio de no retroactividad, principio que pertenece al Derecho 
de gentes." 

!N^o acepta el Gobierno del infraescrito que el principio de no retroactividad sea 
aplici^l^l^ ^1 caso en discusión, porque este principio lo que significaos; '' que la lei 
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no puede quil:ar los derechos adquiridos de una manera irrevocable y que forman par- 
te del patrimonio de una persona. '* Y no se concibe, en verdad, cuáles sean los de« 
rechos que tienen irrevocablemente adquiridos los franceses, que con razón ó sin ella, 
han introducido solicitudes en la Legación para que esta á su vez las presente al Mi- 
nistro de Belaciones Esteriores. Si la re troactividad se hace consistir en que los he- 
chos que sirven de base á las reclamaciones se verificaron antes de sancionarse la lei, 
tampoco tiene lugar el argumento, porque el acto que dá origen á la noción no cons- 
tituye el derecho y mucho menos un derecho adquirido irrevocablemente : ese acto 
no pasa de ser una materia controvertible sometida al juicio de los tribunales con el 
preciso objeto deque ellos resuelvan, previa la discusión legal, si se ha adquirido ó no 
tal derecho. 

La lei de 14 de Febrero podrá atacar las esperanzas (jue con más ó menos funda- 
mentos, ásu juicio, se hubiesen formado los que habian introducido sus peticiones en 
la Legación franceesa; pero esas esperanzas no pueden impedir ni detenerla libre acción 
del Legislador, porque son derechos y no esperanzas los que la sociedad y sus órganos 
oficiales se han comprometido & respetar y asegurar. 

Pero aún tratándose de derechos adquiridos, no hai inconveniente en la aplicación 
déla lei sobre reclamaciones á casos anteriores, porque las disposiciones de ella solóse 
contraen á designar la autoridad á quien se debe ocurrir y el modo de pedir la repara- 
ción del daño que se alegue haber sufrido ; y bien sabido os que las leyes de procedi- 
miento tienen afecto retroactivo. 

Y hai todavía más, y es que la práctica abusiva, tolerada antes de ahora, de dar 
entrada á las reclamaciones estranjeras en la via diplomática, sin haberse agotado pre- 
viamente los recursos legales ant« la autoridades competentes, es de todo punto 
contraria á los principios de Legislación universal; y es doctrina jurídica que, "cuan- 
do una nueva lei consagra una regla, máxima, costumbre, axioma, 6 principio que 
ya se reconocía en derecho, tiene efecto retroaetivo, y abraza por consiguiente los 
tiempos pasados, porque se reduce á dar la sanción á una regla ó principio que an- 
teriormente se observaba y debia observaráe." El acto legislativo de 14 de Febrero no 
ha hecho más que restablecer la sana doctrina, < ó sea formularen una lei el prin- 
cipio de que "es 4 los tribunales, y de acuerdo con las leyes del pais, que la parte 
agraviada, cualquiera que sea su nacionalidad, debe recurrir y pedir justicia.*' 

Por lo espuesto comprenderá el seflor Goepp, que no está facultado el Gobierno 
para convenir en someter al fallo de una Comisión Mista las reclamaciones de ciu- 
dadanos franceses, que según la lei de 14 de Febrero á'/tes citada, todo reclamo con- 
tra la Nación por daüos, perjuicios ó espropiaciones, debe hacerse previamente ante- 
la Alta Corte Federal, proponiendo formal demanda ante ella. 

El infraescrito aprovecha con gusto la ocasión para renovar al seQor Goepp la pro- 
testa de su consideración muí distinguida. 

Jacinto Ontiémz, 
A B, E. el sefior Ch. Goepp, Encargado de Negocios de Francia etc. etc. etc. 


NUMERO 27. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Enero 14 de 1874. 

De conformidad con lo resuelto en varios acuerdos sancionados por el Congreso 
Nacional, y debiendo abrirse el 20 de Febrero v^róximo las sesiones de la Legislatura, á 
la cual corresponde no solo la aprobación de los convenios 6 ajustes que se celebren, 
sino también apropiar los fondos que para su cumplimiento se requieran, el Ilustre 
Americano, Presidente de la República, ha dispuesto someter á la consideración de 
aquel cuerpo los diez espedientes sobre reclamaciones de ciudadanos franceses á que 
se refiere jp* nota cfel lí^^^ío^^We seflor Goepp del 5 de Agosto último. 
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No duda el infraescrifco que la Legislatura Nacional prestará especial y prefe- 
rente atención á este asunto, y espera que no cerrará sus sesiones del corriente año 
sin resolverla materia justa y convenientemente. 

Aprovecha el abajo firmado la ocasión para reiterar al Honorable soflor Goepp las 
seguridades de su consideración mni distinguida. 

J. Gutiérrez. 
A S, E. ol seí^or Encargado de Negocios dcFraocIa. 


NUMERO 28, 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Ilelaciones Esteriores. 

Caracas, Noviembre 13 de 1873. 

RESUELTO : 

Vista la precedente comunicación del Ministerio de Hacienda, do la cual aparece, 
que barada la goleta francesa Etna en la barra de Maracaibo, el Vice-Cónsul de Fran- 
cia, seflor Isidoro Duplat, impidió la libre acción de la Aduana, procediendo al re- 
mate de las mercancías que se hallaban en la playa, á pesar de la oposición del Co- 
mandante del Resguardo y cuando todo estaba todavía bajo la dirección y vigilancia 
de dicha Aduana, so retira á dicho seflor Isidoro Duplat el permiso que se le concedió 
para ejercer el Vice-Consulado de Francia en Maracaibo. 

Comuniqúese al señor Encargado do Negocios do Francia, al Presidente del Estado 
Zulia y al mismo seflor Duplat. 

Qnfiérrez, 


NUMERO 29, 

TRADUCCIÓN. 

Caracas, Junio 25 do 1873. 
Señor Ministro, 

Tengo el honor de informar á V. E. que he recibido instrucciones del Gobierno de 
S. M. para poner en consideración del de Venezuela la conveniencia de no hacer distin- 
ción al clasificar las cartas procedentes del Reino TJnidoy las que lo sean de otros países 
enviadas de tránsito por él ; pues las primeras se entregan sin que se les imponga cargo 
venezolano, de conformidad con las estipulaciones de la convención postal de 1869, 
mientras que las otras están sometidas al mencionado cargo de porte, como por ejemplo, 
el de 2 reales por cada carta sencilla, que se carga al entregar cartas provenientes de 
Alemania dirijidas á Venezuela, trasmitidas por la via de Inglaterra, é incluidas en la 
correspondencia de lámala británica, cargo que ha dado motivo á una representación 
del Director general de correos en Berlín, al Administrador general de correos de S. M., 
quien cree que entra en el espíritu de las estipulaciones arriba indicadas que todas 
las cartas contenidas en la mala inglesa están exentas de cargo en Venezuela. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á S. E. las seguridades de mi alta consi- 
deración. 

7?. T, a Middletoiu 
A S.F. el señor Dr. Jesús M. Blanco, Ministro en ejercicio de Rclaciooes Esteriores. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

t 

Ministerio ele Relaciones Estoriores.— -Sección l*^Número 393. 

Caracas, Agosto 9 de 1873. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Yene- 
nezuela, tiene el honor de manifestar á S. E. el seflor Ministro Residente de la Gran 
Bretafla, con referencia á su nota del 23 de Jnnio y á la conferencia del 29 de Julio 
último, relativas al porte de la correspondencia venida por via de Inglaterra, que los 
términos esplícitos y claros de la convención postal entre Venezuela y la Gran Bretafla 
hacen inaceptable la interpretación que le da el seflor Director general de correos de 
Berlín. Si hubiera de aceptarse la inteligencia que dicho funcionario atribuye ala 
convención, comprendiendo en ella la correspondencia procedente de Alemania, no ha- 
bría motivo justificado para negar igual concesión á la de todos los demás países, y Ve- 
nezuela quedaría gravada con la obligación de sostener un paquete entre la Guaira y 
San Thómas sin remuneración alguna, mientras que el correo ingles percibe todos los 
portes, aun los de la correspondencia oficial. 

De esa consideración prescindiría, sin embargo, el Gobierno de la República en ob- 
sequio del comercio y de las industrias, si el de S. M. B. se aviniese á celebrar un nue- 
vo ajuste, con ventajas recíprocas, que facilitara y abaratara las comunicaciones, en cu- 
yo caso seria posible estipular que toda la corresiondencia llegiida á nuestra estafeta 
traída hasta San Thómas en el paquete de la Mala Real fuese enviada á su respectivo 
destino libie de porte, sin atender al lugar de la procedencia. En tal concepto, seria 
conveniente que se obtuviese del Gobierno de S. M. los suficientes plenos podei-es para 
tratar sobreestá importante materia. 

Al dirijir el infraescrito la presente nota, de orden del Presidente de la República, 
le es grato aprovechar la ocasión para reiterarás. E. la protesta de su consideración 
muí distinguida. 

Jacinto Outíérrez. 
A S. £. el señor Ministro Residente de la Gran Bretaña. 


NUMERO 30. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. Sección 3*. Número 154. 

Caracas, Julio 29 de 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la República reunidos en Congreso estraor- 
dinario, para deliberar sobro las materias que á su consideración sometió el Presidente 
en Mensaje del 28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo: "que distribuyese el trece 
por ciento destinado a las reclamaciones estran jeras, de la manera que juzgase más 
aproximada á la equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á los acreedo- 
res luego que sean definitivamente liquidadas his respectivas acreencias para fijar las 
bases exactas del prorateo. " 

En cumplimiento de esa resolución, ha procedido el Gobierno á hacer provisio- 
nalmente una equitativa distribución de la suma recaudada por el respecto indicado, 
hasta el treinta de Junio último, y en olla ha tocado á esa Legación la cantidad de 
14.500 venezolanos por cuenta del montante liquidado y reconocido por consecuencia 
del Convenio de 21 de Setiembre de 1868, y que fue aprobado por acto Legislativo de 
14 de Junio del presente afio. 

Debo advertir, de conformidad con los términos de la adjudicación hecha por la 
comisión á los seflores Gilber Kerr y C% qnc el crédito de dichos señores debe quedar 
en suspenso mientras no produzcan los documentos que la comisión juzgó necesarios 
al librar su fallo, 


f 
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En consecuencia, tengo el honor de decir á V. E. que la Tesorería nacional del 
servicio público tiene a disposición déla Legación de S. M. B. la cantidad arriba espre- 
sada de 14:.500 venezolanos, que pueden recibirse inmediatamente, y ademas en cada 
mes vencido, desde el presente inclusive en adelante, la suma de 2.204 venezolanos que 
la misma Tesorería del servicio público tendrá á la orden de V. E. en los tres primeros 
dias del mes siguiente, de modo que la primera entrega se hará del primero al tres 
de Agosto próximo. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á V. E. la protesta d& mi distinguida 
consideración. 

Jacinto Grdiérrez, 
A S. £. el señor II. T. C. Middleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 


TKADÜCCION. 

Caracas, Agosto 1» de 1873. 

El inf raescrito, Ministro Residente y Cónsul General de S. M. B., tiene el honor de 
acusar recibo de la nota de S. E. el seflor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Eelaciones Es- 
teriores de los Estados Unidos de Venezuela, del 29 último, anunciando que 
V. Itlr.oOO y V. 2.204 (debiendo continuar mensualmente el pago de esta última suma) 
han sido adjudicados á esta Legación á cuenta de la suma convenida á consecuencia de 
la convención de 21 de Setiembre de 18G8 ; suspendiéndose el crédito de los sefi ores 
Gilber Kerr y C^ hasta que suministren ciertos documentos necesarios para la sustan- 
ciacion completa de su reclamación. 

El inf raescrito tiene ademas el honor de manifestar á S. E. el'seQor Jacinto Gutié- 
rrez, que protesta por parte del Gobierno que tiene el honor de representar, contra la 
esclusion (por parte del de Venezuela) del pago actual ó cualquiera futuro, de aque- 
llos subditos británicos cuyas reclamaciones fueron reconocidas en 1865, y á cuenta de 
cuyas reclamaciones esta Legación ha recibido pagos en cuatro fechas diferentes del 
Gobierno Venezolano. 

En consecuencia, el iufraescrito no puede considerar las sumas de V. 14.500 y 
2.204 arriba citadas, de ninguna manera equitativas por lo que toca á los intereses de 
reclamantes británicos ; por cuanto el monto de reclamaciones británicas, ajustado en 
1865, habria debido añadirse al monto de las ajustadas por la Comisión Mista, como 
preliminar de cualquier cálculo por el cual so determinara el monto de dichas sumas. 

En conclusión, el inf raescrito tiene el honor de manifestar que reserva al Gobierno 

de S. M. cualquiera derechos sobre convenir ó no en el modo de pago de reclamaciones 

^británicas, adoptado por el Gobierno Venezolano, á saber, mediante la apropiación con 

aquel fln de una parte del 13 por ciento do cuarenta unidades de ciertas rentas 

aduaneras. 

El iufraescrito aprovecha la ocasión para renovar á S. E. las seguridades de su alta 
consideración. 

R. T. a Middleéon. 
A S. E. el señor Jacinto Gutiérrez; Ministro de Relaciones Esteriores. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores, — Sección 2* — Número 201. 

El Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Veneznela ha te- 
nido el honor de recibir la nota de S. E. el señor Ministro Residente de la Gran 
Bretaña, fecha I'' del corriente, en que al acusar recibo de laque le dirigió este Despa- 
cho el 29 de Julio anterior sobre la distribución provisional del 13 por ciento, se sirve 
manifestar que han sido escluidas algunas reclamaciones de subditos británicos que 
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fueron rccouociclas en 18G5 y a cuenta de las cuales recibió sumas la Legación del Go- 
bierno de Venezuela; y S. É, el Presidente de la llei)íiblicaha ordenado al infraescrito 
que solicite de ÍS. E. el señor Ministro Residente una noticia de las indicadas reclama- 
ciones con especificación del nombre de los reclamantes,, monto primitivo y causa de 
cada reclamo, y las cantidades recibidas á cuenta, á fin de comparar esos datos con los 
antecedentes que existen sobre la materia en este Ministerio, y dictar la resolución que 
corresponda. 

Espera por tanto el infraescrito que S. E. téngala bondad de remitirle la noticia 
referida y aceptar la protesta de su consideración mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrez, 
A S. E. el señor R. T. C. Middleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 


TRADUCCIÓN. 

Caracas, Agosto 10 de 1873. 

El infraescrito, Ministro Residente y Cónsul General de S. M., ha tenido el honor 
de recibir la nota de S. E. el señor Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los 
Estados Unidos de Venezuela de 4 de los corrientes, en que S. E. acusa el recibo de la 
nota del infraescrito de I'' de los corrientes en que el infraescrito protesta tá nombre del 
Gobierno de S. M. contra la esclusion de los pagos hechos últimamente, 6 cualquier 
pago que haga en adelante el Gobierno Venezolano á reclamantes británicos, de aque- 
llos reclamantes británicos cuyas reclamaciones fueron reconocidas en 18G5, y á cuenta 
de las cuales esta Legación ha recibido ya dividendos. 

Con respecto á la solicitud de S. E. el sefior Gutiérrez, que esta Legación le suminis- 
tre una relación de la naturaleza y nombre de las reclamaciones últimamente referidas, 
que son las arregladas por Mr. Edwards, Encargado de Negocios entonces de S. M., con 
el Gobierno Venezolano, así como de los nombres de los reclamantes, á fin de poner en 
capacidad al Gobierno Venezolano de adoptar una resolución en la materia, el infraes- 
crito tiene el honor de manifestar, por mucho que sienta, no poder cumplir con los 
deseos de S. E. en esta ocasión, ó en cualquiera otra, que el tenor de las instruccio- 
nes de su Gobierno hacen imposible el cumplimiento del deseo de S. E.; pues semejan- 
te cumplimiento daria á entender una admisión tácita de que los términos del referido 
arreglo están espuestos á controversia ó modificación. 

El infraescrito aprovecha esta ocasión para renovar á S. E. la protesta de su alta 
consideración. 

R. T, C. Middleton. 
A S. E. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores. 


TRADUCCIÓN. 

Caracas, Setiembre 4 de 1873. 

Con referencia á su nota de IG del próximo pasado, el infraescrito. Ministro Resi- 
dente y Cónsul general de S. M.,^ tiene el honor de solicitar de S. E., el seflor Gutiérrez, 
Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela, tenga la bondad 
de comunicarle las intenciones del Gobierno de Venezuela respecto de la continuación 
de los pagos hechos por cuenta de los reclamantes británicos cuyas r«¿clamaciones fue- 
ron arregladas en 1805 (habiéndose remitido listas conteniendo nombres, montos ori- 
ginales y otros informes al señor Séijas por Mr. Edwards en nota de 18 de Noviembre 
de 18G5, y á V. E. por Mr. Joel en nota de 17 de setiembre de 18G7);. y habiendo sido 
suspendidos los referidos pagos, desde que asumió el poder el Gobierno actual ; y ha- 
biendo sido esta suspensión materia de representaciones constantes, tanto individual 
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como colectivamente, por parte del infraescrito, en ejecubion de las.instriicciones'del 
Gobierno de S. M. •• • . i 


I 1 > > • 


El infraescrito aprovecha la ocasión para renovar al sefior Gutiérrez, las ae¡gi\r.i4íu- 
des de su consideración muí distinguida. 

R. a ,T. MiddUton. 

• . • - / 7 
A S. E. f 1 seftor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de loa Estados Unidos de 
Venezuela. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 
Ministerio de Eelaciones Esteriores.— Sección %^ — Número 321. 
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; . . 1 , ■ p^r^ácas, Setieq(i,bre C de.,J87j3. 

S. E. el Presidente de la Eepública en el laudable y constante propósito de re¿u- , 
larizar el servicio público, se consagra coa increíble asiduidad al, uespacbQ de todo^ loa 
ramos de la Administración; pero ha prestado y pf-esta aitencion. preferente a las recia- ; 
macíoncs estranieras con la noble aspiracipu de arreglarlas , en justicia, siendo, d^ello . 
prueba irrecusable, entre otras muchas, el de haber c^j^vocajijl.o el Congreso ^pstraordi-.^ 
nario con ese único fin. , ...,,,. ;[ ' 

Ocupado en la ejecución de las leyes sobre la-materia y prósrgnieudo en su enui^i'* 
ciaiáo propósito, fué qué S. E. dio orden al infraescrito pura que pidiese- alseñor Mi^ 
nistro Residente de la Gran Bretaña la noticia á que se refiere la nota de 14 de Agosto 
anterior, y no se concibe cuáles sean lo^ perjuicios que pudiera, traer, ó bs; derechos 
que pudiera contrariar el envío de los datos pedidos á la Legación ; j)ero comoej SGÜqr 
Middleton ha creido deber negarse á enviarlos, según lo espresa en sn nota die 16 del 
mismo Agosto, el Gobierno declina en el seQor Ministro de S. M. toda demora en la 
resolución que corresponda dictar respecto de los créditos a que se contrae dicha 
nota. 


' • '. 


El infraescrito aprovecha con gusto la ocasión para reiterar á S. E. el sellor Middle- 
ton la seguridad de su distinguida consideración. ^ 

. JachUo Gutiérrez. 
AB. % el señor R. T. ü. Middleton, Ministro Residente de la Qraa Bretaña. 


TBADÜOCION 

Caracas, Setiembre 4 de ISW: 

Al acusar el recibo por osba Legacian de lá suma de 2.304 venezolanos pagados el 
3 de los corrientes ]M)r el Grobierno veneaolaüo, á cuenta de las reclanlaciones ajustadas 
par la Gantision Mista de 1868 á 1869, el infmes0r*ito, 'íiíinistro Residente y Cónsul 
general de S. M. B., tiene el honor de informar á S. E., señor Gutiérrez, Ministro de 
Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Veneauela que, de acuerdo con his ih* 
teticiones del Ck)bierno venezolano, fijando el monto de cada reclamación hasta la fecha 
de la adjudicación, y acordando intereses desde aquella fecha á i*azon de 6 por ciento 
al tíOoj repartió & prorata las primera y segunda cantidades, /eeibidas en este aflopor 
la Legación entre los tenedores délas reclamaciones arriba anunciadas, como intenta 
hacerlo en adelante habiendo iM3CÍbido ya sus respectivas cuotas aquellos de ellos que se 
haii presentado» 6egun un aviso que el infraescrito publicó en el periódico de La Opi* 
nitm N&ciúiial 

10 
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El infrasgcrito aprovecha esta ocasión para espresar la esperanza, de quedar esento 
en adelante y acnsar recibo en nota oficial de cada pago mensual puesto que se da por 
61 un recibo á la Tesorería. 

. El infraescrito aprovecha la ocasión para renovar á S. E. las seguridades de su 
alta consíiderácíon. 

K T. a Middleton. 

A 8. E. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de 
Venezuela, etc. etc. 


. ' I 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Eelacionod Esteriores. 

» . ... 

Caracas, Noviembre 13 de 1873. 

El infraesérito, Ministró de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene" 
zuela, se ha impuesto de la nota dpi 4 de Setiembre en que el honorable seüo»* Ministro 
Residente de la GiHin Bretafía, fee sirve informar qno ha distribuido y continuará dis-, 
tribuyendp á pi^órata entt-e los interesados; las cantidades aplicadas á la amortización de 
los recl^m'oar británicoá liquidados y reconocidos en virtud del convenio tío 21 de Sfe- " 
tiembrí^ de 1868 ; y ^1 abusar recibo &é la not^i mencionada, no puede ménog el iníraes- 
crito que manifestar al hóiiorábíe sefior Ministro, de orden de S. E. el Presidente de 
1h República, qne ni el citado convenio ni los fallos de la Comisión Mista aefordaron 
interés alguno á los créditos bmtánioos, como S. B. lo asienta, 'sin di^da por olvido ó 
error involnntario que el iniraesorita se >promete quedará stibsqnado eon eit» overa ' 
indicación. . . • . 

Reitera el infraescrito al honorable seflor Middleton las seguridades de su consi- 
deración mtií distinguida. 

. • ■ . .11 • • . ■ : • 

Jacinto Gtitiévrez* 
A S. £. el sefior R. T. C. Middleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 


TRADUCCIÓN. 


^ ' 


Caracas, Noviembre 19 de 1873. 


Con referencia á la nota dé S. E., el sefior Gúti6rrez,^MinÍ6tro do Relaciones Este*' 
riorcs de los Estados Unidos de Venezuela^ elinfraescrito Ministro Residente de S. M* 
Británica tiene el honor de espresar su sentimiento de pena, por no poder concurrir en 
la conclusión á (][ue llega S. E., aludiendo á su nota tie 4 de setiembre último en el asunto 
de intereses debidos á reclamantes británicos, según las adjudicaciones de la comisión 
mixta, que el infraescrito, bien era culpable de olvido, bien se hallaba en una concep- 
ción errónea y porque aludiendo & esos intereses y ajándolos á G por ciento desde la 
fecha de la adjudicación hasta la liquidación ñnal de dichas reclamaciones, el infraes- 
crito estaba convencido de que es^a era la mente do los comisionados y del tereero ; de 
lo cual puede aun encontrar B. E.,el sefior Gutiérrez, ana corroboración en el :*'infoínii9 
de la comisión mixta sobre las reclamaciones de subditos británicos contra el Got>ieirno 
ne Venezuela. " Y el infraescrito ílamaria la atención de S. E. entre muohas otras re- 
clamaciones, á la de Mr. Joseph Jelierct> Mrs. II. Court y H. Bo^e, en qu^ ¡ámenle 
del comisionado británico y \% del tercero respecto d^ intereses, están eapres^doa 
claramente. 

Estando ademas reconocido universalmente ol principio de poderse legalmente 
cobrar intereses sobre dinero debido y no pagado al contado, el infraescrito debe consi- 
derar como bien fundada. su meóte, como ha dicho arriba, independidntemeníte de otras: . 
razonas qiye las arriba manifestadas; y puede agregar que la mente del Gobierno d^ S^.* 
M. sobre este punto es evidente por haber sostenido siempre ante el Gobierno. yeneBola*. . 
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n(Q(}ue el.intercs legal de C por ciento, debe considerarse parte integrante de las sumas 
debidas par Ifis.recmmaciones arregladas liast;^ 1865, y 16 que según lo manifestado 
siempre por Mr. Eduards habia sido completamente convenido. 

El infraescrito tiene que espresar en conclusión la sorpresa de que el Oobierno ve- 
nezolano deseó apafentemente de negar h los acreedores británicas intereses sobre sns 
reclamaciones, cnando son concedidos h otros, nacionales y estran jeros. Y el 'infraes- 
crito aprovecha la ocasión para renováf á S. E. e! sefior Gutiérrez, la protesta de sn alta 
c<»n^idera<i(on* 

RT. C. Middleton. 

» 

A S. E. el sefior Jacinto Gniiérrez, Ministro de Relaciones Bsteriofes de lo& Estados Uñidos da' 
Venezuela. 

ESTADOS UNIDOS DÉ VENEZUELA. 

MinistWQ de Relaciones Ssteriores.— Sección 2*. — Número 12. 

Caracas, Enero 15 de 1874. 

jUl'Jnfraescrííó, Ministro de Relaciones Esteriores, ha tei^ido la honra de recibir la 
nota.del 19 de^Novljembre último, ¡f»ii que |pl Honorable señor ^'inistro Resideute de la 
Grap iSrejtaüajjCpn testando la qbíe es fcipDespach») \o dirigió en lo del mismo mes referente 
á intért^cs dq l^^ créditos británicos^/Se sirvéasentár, qu^ Ja mente de la C(»mison 
Mjsiá, creada por la couvenciou .dft 2"! de Setiembre do .1868, fué fijar á dichos crédi- 
tos u^ s^is .por ciento de interés desde la fecha de la' adjudicación hasta la liquida- 
ción, final de las reclamaciones^ en corroboración de la cual llama la.atenciori á los. re- 
clamo^ del sefior joseph Jellerét y do ios seüores H. Cnurt y H. Burde en que' aqtielía 
intfin^ionjestá claramente espr^sada.,/ , '^.. '. / , 

\, Siente el infraesorítono estarde acq^rd(> on el Honorable Sefior , Middleton on 
este punto, y tener que insistir conforme ii las órdenes de S. E. ej I^resid^n^e de I4 • 
RepubJ^^, 01). , declarar. quQ no habiendo fíjado in teres. a\gnno! á Jaa adjudicaciones des- 
de la fecha en que se hicieron, ni el convenio ni los fillos librados en ..vtrtad 


de él, qne 8on]asq^e deíenninan las obligaciones de la República en esta materia, no 
pnede el Gobierno a'cpptar la pretensión do la Legación de S. M; 13. Las mismas de- 
cisiones reoaidas en lus T^K^im^oa de J)t*lleret, Court y Bprdo, qne eliseAor MiniatrO' «ita - 
en apoyo de su opinión, demuestran á no dejar duda, en concepto del infraescrito, que 
la mente de los Juecesfué que la rata del interés quedase sujeta á loque se estipulase 
respecto al conjunto dtf récLiiiiáoiienés^ritááicálb-; <y asila dice espreíamente el terce- 
ro en cada uno de los fallos mencionados. • . . r, . 

El.ziifrBe^V'itQ rjsipupya al,Hori<:)rable seQor Middleton la protesta de su conside- 
ración njui distinguida, .. r ,r ... 

'•:-''-' '" '•• • ''; ' ./■.••*:'•*'••• ':'''•: •'•■' Jacinto Qiifíérresr. \ '.; 


A S^B. el señor HjT. 0/MiddlcitOD, Ministro 'Residente do la Gran BretáftaJ 


I. 


\ .' " i I ■ ' t; ■•; j! •T.ifíj. . ;•<.*■ ■ ;:I:' 


ESTADOS UNXDOS ©B ViENiBZUELA. ¡. ;.i 


I ■ ) 




Mití?¿tetío de Relacioiles Esteriores. ^ '- ' ' ' ' •' 


:/ .. 


i.r 


Cirícas; "Éneib Wdh 1W4. 


De conformidad oátk )o i^esuelto en varios acaerdos sancionados por el Congreso 
Nacional, y debiendo abrirse ei 20 de Febrero próximo las 8^^iiOni^d^,Ia li^gijdatara,^ á^ , 
la cual corresponde no solo la aprobación de Ibs convenios ¿ ajúséés qué se celebren, 
Bino también apropiar los fondos que para sn cumplimiento requieran, el Ilustre 
Americano, Presidente de la liepública; na dispue3tp someter & I9 consideración 4^ 
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aquel cnerpo las espedientes sobre reclamaciones británicas que fueron objeto de cange 
de notas entre el Gobierno de Venezuela y la Legación de S. M. B. á cargo del Seí3or 
Edwaíds ; y el infraescrito Mihistro de Kelaciones Esterioros, tiene á honra comuni- 
carlo al Honorable sefior Ministro Besidente de )a Gran Bretaíla en respuesta á suff 
gestiones sóbrela materia. . . i : 

No dada el infraescrito que la Legislatura Nacional |)restaríl á este asunto^ 
especial y preferente atención y espera que no cerrará sus sesiones del corrieuCp atip ^ 
sin .resolverlo de una manera justa y conveniente^ . . \ • 

El abajo firmado, aprorecha la ocasión para renovar al Honorable Seüor Middletoi^ > 
la protesta de su alta consideración* 

Jacinto Gutiérrez, 
A B. K el seQot B. T. C. Uiddletoq, Miaistro Residente do la Oran Bretaila, 


NUMERO 31. 


» • • M 

• • ' . I .' - I • 


Señor Ministro. 


TRADUCCIÓN. 

Caracas, Mayo 21 delS'l^. • *' 


Gon referencia í la nota de S. E. el sefior Barrios de 96 de abril último 
incluyendo dos decretos Presidenciales, uno relativo & los derechos y deberes 
de los estranjoros y el otro á reclamabiones nacionales y estran jeras y que no perdí', [ 
tiempo en trasmitir al Gobierno de S. M., ten^o el honor de informnr á V. B." 
que he recibido orden del Gobierno de S. M. de informar al de Vene- ' 
zuela qué el Gobierno de S. M., ahora como ení I86Í), se reserva el defecho,' si 
la ocasión lo exijiere, de objetar cualquiera pretensión de parte do la Repüblifeá de Ve- ' 

Grai 

. ^ por .-_ _. . ^ 

deber de hacer Compensaciones, bien según la loi general xle las naciones, bien según 
obligaciones de tratados. 

A})rovecho esta ocasión para renovar & Y. E. las seguridades de mi alta eion- '•! 
sideración, i . i 

' . «í .: íi. T. C. Afiddlet07h, .[, ..| 

A Bu Ercéleilciiivel sefior Jesús María Blanoo, Ministro en ejkcicio di%Retactoaes Estertores. . . 


t 


• s $ 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Belasiones Esteriores. 

' '■ ^ { . .. ! = ' Caracas^ setiembre 6 de lé7«. ' 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- * 
zuela, tieue el honor de. dirijirse & Su Excelencia el Ministro Residente de la Gran 
Bretafia, con el fin de manifestarle, de orden de S. E. Presidente, con referencia á la 
nota de la Legación del ,:íl dte Mayo :r«lafciví»,á;íla8 leyes espedidas el 14 de Febrero 
anterior, que habiendo sido sancionadas dichas leyes por los poderes nacionales com- 
petentes y no estando ellas ew contradicción con los tratados públicos ni con los prin- 
cipios del Derecho de Gfentes,' lá'resdrta^ñt contiene la notk citada, concebida como 
está en términos generales é indeterminadosj -sin poder á causa de ello dar una res- 
puesta precisa y concreta, carece de objeto en la ocasión y no puede por tanta producir 
efecto alguno. ' * ^^ 

El infraescrjtp i:pi|;jeiya á S,,|¡., el sefior Ministro, la protesta de su alta conside- 
ración. * ^ . >. 

^'' '^ : 1 r Jaointo Otriiirrez. 

^ S. E, el sefíór MÍpÍÍti?¿í Resiáijí^te de fá'tSran Bretaña. 

• ■ '• • r ' • ' I ' ■ ■ ' ' • • » . I 
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NUMERO 32. 


TR^DyCCION. 


Cfti-ácas, Julio 21 de 1873.- 


'Señor Ministro» 


En mi nota de 16 do Febrero 1871 al seOor Antonio L. Guzman, en aauel tiempo 
Mluiath) de ReiAciones Exteriores, inte el honor de llamar la atención ue S. E. á la 
urgente necesidad do estacionar nn bnque-faro en la barra del Orinoco, donde no ba 
habitiotningano d^esde el afio de 1857, d pesar de qae se cobra en el puerto de Ciudad 
Bolívar un derecho sobiv la navegación estranjera para mantener nnx) ; j también so- 
metí al Asnnto á la atención del señor Hilarión Antich, entonces Ministro do Belacio- 
ne« Esieriores en mi nota; á S. E. de 18 de Abril de 1870. 

En la contestación, fecha 23 de Febrero 1871, á mi arriba referida nota, del señor 
Antonio L, Gnzmán, S. B. tne informó que el asunto én onestion habia sido puesto por 
él.^QiGonaideraoion üel Ministro de Fomento. 

' Atwra tengo el honor de informar á V. E. que se^nn nn informe que he recibido 
del- Bénor V. K. Mathison, Více-Oónsul britftnioo en Cindad Bolívar, la goleta británi- 
ca iW. Frartch Xavier de Demorara, habiendo pasado 4 sotavento de la barra Al Itegar 
al Orinoco de- Gciorge Town eí 18 de Abril último, tnvo qno fondear en otro canal 
entro 
debidtr 
e»taba' 
Ven(?3Snela ni marcas siquiera. 

A' pesar del peligro qne corrió la Francis Xavier^ su despacho al llegar al pilei-to 
dé Ciudad Bolívar solo piulo obtenerse délos empleados déla Aduana mediante su. 
lago de % 12,22, siei^do á la rata de 10 c. por tonelada, por derechos de faro; cuya exi- 
gencia fuó objeto de una protesta levantada ante el Vice-Cónsiil británico por el seflor 
;ierman Kock, sobrecargo del buque. 

En conclusión, al llamar la ^^teiicion especial de V,.E. al carácter injusto y ano- . 
malo de lo^.j^ofericios derechos de fai'O, tengo el honor de observ^i" q,ue desde el 27 de 
Abril último, ellos han sido alimentados de G .á 12^ cts. por jto.nelad^^u C¡uda4 
Bolívar. . , . 

Aprovecho la ocasión para renovar á »S. E. las seguridades: de mi cq^Bidf^^C)0)>. r 
muí distinguida, 

R. T. a Middleton, 
A B. £. el sofior Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esterioret. 



ESTADOS Umboá ^liÉ VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Agosto 13 de 1878. 

El infraescrito, Ministro de Bolaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, tiene el honor de dirijirse á S. E. el Ministro Eesidente de la Gran Brétafia 
para manifestarle que, desde queso inauguró la, Adoiin^tracioa del 27 de Abril de 
187(^ y Aún en medio ni^emó'de la'gnerfa^cruüá quó'se hizo Tndisjtóisabie sosteri^jr -, 
contra loi'efiemígds db la 'gran cart^' iméiótíál, -'8. E.' 6l aétínál ' Prcsiaénte^: investido ' 
entonces de la ©"íictadlira, <jont^ajo dti preferente alencioü al'fom'ehto mfojfaVy^tliaterial ! |) 
del país, como uno do los primordiales fine^ de la Revolucroil poptílar'(Vud'Veñiaí'prési- '* 
diertdo'j''qii^eri (ft\q\íéHA*fe<Jha' qiifed^ coilstituidá én Ctóbfemb.';^ Y entre WVari^ obias 

fmblícas maucladas desde lüe¿b AeWipretíder, se'írifeluyó* ti' estábliétíihiiento del faro en*" " 
as 'bocas' del Oriihfdc6,'if»incípiattÁ6-d tomarse deátté cnté'hcéfe, como han seguido to- 
máfidose; lMiiledtdasYtií&Íá^yiondíicente8)iara1teüát''aqTte1' g^ pi^opósito en benefició , 
debiféiliértío 'tííioííííal y^ éiíriftnjéró', y ^si e&^fcomeí'' se espliéla que $• É. el Presidente, 
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queriendo saponer en ello nn móvil admisible ordenase pasar al Ministro de Fomentó 
la nota que el señor Ministro Residente de la Gran Bretaña habia dirijido con fecha 
16 de Febrero de 1871 al seflor Antonio L. Gazman, antecesor del infraescritOy ur- 
giendo porqne se estacionase un bnque faro en la barra del Orinoco. Indudablemente 
habríase establecido para lioi, y esto sin contar con lo exiguo del rendin^iento del po- 
qneño impuesto aplicado especialmente al objeto, y sin necesidad de estraflo estímulo 
alguno, ft no haber sobrevenido la inva8Í<)n de Guayana efectuftda. por lo^.nfijimos 
tepaces enoipigoa del Gobierno avigorados por estradas influencias y contra, qnion^^ 
hubo por fuerza que emprender formal y costosa campaña. 

En tal estado de cosas, se recibe en este despacho la nota del señor Ministro iMUIdle- 
ton de 21 de Julio último en la cual roóuerda la de Febrero de 1871, haoe mérito de^ 
una protesta levantada por el sobrecargo de la goleta San Francisco Javier con jnotí*' 
vo del cobro que le hizo la Aduana de ciudad Bolívar de doce pesos veinte y dos céita'^^ 
vos por derecho de faro y se. permite calificar de injusto y anómalo este iinpne3to ;que 
añade ha sido aumentado de seis á doce y medio centavo^ por tonelada,. , .• . 

S. E. el Presidente, que se ha impuesto con harta estrañeza dei contenido tle la • 
citada nota de 21 46. Jnlio, ha. ordenando al infraescrito deber limitarse en respo^^ta á 
declarar: oue niega al señor Middleton todo derecho & inmiscuirse en ios asnntos.iu-.. 
teriores de) pais, eujo Gobierno, régimen y administración, están esclusivamente oon* 
fiados á. los altos poderes constituidos: que no es aceptable por con^igvWpta qi^acel 
señor Middleton en sus relaciones oficiales con el G6bierno se crea autorizado. pa,Ka 
promover 6 provocar (discusiones sobre la naturaleza, cuantía y objeto de las.,qojitH-.' 
bnciones que la República en uso de su soberanía halla por conveniente saucippa^:, 
que el poder administrativo, en su esfera de acción, es el único llamado á pr^par^ 
sería y adecuadanoente y con la anticipación necesaria los medios que cada lei exija 
para su oportuna y pumplída ejecución : y que menos todavía pudiera S. S fel Presi- 
dente conceder competencia alguna al señor Middleton para censurar un Jmpuestci le- 
Salmente establecido, con calificativos impropios fi indebidos que el Gobierno rechaza, ' 
esde que empleados por el representante de una nación estraña, pudieran llevar al 
ánimo una desagradable convicción, la del lamentable' desvío de aquel espíritu 
de consideración y respeto recíprocos que deben presidir y conservar las relaciones de 
buena inteligencia y armonía entre Gobiernos amigos, como se compííice el ' 
infraescrito en creer que lo es del de Venezuela el Gobierno de S. M. B. 

Aprovechad infraescrito la ocasión para renovará S. E. el sefior Middleton la 
protesta de su mnl distinguid* consi^eriacion. 

' 4 • 

*7. Gutiérrez. 
A 8. E. el señor R. T. C. Middleton Ministro Residente de la Gran Bretaña. 

I 'I ' M ' ■ ■ • í I 'i • J. 

TRADUCCIÓN. . ' i . ' 

Legación de S, M. el Rei de Italia. 

Caracas, 22 de Febrero de 1373. 



nales como par2^ j(j[s./e&tr^njero^' , . • ,, ,. j; (.\ j .f , , • j 

^^í* i^l^rié^S^ipe ^ 'laVwn^pi-¿^cW íiabiidí^ i^yer i c<in j ,v, |¿; tepgV^I bonpr.de Jlar . i ■ \ 
^^\ h Y- f r í" atención sob?"e|Ja vjolacion .cometida en }» «psodío^fi r^sqlBjWn,,4Íel . 
pnncipip.ae que el e%a^jero.,4^be ^x. exento A^ ;1i^aAq^^Va .íwv^dwftbr^ penjfHíal, . ; 


supUcándóle^^ sirva próy^^^^^ íaexenpíop4erAVAGU.4^ t^ priip^ípjo,.8ei^^ .,t 

tanto relativamente aJsubditós ítahano^» cp5[>9 4 los siibditoa,germ4awp%.pneflfeWíMPl'^' 
la protección de esta Legación, • 
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Mi petición está fundada sobre un principio íoroiulado, en tratados existeoies, 
por Venezuela y. las Poteucias.estraujeras, y en esa regla general se apoya la qaejp^ d¡- 
ríjlda A esta Legación especialmente p:)r áiiblitjs germáaicjs residentes en la Guai- 
ra, debiendo la resolución en cuestión comenzar A regir respecto de los estranjeros 
desde frF 18 del corriente. ' 

Jieciba, señor Ministro, la espresion de mi más aUa consideración. 

(?. Viviani. 
A 8. £. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de. Relaciones Esteriores. 


• I 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Ilelaciones Estcriores. Sección P. Número 311. 

Cafácas, Julio 26 de 1873. 

Como tuve la honra do ofrecerlo á V, E. en mi nata del 22, di cuenta al Presiíjen- 
te de la Bepública de la que V. E. se sirvió dirijirme en la misma jUecha, relativa á 1» . 
lei sancionada por lá Legislatura del Estfido Bolívar, estableciendo una contribución, 
de tareas, destinada á la conservación de los caminos transversales ó vecinales á cargo 
de los municipios ; y íie recibido orden de responderle en los términos signiontes: 

Funda V. E. su gestión euque, estableciendo el artículo i* de la léi citada, que la 
coDtribnoioD de tareas sé pague en dinero ó eu trabajo, la obligación que ailf ee impone . 
se resuelve en servicio personal, del cual están exentos los estranjéix>s> y por tanto, }>ara 
decidir con acierto la cuestión, basta examinar 8i¿n efecto los estmnjeros están esentos 
de contribuciones de aquella naturaleza, bien sea por los tratados públicos, como lo asien^' 
ta y. E., bien por el derecho internacional, ó por la legislación nacioiial del pais. 

Sin embargo de que ao'so ha Celebrado ningún tratado ontre la Bepúblit^ay la Alema*» 
Tíi^y como los subditos del Imperio á quienes especialmente se contrao Y. E., deben ser 
considerados bajo el mismo pie ciue los ciudadanos y subditos de las otra§ naoioues, pre^ • 
ciso es atender á lo que preceptúan los tratados celebrados t3on otaros Gobiernos aniiigOia) 
para ñjar el derecho convencional en la materia, y esos tratados son loS' existentes, con 
la Gran Bretafia, Espatla, Francia, Estados Unidos del Norte América ó Italia. 

Por el artículo 9^ del tratado con la Gran Bretátia los subditos de S. IL ^^^están • 
exentos en Venezuela de todo servicio militar forsado/ de mar ó tierra, y de todo porés* 
tamo forzoso ó exacciones ó requisiciones militares; y no pueden ser competidos apa- 
gar contribución alguna ordinaria mayor que la que paguen los* ciudadanos de la Bepu*- 
blice, bajo ningou pretesto cualquiera." 

El artículo 3^ del tratado con Francia exime á los franceses de todo servicio perso» 
nal en el ejército ó marina, de las guardias y milicias nacionales y de toda contribución 
de guerra, empréstito forzoso, requisiciones 6 áervicio militar do cualquiera especie. 

Según el artículo 14 del tratado con Espafia, los españoles no están sujetos al ser- 
vicio del ejército^ armada y milicia nacional, y están exentos de todo préstamo forzoso. 

Los ciudadanos norte-americanos por el artículo 2® del tratado con los Estados Uní* 
dos están exentos de todo servicio militar forzado de mar ó de tierra, y de todo presta* 
mo forzoso ó exacciones ó requicisiones militares. , ^ 

Por el articulo 4^ del tratado con Italia, los subditos italianos están exentos de 
todo servicio personal, así en el ejército ó en la marina como en las guardias ó milicias 
nacionales^ y de toda, contribución de guerra, empréstito forzoso, requisición y servicio 
militar de cualquiera clase que sea. 

Por lo visto, las exenciones que los indicados tratadas acuerdan se refiieren al solo 
servicio en el ejército^ en la marina ó la milicia, y á las contribuciones y exacciones de 
guerra^ quedando en consecuencia en todo lo demás igualados los estranjeros á los na* 
clónales; y como en ninguna de aquellas exenciones puede considerarse comprendí* 
da la contribución de tareas, no cree el Gobierno que haya razón para librar los subdi- 
tos dellmperio germánico del cumplimiento de la lei del Estado Bolívar. 

Ni tampoco podrían alegarse á salta de convenoion los prinoipíoa del Dereeho 
internacional que como Y. £• mni bien sabe» sujeta los estranjeros domioiliados^á las 
mísinsV' ebligaoipnes que las leyes impongan á los naturales. 
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" Toca indudablemente á la jurisdicción local, dice Bello, fijar las- coiidipionea 
bajo las cuales ee contrae voluntaria ó forzosamente el domicilio, los estranjeroá habÍT 
tantes deben soportar todas las cargas que las leyes ó la autoridad cjequtiva imponen 
• á los ciudadanos etc." 

" Los avecindados, asienta Vattel, por distinción de los ciudadanos, sou cstránje- 
ros á quienes se permite establecerse, permanentemente en el pais. Ligados á la socie- 
dad por 8u residencia están sometidos á las leyes del Estado mientras permanezcan en 
él, y deben defenderlo, puesto que son protejidos por él, aun cuando no participan d& 
todos los derechos de los ciudadanos. Solo gozan de las ventajas que la lei ó la cos- 
tuiJibre les otorgan. 

Y Calvo espone : **'0omo hemos dicho ya,' todo estado independiente tiene el 
derecho de Legislación y jurisdicción municipal sobre las personas que se hallan dentro 
de los límites de su territorio, ya sean estos bus propios subditos, 6 bien fuesen estran- 
jeros residentes en el. . . .En cuanto á los últimos pueden reglamentarse sus obligacio- 
nes locales^ del mismo modo que* concederle cuantos privilegios estimen convenien- 
tes etc." 

Por otra parte la lei en cuestión está tambiert en consonancia con la espedida por 
el Presidente de la República en 14 de Fpbrero último sobre derechos y deberes de los 
estranjeros domiciliados, la cual dice en éu ar1;ícnÍo 3.** así : ' 

''Los estranjeros domiciliados están. sujetos á las mismas , obligaciones que los ve- 
nezolanos en sus personas y propiedades," ' . 

No están sin embargo obligados ni al servicio militar ni á las contribuciones for- 
zosas y estr-aordinarjias de guerra en loa casos de conmoción interior á mano armada." 

Ademas ha de gerntje permitido llamar la atención de V. E. al parágrafo único del 
artículo 2^ de la lei del Estado Bolívar que esoeptua de la contribución municipal á los 
individuos de estremada pobreza. Esta escepcion demuestra cjue la contribución im- 
puesta es en dinero j no estáti obligadós'á ella los individuos nacionales ó estranjeros 
cnira pobrera les impida pagar los tres reales por cada tarea, que los que estén en el 
deber de pagar; pi^eden sin embargo, si así lo prefieren, contribuir con su trabajo, de 
modo que la obligación si pudiera en algún caso resolverse en servicio personal se 
debería esclustvamento á un acto voluntario del contribuyente. 

Debe también en el presente caso estimarse la circunstancia de que, destinadas las 
tareas ála'coirservacion y mejora de los camiiios transversales, todos los vecinos sean 
nacionales ó estranjeros se aprovecharán de aquel beneficio, y no seria justo que fuesen 
contribuyentes únicamente algunos de los beneficiados por la aplicrcion del impuesto, 
el cual no es tampoco de nueva creación, pues que las antiguas Diputaciones provin- 
ciales los tenían establecidos en las respectivas ordehanzas, y nunca se presentó incon- 
veniente en la ejecución de ellas. 

Yo me prometo que V. E. meditando estas razones en su ilustrado juicio^ se pene- 
trará de que la lei menoionúda del Estado Bolívar no menoscaba los derechos otorga- 
dos á los estranjeros. 

Sírvase Y. E. aceptar las veras de mi consideración mui distinguida* 

, Jacinto Gutiérrez. 

A 6. E. el seSor O. B. Viviani, Encargado de Negocios de Italia, Encargado de la Legación 
Germánica 


NUMERO 34. 

t 

TRABUOCIOIT. ' ' 

Legación de B. M. el Reí de Italia. 

Caracas, Mayo 22 de 1873; 

El infraescrito se ha impuesto por la imprenta, que el GobierbO de la Repú- 
bliCA) bft destinado al pa^o de las reclamaciones estranjeras aregladas (interrum- 
pido después de su adrenimiento al poder) una suma que debe* eer depositada eti las ' 
Aduanas del Estado* 


> . 
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El infraescrito, reservando plenamente los derechos eventnales de su Gobierno 
respecto á la parto proporcional de la renta pública aplicable en lo futuro al objeto 
arriba indicado, tiene el honor de suplicar á S. E. el señor Ministro de Negocios Estran- 
jeros de la Bepública se sirva hacerle saber cuándo y cómo se efectuará la distribución, 
de la suma dicha. 

El infraescrito, Encargado de Negocios de S. M. el Rei de Italia, tiene el honor de 
renovar á S. JE. el señor J. M. Blanco, Ministro interino de Negocios Estraujeros, las 
veras de su completa consideración. 

,0. B. Vivianu 

A S. £. el señor Ministro interino do Negocios Estranjeros de los Estados Unidos de Venezuela. 


TRADUCCIÓN. 

Caracas, Junio % de 1873. 

Esctno. Señor 

El diario de esta ciudad La Opinión Nacional ha publicado en su número de 
31 de Mayo, un Mensaje dirijido el 28 del mismo mes del Poder Ejecutivo de la Re- 
pública al Congreso, en el cual, á propósito de los reclamos italianos liquidados por el 
protocolo de 7 de Octubre de 1868, se dice que en virtud del artículo 4* del tratado de 
19 de Junio de 1861 el pago debe ser efectuado según la lei de Crédito público inte- 
rior, y se concluye escUiyendo la Italia del reparto de la suma destinada por la lei de 
30 de Noviembre de 1872 al pago gradual de las reclamaciones internacionales reco- 
nocidas. 

El Poder Ejecutivo de la República por cuanto no hace mención alguna en dicho 
Mensaje, no ignora ciertamente un acto, posterior á todas las convenciones de la 
liquidaciones de las reclamaciones internacionales existentes con el cual fué reconocido 
por el Gobierno de Venezuela que en fuerza del articulo 26 del tratado do 19 de Juuio 
de 1861 (artículo que dispone en principio general, sin escepcion, que la Italia deberá 
ser admitida al tratamiento de la Nación posteriormente más favorecida), el artículo 
4^ del mismo tratado es inaplicable al pago de nuestras reclamaciones, y dispone por 
consiguiente que éste sea efectuado de la misma manera adoptada hacia las otras Po- 
tencias acreedoras de Venezuela, manera que constituye precisamente el tratamiento 
previsto en el artículo 26 del susodicho tratado. 

El acto á que me refiero es el decreto presidencial de 24 de Febrero de 1870, del 
cual tengo el honor de adjuntar copia. 

Luego, siendo este acto obligatorio, no menos que el tratado que le sirve de base, 
esta Real Legación no está en ningún caso autorizada para aceptar otra calidad de 
pago que la establecida por las otras Potencias acreedoras de Venezuela. En conse- 
cuencia de esto, y por las razones aducidas en el mismo decreto presidencial de 24 de 
Febrero de 1870, tengo el honor de pedir al Gobierno de la República se sirva disponer 
que se asigne á los créditos italianos liquidados la parte pronorcional que les corres- 
ponda de la suma de que se anuncia en dicho mensaje la próxima repartición. 

Y est(»¡ tanto más convencido que esta solicitud será tomada cu debida considera- 
ción cuanto que con el pago en dinero efectivo de las reclamaciones Majolino y Di 
Pietro, efectuado el primero el 24 de Noviembre de 1872 y el segundo en abril de 1873, 
el Gobierno de la República ha puesto, motu propio, los precedentes, perfectamente 
conformes con ella, y que no pueden menos que servir de regla invariable en materia 
de pago de las reclamaciones italianas. 

Acepte V. E. las veras de mi alta consideración. 

O. B. Viviani. 

• ■ 

A 1^. £. el Dr. Jesús M. Blanco, Ministro interino de Helaciones Esteriores de los Estados Unidos 
de Venezuela. 

11 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministorio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Julio 31 de 1873. 

El infracscrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, tiene el honor de dirijirse á S. E. el señor Encargado de Negocios de Italia, para 
manifestarle que habiendo procedido el Gobierno á poner en ejecución el acuerdo del 
Senado y Cámara de Diputados de la República, reunidos cu Congreso estraordinario 
con el objeto de deliberar sobre las materias que á su consideración sometió el Presi- 
dente en Mensaje de 28 de Majo, es llegada la oportunidad de contestar las notas de 
S. E. del 22 del mismo Mayo y 2 de Junio último, relativas á la distribución del 13 
por ciento destinado al pago de reclamaciones cstranjeras, y al efecto ha recibido orden 
del Presidente para hacerlo en los términos siguientes. 

El ajuste celebrado en 7 de Octubre de 1868 con el seüor Encargtido de Negocios 
de Italia no determina el modo de hacer el pago de la suma á que ascienden las recla- 
maciones italianas reconocidas, y el decreto aprobatorio de dicho ajuste dispone cspre- 
samente que deben satisfacerse conforme á los tratados con aquella nación. El artí- 
culo 4® del vigente entre Venezuela é Italia establece : ^^ que en los casos de revolución 
ó de guerra interior, los ciudadanos y subditos de las partes contratantes tendrán 
derecho en el territorio de la otra á ser indemnizados de los daQos y perjuicios que les 
causen en sus personas y propiedades las autoridades constituidas del pais, en los mis- 
mos términos en que por las leyes que éu él rijan ó rijieren tuvieren los nacionales 
derecho á la indemnización/' 

Fundado en tan esplicita disposición, el Congreso en su acuerdo del 10 de Junio, 
mandado ejecutar el 21 del mismo mes, al tratar de las reclamaciones de subditos 
italianos dice: está i'ecouocida la suma do 166.594 pesos por reclamaciones de derechos 
italianos y recayó la aprobación legislativa declarando que debiera hacerse el pago de 
la manera estipulada en el tratado de Venezuela con la Italia; y como éste contiene 
la saludable previsión, de que carecieron otros, que iguala al estranjero con el venezo- 
lano en cuanto al modo de ser pagado de tales acreencias, ni el Ejecutivo puede incluir 
á la Legación de Italia en la prorata del 13 por ciento de Jas cuarenta unidades adua- 
neras, ni la Legación tienr derecho sino á que se cumpla el tratado con sus nacio- 
nales. 

Y aun cuando S. E. se funda en el artículo 26 del mismo tratado para pedir 
que se haga el pago á esa Legación como á las demás, el infraescrito se permite ma- 
nifestar á S. E. que los términos espresos y bien definidos de la estipulación conte- 
nida en el artículo 4.*» sobre el modo de hacer el pago no pueden quedar desvirtua- 
dos por el artículo 26 cuyos términos son generales, y se refieren solo á los casos 
no previstos en los artículos anteriores, de modo que principia confirmando lo que 
ellos establecen al decir: '* Se conviene formalmente entre las dos partes contratan- 
tes QUE ADEMAS DE LAS ESTIPULA CIOKES QUE ANTECEDEN los Agentes diplomáti- 
cos etc." No es, pues, aplicable al presente caso el citado artículo 26 que concede 
& la Italia el derecho de gozar de las franquicias, privilegios é inmunidades que so 
otorgaren á las Naciones más favorecidas, existiendo el artioulo 4.° que precisamen- 
te como se ha dicho, se contrae ala manera de pagar á subditos italianos los 
perjuicios que se les ocasionaren. Si hubiera de darse al articulo 26 la inteligencia 
y fuerza que S. E. le atribuye quedarla desde luego sin objeto alguno ni aplicación 
posible en los casos ocurrentes la estipulación especial y concreta del articulo 4.* 

También cita S. E. el decreto espedido por el sefior Dr. Guillermo Tell Villegas, 
con fecha 24 de Febrero de 1870, por el cual se dispuso que las reclamaciones italianas 
fuesen idemnizadas del mismo modo que las de las otras Naciones ; pero debe el in- 
fraescrito observar que si alguna eficacia pudiera tener ese decreto no podría poner- 
lo en ejecución sino después de haber sido aprobado por el Congreso, porque asi lo 
preceptúa la Constitución de la República, y aún las mismas Cámaras de 1869 lo or- 
deuaron así á la Administración que fué derrocada el 27 de Abril de 1870. También 
lo comprendió asi el mismo Dr. Villegas puesto que mui {)ocosdias después de su decre- 
to, en nota de 1^ de Marzo de 1870, dijo el Ministerio de Relaciones Esteriores al 
>I¡nÍ6tro ¥f^(l^nte de los justados Unidos del Norte América^ á los Encargados de 
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Negocios de Frauoia, Paises Bajos y Gran Bretaña, j al Üónsnl General de Dina 
marca : ^^ el decreto mandando pagar del fondo del quince por ciento de reolamacia 
nes diplomáticas, las ajustadas con Italia en 7 de óctabre de 1868, necesita, ooufor 
me á la Oonstitncion, ser aprobado por el Congreso," y esa declaratoria íaé coma 
nicada á ifT^Legacion do Italia, qne sin duda se conformó con ella, porque ñinga 
na gestión hizo sobre el particular á pesar de quedar escluida del prorateo del quin 
ce por ciento. Posteriormente habiendo contestado los señores Agentes Diplomáticos 

5 Cónsul, á quienes se dirijió aquella nota, que en virtud de la anterior del 9 de 
(arzo habian hecho participo en la distribución del quince por ciento, á la Lega- 
ción Italiana, se les con testó con fecha 17 del citado mes: '* que no pudiendo antici- 
^^ parse el cumplimiento del decreto sobre las reclamaciones italianas, de 24 de Febre- 
^^ ro, á su aprobación por el Congreso, el objeto do la nota ministerial del 12 fué 
^' informarles que la Legación de Italia, aun no podia ser partícipe de los fondos 
" del quince por ciento." 

Quedó por tanto resuelta desde entonces, y ratificado en nota de 9 de Abril si** 

Suiente & las mismas Ijegaciones la esclusion de ios créditos italianos por la necesidad 
e la previa sanción de la Legislatura nacional, para oue el decreto mencionado pudie- 
ra ejecutarse; pero aun cuando tal decisión no se hubiera dictado, aquel decreto no 
podria producir efecto alguno siendo como es contrario á lo estipulado en el tratado j 
opuesto al acto legislativo de 23 de Mayo de 1869 que aprobó la convención en que 
fueron reconocidas las acreencias italianas^ 

Por lo espnesto verá S. E. que al Gobierno no le os posible comprender en la di8« 
tribucion del 13 por ciento de las cuarenta unidades de la renta aduanera destinado al 
pa^o de las reclamaciones estranjeras, á los acreedores italianos, los cuales deben ser 
satisfechos, como los ciudadanos de Venezuela, con arreglo á los preceptos de la lei 
sobre- Crédito Público interior. No duda el infraescrito que S. E. se penetrará de que 
un proceder distinto de parte del Gobierno seria una manifiesta infracción del acto 
legislativo aprobatorio del ajuste de 7 de Octubre de 1868, del último acuerdo del Con* 
greso sobre la materia, y más que todo, del artículo 4^ del tratado; disposiciones que el 
Presidente de la Bepúbíica j su Gobierno no pueden dejar de cumplir, y cuya violación 
refluiría ademas en perjuicio de los legítimamente llamados á la participación del dicho 
trece por ciento. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para renovar á 8, K. las seguridades de su 
consideración mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrez. 

A S. E. el sefior G. B. Viviani, Encargado de Negocios de Italia, y Encargado do la Legación 
Germánica. 


NUMERO 35. 

TRADUCCIÓN. 

Copenhague, Febrero 18 de 1873. 
Señor Ministro. 

El sefior Stürup, Cónsul general del Sei en Caracas, me ha dado cuenta última 
mente de una conversación que ha tenido el honor de tener con Y* E. relativa & su 
posición oficial. 

Como sabe Y. E. sin duda, el sefior Stürup fué en su debido tiempo acreditado 
cerca del Gobierno de la República en la doble calidad de Cónsul general y de Agen- 
te Diplomático. Pero la circunstancia de que ejercía al mismo tiempo la profesión do 
negociante suscitó desde el principio dificultades que pusieron obstáculo á su recono- 
cimiento oficial como Agente Diplomático, lo que, sin embargo, no ha impedido que, 
bajo los Gobiernos que se han sucedido desde aquella época en Yenezuela, haya sido 
tácitamente conaiderado conK) autorizado par» tratar igualmei^t^ los asuntos diplo- 
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El Gobierno del Rei no ha podido menos que ver con placer nn estado de cosas 
que ha permitido al seücr Stürup conducir^ durante más de veinte aQos, las diversas 
negociaciones diplomáticas que han tenido lugar entre ambos Estados. Considero, 
pues, de importancia que nuestro Representante continúe siendo tratado de la misma 
manera que lo ha sido en el pasado, de mauera que pueda proseguir la tarea que tan 
hien ha cumplido hasta ahora, de mantener las buenas relaciones que felizmento exis* 
ten entre ambos paises. £!s con este objeto que me dirijo en esta ocasión á V. E., apro* 
Techando con placer la oportunidad para reiterar á Y. E- las segundes de mi dis* 
tinguida consideración, 

Barón Roseuorn Lehn. 
A S. E. el sefior Ministro de Negoolus Estraojeros de la Bcpiiblioa de Venezuela, etc, etc^ etc. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Belaoiones Esteriores. 

Caracas^ Agosto 11 de 1873 

Señor Ministro, 

He tenido la honra do recibir la nota de V. E. del 8 de Febrero anterior en que 
se sirve V, B. manifestar lo grato que seria al Gobierno de S. M. que el de la Repúbli- 
ca considerase al sefior Sturnp, Cónsul general, como autorizado tácitamente para tra* 
tar los asuntos diplomáticos, sin embargo de que la profesión que ejerce en el pais 
fué un obstáculo para que se le aceptase ofícialmente como Agente diplomático. 

Bien quisiera el Gobierno de Veuezula acceder á los deseos del de S. M. Danesa^ 
7 lo haría con tanto mayor gusto, cuanto que el sefior Stürup se ha hecho digno de 
general estimación ; pero comprenderá V. E. que si hubiese de convenirse en que 
aquel Honorable sefior ejerciera atribuciones y gozase de escenciones j preeminencias 
que el Derecho Internacional no concede álos Cónsules generales, se introduciría por 
el Gobierno nna trascendental innovación y quedaría establecido nn precedente 
que mas tardQ podria sor causa de dificultades en el trato con las demás naciones, 
amigas. Ko dudo que lo ospuesto será bastante para convencer al Gobierno de S. M. 
de que al de la Bepública no le es posible considerar al sefior Stílrup sino en el carác- 
ter oficial de que está investido. 

Al tener el honor de dejar asi contestada, de orden de mi Gobierno, la nota de 
y. E., aprovecho ta ocasión para ofrecer á V. E. las seguridades de mi consideración 
mui distinguida. 

Jacinto Outiérrez, 

Al Escelentisimo sefior Hinistro de Negocios Estranjeros de S. M. el Rei ¿e Dinamarca. 


NUMERO 36. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Belacionea Esteriores. Sección 3*^ Numero 154. ■ 

Caracas, Julio 29 de 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la Bepiiblica reunidos en Congreso^estraordi- 
ario para deliberar sobre las materias que á su consideración sometió el Presidente en 
Mensaje de28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo "que distribuyese el 13 por ciento des- 
tinado á las reclamaciones estranjeras de la manera que juzgase más aproximada ala 
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equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á los acreedores luego que sean 
definitivamente liquidadas las respectivas acreencias para fijar las bases exactas del 
prorateo." 

En cumplimiento de esa resolución, ha procedido el Gobierno á hacer provisional- 
mente una equitativa distribución de la suma recaudada por el respecto indicado, has- 
ta el 30 de Junio último, y en ella ha tocado á ese Consulado generalla cantidad de 
8.000 venezolanos por cuenta de las sumas liquidadas y reconocidas en las convencio- 
nes aprobadas por actos legislativos de 18 de J ulio de 1858, 13 de Junio de 1865 y 4 de 
Abril de 1867. 

En consecuencia, tengo el honor de decir á U. S. que la Tesorería nacional del ser- 
vicio público tiene á disposición de ese Consulado la cantidad arriba espresada de 2.000 
venezolanos que pueden recibirse inmediatamente; y ademas en cada mes vencido, des* 
de el presente inclusive en adelante, la suma de 305 venezolanos que la misma Teso- 
rería del Servicio público tendrá á la orden de TI. en los tres primeros dias del mes 
siguiente, de modo que la primera entrega se hará del primero al 3 de Agosto 
próximo. 

Con sentimientos de distinguida consideración 

Soi de ü. mui atento servidor 

Jacinto Gutiérrez, 
Sefior Guillermo Stttrup, Cónsul general de Dinamarca. 


Consulado general do Dinamarca. 

Caracas, Agosto I'' de 1873. 

Eacmo» señor. 

He tenido la honra de recibir la nota de V. E. fecha 29 del próximo pasado, avi- 
sándome Que por la distribución que el Gobierno ha hecho del producto del 13 por cien 
to destinauo al pago de las reclamaciones estranjeras, ha tocado á este Consulado gene* 
ral la cantidad de dos mil venezolanos por cuenta de las sumas liquidadas y reconocidas 
en las convenciones aprobadas por el Congi-eso en 18 de Julio de 1858, 13 de Junio 
de 1865 y 4 de Abril de 1867; y que en adelante recibiré todos los meses la cantidad 
de trescientos cinco venezolanos á cuenta de las mismas acreencias, comprendido el 
mes de Julio que acaba de pasar, para cuyo efecto Y. E. ha dado la correspondiente 
orden á la Tesorería nacional del sericio público. 

En contestación tengo el honor de participar á Y. E. que he recibido ya la pri- 
mera partida de dos mil vonezolanos, y que hoi 6 maflana mandaré á recibir de la Te- 
sorería la mensualidad de Julio, abonando estas sumas como también las qus en ade-^ 
recibiere, en la cuenta de las referidas acreencias. 

Yeo con mucha satisfacción que el Gobierno de Yenczuela ha principiudo de nue- 
vo apagar á cuenta de esas reclamaciones, y tendré el placer de comunicarlo al Go- 
bierno dinamarqués para su inteligencia. Solo siento que el pago mensual que se me ha 
asignado es tan pe^uefio, one pasarán muchos afioa antes de que sean satisfechas las 
acreencias; y suplico á Y. E. que tome en consideración si ol montante de esa parte 
puede ser aumentado á medida que las rentas nacionales crezcan, como es probable que 
sucederá al favor de la paz de que disfruta el pais bajo la sabia administración del 
Ilustre Americano. 

Con sentimientos do la más distinguida consideración soi de V. E. mui atento, 
obsecnente servidor, 

Guillermo Siürup, 

A S. E. el sefior Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos d 
Venezuela. 
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NÜMEBO 37. 

Consulado general de Dínainaroa, 

Oaráoaa, Agosto IQ de 1873. 

Esomo. señor. 

El vapor mercante dinamaroues " Vicegovernor Berg/' so oapitaii Heinsen, per- 
teneciente al Gobierno Colonial de las Antillas Danesas, vino en viaje y en lastre de 
Rio Hacha á la isla de Cnrazao en Jnnio último ; pero habiendo sufrido mal tiempo y 
encontrándose su máquina en desorden, tuvo el dia 31 del citado mci que echar ancla 
cei*ca de la costa de Paraguaná en un lugar llamado <' Punta Macoya/' para componer 
la máquina, mas sin tener ninguna comunicación con tierra. El dia siguiente á las 
nueve de la maüana se le acercó un guarda-costa venesiolano, y ordenó al vapor se pu- 
siese unas quince millas maa abajo en un lugar denominado << Los Taques," manifes- 
tándvile que no le era permitido quedarse donde estaba. El capitán del vapor le con* 
testó que le era imposible moverse, porque su máquina estaba en ese momento inntili- 
sada, y que aun sin esto, no tenia á bordo suficiente carbón para prolongar su vinje á 
Curazao. £1 jefe del guarda-costa pidió luego los papeles del vapor, su despacho de 
Bio Hacha, los que el capitán se negó á entregar diciendo que tan pronto como la má- 
quina estuviese compuesta quería continuar su marcha á Curazao. A esto replicó el 
jefe del guarda-costa que había sido mandado para exijir la entrega de dichos papeles, 
V que no dejaria al vapor seguir viaje sin obtenerlos, llamando si preciso fuese otros 
Duques para ayudarle á retenerlo, y dio al mismo tiempo orden á su agente de cargar 
dos fusiles. Gomo dicho jefe prometió luego devolverlos papeles el mismo dia á las 
tres de la tarde, el capitán del vapor, para mostrar la perfecta legalidad con que proce- 
día y probablemente por evitar desagrados, entregó á aquel los papeles llamando á la 
vez su atención á la numerosa tripulación que tenia á bordo y las pocas provisiones que 
le quedaban, pidiéndole que dijese esto á su superior en tierra, y que si los papeles no 
eran devueltos á la hora indicada, él tendria que continuar su viaje sin mas demora. 
En la tarde del mismo dia, que era Domingo, estaba el vapor listo para zarpar, pero no 
volvió el guarda-^osta hasta el lunes por la mafiana, y en vez de traer los papeles, como 
babia ofrecido dijo que su superior en tierra había salido para el interior, por cuyo 
motivo no podría devolverlos hasta el día siguiente, en que seguramente los devolvería á 
las seis de la mañana. No obstante las obserViacioñes del caso y quejas del capitán del 
vapor por la demora á que le espusieron sin ningún motivo justificable, no regresó el 
guarda-costa en todo el dia martes, ni estaba tampoco á la vistÁ el miércoles por la ma- 
flana á las seis cuando el capitán Heinsen resolvió levantar ancla y continuar su viaje 
sin los papeles, llegando á Curazao el jueves 26 del mismo mes. Incontinenti hizo 
hizo allí su protesta ante el Consulado del Imperio Aloman por falta de uno danés, 
haciendo una narración de todo lo ocurrido. 

Es muí justo que los guarda-costas de la República vigilen para impedir desembar- 
ques clandestinos; pero en el caso referido, donae el vapor estaba en lastre y no tenia 
ninguna comunicación con tierra, hallándose solo detenido por la necesidad de com- 
poner su máquina, de todo lo cual el jefe del guarda-costa podía convencerse á la sim- 
ple vista, no se comprende por qué cxijió la entrega de los papeles del buque, y cstra- 
fio es que no los devolviera como habia ofrecido, ya que una corta inspección de ellos 
debió haber sido suficiente. 

El Gobierno de las Antillas Danesas me ha encardado que eleve lo ocurrido al 
conocimiento del Gobierno do la Bepública, y al mismo tiempo que le pida se sirva ha* 
cer devolver los papeles en cuestión del citado vapor '' Vicegovernor Berg," su capitán 
Heinsen.'' 

Con este motivo teneo el honor de dírijirme a S. E. suplicándole que dé sus órde- 
nes á la Aduana de La \^]apara que los papeles me sean devueltos. 

Con sentimientos de mni distinguida consideración soi de S. E. atento y obse- 
cuente servidor, 

Guillermo Estürup, 

A S. £. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relacione» Esteriore». 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores, — Sección 1* — Número 527. 

Caracas, Noviembre 17 de 1873. 

En posesión ya este Despacho de los datos relativos á lo acaecido en el lugar deno- 
minado **La Macoya", entre el vapor dinamarqués Vicegovernor Berg y un guarda-costa 
venezolano, el infraescrito Ministro de Relaciones Esteriores, tiene el honor de contes- 
tar al eefior Cónsul general de Dinamarca, conforme á las órdenes de S. E. el Presidente 
de la Sepúblicn, la nota del 10 de Agosto anterior sobre la materia. 

Según lo establece el número 2°, artículo 28 déla íei XXXVII del Código de Hacien- 
da, es deber de los Resguardos en los puntos de la costa no habilitados : 

'^ Visitar todo buque ó embarcación, sean cuales fueren su clase, nacionalidad y 
porte, que se encuentre fondeado en cualquier punto de la costa no habilitado, ó navegan- 
do cerca de esta, y todos los sospechosos ó sospechados de contrabandistas siempre que 
estén comprendidos en algunos de los casos previstos en la presente lei; y al efecto, 
exijirán del capitán y este deberá entregar, la patente de navegación y los documentos 
que comprueben la procedencia y destino del buque, y la clase do carga que conduce." 

Y el artículo 37 de la misma lei previene: ''que siempre que sea posible visitar un 
buque que deba apresarse en cualquiera de los casos del articulo 28, 29, 30 y 32 de esta 
lei, el Jefe del Resguardo, reten ó ronda, al acto de pasarle la visita, exijirá, del capitán 
y este deberá entregarle la patente de navegación y demás papeles del buque, y después 
que haya recibido estos documentos, si tiene fuerza bastante para dominar la tripula- 
ción, en caso de resistencia, intimará al capitán la orden do aprehensión del buque y de 
todas las personas que estén á su bordo, para ponerlos á disposición de la autoridad 
mas cercana; v si no la tiene, inmediatamente que reciba la patente de navegación y 
demás papeles del buque, los conducirá á tierra, donde deberá conducirlos con esmero 
pai*a que no se pierdan ni deterioren. Desde allí intimará al capitán, por medio de los 
cabos ó celadores del Resguardo, la orden de dirijirse con el buque al puerto más in* 
mediato á ponerlo á disposición de la autoridad competente, etc." 

Conforme á los artículos preinsertos, por el hecho de encontrarse un buque fon- 
deado en un punto no habilitado de la costa, debe precederse respecto de él del modo 
que dichos artículos espresan ; y como " La Macoya," lugar en cjue fondeó el Vicego* 
vernor Berg no es punto habilitado, el guarda-costa llenó cumplidamente sus deberes 
exijiendo los papeles al capitán Heinsen v negándose á devolverlos. 

Pero no cumplió con la Tei el referido capitán. Según consta del espediente res- 

Íectivo que se halla en el Ministerio de Hacienda, el Administrador de la Aduana de 
la Vela hizo notificar á dicho capitán la orden de detención del buque; y éste escusó 
su falta con la carencia de carbón para continuar su viaje, y zarpó sin embargo el vapor 
para Curazao, infringiendo la terminante disposición de la lei. 

Lo espnesto persuadirá al señor Stürnp, de que lejos de tener derecho el capitán 
Heinsen á la devolución de los papeles del vapor, debe someterse al juicio que la leí 
manda instaurar en casos como el presente, en cuyo juicio es que deben alegarse y pro- 
barse las cansas que obligaran al buque á fondear en punto prohibido. 

Es por tanto sensible al infraescrito que no sea posible á su Gobierno acceder á la 
solicitud del señor Cónsul general do Dinamarca, á quien reitera las seguridades de sn 
consideración distinguida. 


Jacinto Gutiérrez. 


Al señor Guillermo StÜrup, Cónsul General de Dinamarca. 


NUMERO 38. 

TRADUCCIÓN. 

Caracas, Julio 21 de 1873.— Número 90. 
Señor Ministro, 

Por nota de 25 de Febrero último, número 36, he tenido el honor de acusar 
recibo de dos leyes, promulgadas el 14 del mismo mes {Gaceta O/fcta?, número 48) la 
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una relativa & los derechos y obligaciones de los estranjeros en Venezuela, y la otra 
concerniente á las reclamaciones de los nacionales y estranjeros contra la Repú- 
blica. 

Asegurándole á vuestro honorable predecesor que yo me apresuraria á trasmitir 
estas leyes al Gobierno de S. M. el Hei, espresaba mi confianza de que las nuevas 
leyes no vendrían en su aplicación á estar en colisión con el derecho internacional 
ó convencional en esta materia. 

Conforme á las instrucciones que me han llegado después tengo el honor de comu- 
nicar a V. B., que el Gobierno deS. M. el Rei, aprobando on todo la reserva submcn- 
cionada, me ha encargado someter á la apreciación benévola del Gobierno de 
Venezuela las siguientes observaciones. 

En cuanto á las dos leyes en cuestión, mi Gobierno no podría admitir que el Go- 
bierno de la República quiera, por leyes decretadas en los límites de su soberanía, 
librarse de responsabilidad ú obligaciones que le imponen el derecho internacional y 
las convenciones con naciones estranjeras. 

En cuanto al articulo 5" de la leí relativa á los estranjeros, el Gobierno neerlan- 
dés ve que los límites que él pone á la acción diplomática no tienen sino uu caso espe- 
cial en que un estranjero domiciliado en Venezuela podría intentar una reclamación 
contra la Repiiblica; así, la aplicación de este artículo á estranjeros transeúntes en el 
pais traería para ellos inconvenientes tales, que no podria admitirse. 

Por otra parte, el Gobierno de S. M. el Reí espera que la Administración ilustrada 
de la República admita, como él, el principio: que en general, las contestaciones sobre 
el carácter diplomático de una cuestión no podrían ser despachadas, sino por las vías 
internacionales y según los principios del derecho publico de las naciones. 

Aprovecho, sefior Ministro, la presente ocasión para renovar á V. E. las segu- 
ridades de mi consideración muí distinguida. 

/. Brakeh 

A 8. £. el sefior Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriorcs de los Estados Unidos de 
Venezuela. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caracas, Agosto 9 de 1873. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Ve- 
nezuela, se ha impuesto de la nota que con fecha 21 de Julio último y bajo el núme- 
ro 90, se ha servido di rij irle el sefior Encargado de Negocios de S. M. el Rei délos 
Países Bajos sometiendo á la benévola apreciación del Gobierno de Venezuela las ob- 
servaciones que el de S. M. hace respecto de las dos leves publicadas el 14 de Febre- 
ro de este afio en la Gaceta Oficial, relativas la una á los derechos y obligaciones de 
los estranjeros en Venezuela y la otra sobre las reclamaciones de los nacionales 
y do los estranjeros contra la ÍRepúbliea, y comunicadas á la Legación Neerlandesa 
con ficio de 22 del mismo Febrero. Habiendo el inírasecrito dado cuenta á S. E. 
el Presidente de la República del contenido de la referida nota, ha recibido orden 
de responder á ella en los términos siguientes: 

Es la primera observación " que el Gobierno de S. M. no podria admitir oue el 
de la Repúalica quiera, por leyes decretadas en los términos de su soberanía, liber- 
tarse de responsabilidadesó de obligaciones que le impongan el derecho internacional 
y las convenciones con las naciones estranjeras." 

Gomo la observación tiene por único fundamento una suposición, bastaría negar 
estapara dejar aquella contestada; pero el infraescrito cree crecesario y conveniente 
flfiadir que la República al sancionar las dos leyes en cuestión ha estado muí distan- 
te do querer, por medio de ellas, libertarse de laa responsabilidades que le impongan 
el derecho internacional y las convenciones con las naciones estranjeras; antes por el 
contrario, es precisamente para poner coto á los abusos que de tiempo atrás se vienen 
cometiendo por algunos estranjeros que encuentran en este pais hospitalario una be« 
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nevóla acojída, así como para definir y establecer, de acuerdo con los principios uni- 
versales de la ciencia internacional, los deberes y derechos qué este les impone y otor- 
ga, no menos que respetando las obligaciones contraidas por tratados públicos, que 
la Nación, en uso do su soberanía, ha espedido aquellos actos legislativos. 

La segunda observación se refiere al artículo 5^ de la leí relativa á los estranjeros, 
pues el Gobierno neerlandés cree que los límites que él pone á la acción diplomática iro 
se refieren sino al caso especial en que un estraujero domiciliado en V^enezuela pudiera 
entablar una reclamación contra la Bepública ; por tanto (dice la nota) " la aplica- 
ción de este artículo á los estranjeros de paso en el pais, iransemiies, tendría para 
ello inconvenientes tales que no se podría admitir. " 

El artículo en cuestión dice así: " Ni los estranjeros domiciliados ni los tran- 
seúntes tienen derecho para ocurrir á la vía diplomática si no cuando habiendo ago- 
tado los recursos legales ante las autoridades competentes, aparezca claramente que ha 
habido denegación de justicia 6 injusticia notoria." 

Lo dispuesto en este artículo está en perfecta armonía con la doctrina consignada 
en el derecho internacional ; pero el Gobierno de S. M. parece que no está inclinado 
á aceptarla con la generalidad que la asientan el artículo de la leí y los espositores del 
derecho, sino que la admite respecto de los estranjeros domiciliados y la rechaza en 
cuanto á los transeúntes. 

En la nota que el infraescrito tiene el honor de contestar, no se aduce el funda- 
mento de la diferencia que el Gobierno de S. M. trata de establecer en el punto cnes- 
tionado, entre estranjeros domiciliados y transeúntes; pues si bien es cierto que la 
ciencia reconoce algunas y mui notables entre los unos y los otros, también lo es que 
ninguna de esas diferencias se contrae al caso en discusión, esto es, á eximir á los es- 
tranjeros transeúntes de la jurisdicción local, ósea déla necesidad en que están, no 
menos que los domiciliados, de agotar en sus demandas ó reclamaciones los recursos 
ordinarios y legales antes de ocurrir al estraordinario de la via diplomática. 

Copiosa es la doctrina que suministra la ciencia para sostener la justicia del ar- 
tículo citado, en cuanto iguala á los estranjeros tianseuntes con los domiciliados para 
el ejercicio del derecho que allí se les reconoce. 

Bollo dice: *' El estranjero á su entrada contrae tácitamente la obligación de su- 
jetarse á las leyes y á la jurisdicción local, y el Estado le ofrece de la misma manera 
la protección de la autoridad pública depositada en los tribunales. Si estos, contra 
derecho, rehusasen oír sus quejas ó le hiciesen una injusticia manifiesta, puede en- 
tonces interponer Ja autoridad de su propio Soberano para que solicite se le oiga en 
juicio 6 se le indemnizen los perjuicios causados." Clasifica en seguida á los estran- 
jeros en domiciliados y transeúntes, y después añade: " Lo que se ha dicho en este 
artículo se aplica á los estranjeros rfe cualquier clase y condición qne sean, esceptuando 
á los Ministros públicos." 

Igual doctrina y con las mismas palabras trae Pando en su obra de derecho 
internacional. 

Calvo, citando á Huhero, establece las reglas siguientes: " 1* — Las leyes de ca* 
da Estado rijen las personas y las cosas que se hallen en los límites de su territorio > 
2* — Todas las personas que residen en un Estado, aunque sea á titulo temporal, son 
consideradas coma subditos de este mismo Estado. " Y en otra parte dice: " Si hai 
un principio universalmente admitido es seguramente aquel que da á la jurisdicción 
local el derecho de conocer de todas las cuestiones relativas á los derechos roales y 
personales que surjan entre individuos residentes en el pais, temporalmente ó á titulo 
permanente. " 

El mismo autor al § 314 se espresa en estos términos : '' Gomo lo hemos dicho 
ya, todo Estado independiente posee, en virtud de su propia soberanía, el derecho 
de legislación y jurisdicción municipal sobre las personas que se hallan en los límites 
de su territorio : el ejercicio de este derecho se estiende tanto á los nacionales como 
á los estranjeros residentes ó de pasó.^' 

Halleckdice : " All personsfound within the limits of a government, whether 
their residence is permanent or temporary, are subject to its jnrisdictlon. " 

El gran jurisconsulto holandés, Hubero, en su célebre obra De Confiictu legum al 
12 
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establecer las reglas de la jarisdiccion que liaii sido elevadas á la categoría de axiomas 
y adoptadas por la mayor parte, sino todos los autores de derecho internacional, formu- 
la la segunda así : " Pro subjectis imperio habendi sunt omnes, qui intra términos 
ejusden reperiuntur, sive in perpetuum sive ad tempus ibicommoreíitur." 

Conformes en un todo con esta doctrina están Foelix, tit. prelim. cap. 3, §§ 9,11 ; 
Wheaton, EIe7n, part. 2, cap. 2, § 2 ; Vattel, lib. 2, cap. 2 ; fíeffter, 35 ; Riquelme, lib. 
2, tu. 10, cap. 1°; Twis, Peace, §150; Story, Covflict. §§18, 19; Merlin, jBe». v. 
souverainete. 

Lo espuesto basta, en concepto del iufraescrito, para demostrar que la disposición 
contenida en el artículo 5^ citado está como se ha dicho antes, en perfecto acuerdo 
con las doctrinas sustentadas por los tratadistas del derecho internacional. 

Por lo demás, el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela profesa el princi- 
pio ciertamente, de que las discusiones de estricto carácter diplomático no podrán lle- 
varse á debido término sino por las vias internacionales y según los principios del de- 
recho público de las naciones. 

El iufraescrito aprovecha la ocasión para ofrecer al Honorable señor Brakel las 
seguridades de su alta consideración. 

Jacinto Gutiérrez, 
A tí. E. el señor J. Brakel, Encargado de Negocios de los Países Bajos. 


NUMERO 39. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. — Sección 3.* — Número 154. 

Caracas, Julio 29 do 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la Repúl^lica reunidos en Congreso estraordi- 
nario para deliberar sobre las materias que á su consideración sometió el Presidente en 
Mensaje do 28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo "que distribuyese el trece por cien- 
to destinado á las reclamaciones estranjeras, de la manera que juzgase más aproxima- 
da ala equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á ios acreedores luego 
que sean definitivamente liquidadas las respectivas acreencias para fijar las bases 
exactas del prorateo." 

En cumplimiento de esa resolución ha procedido el Gobierno á hacer provisional- 
mente una equitativa distribución de la suma recaudada por el respecto indicado 
hasta el 30 de Junio último, y en ella ha tocado á esa Legación la cantidad de 
9.500 venezolanos á buena cuenta de lo que en definitiva resulte deber la Repüblica 
por las reclamaciones holandesas que han sido materia de protocolos ó de canje de 
notas, antes del 27 de Abril de 1870, y las cuales por errores, falta de liquidaciones 
ú otros motivos, deben considerarse como iliquidadas ; y ademas no han obtenido to- 
davía la aprobación de la Lejislatura Nacional. 

En consecuencia tengo el honor de decir áS. E. que la Tesorería del servicio 
público tiene á disposición de la Legación de los Paises Bajos la cantidad arriba 
espresada de 9.500 venezolanos que pueden recibirse inmediatamente; y ademas en 
cada mes vencido desde el presente inclusive en adelante, la suma de 1.^4 venezo- 
lanos cjue la misma Tesorería del servicio público tendrá á la drden de V. E. en los 
tres primeros dias del mes siguiente, de modo que la primera entrega se hará del 
primero al tres de Agosto próximo. 

Aprochael iufraescrito la ocasión para renovar al Honorable sefíor Brakel las 
seguridades de su consideración mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrez. 
^ 8. E. el señor J. Brakel, Encargado de Negocios de los Paises Bajos. 
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NUMERO 40. 

C^r^oas, Agosto U de 1873.— Número 08. 


Síñor Ministro. 


He tenido el honor de acusar recibo verbaln^ente de la nota qae S. E. me ha di- 
rijido con fecha de 29 de Julio último comunicándome que conforme & una resolu- 
ción del Congreso, el Gobierno de la República ha hecho ¡rovisionalmente, sobre una 
baso equitativa la repartición del 13 por ciento do las 40 unidades del producto de 
las Aduanas destinado & las reclamaciones internacionales del 1.° de Enero al 30 de 
Junio de este aQo. 

En la referida nota me participa i V. E. que según este reparto la Legación 
Neerlandeza tomará nueve mil quinientos venezolanos á buena cuenta de lo que en 
definitiva resultare deber la República por las reclamaciones holandesas consideradas 
como ilíquidas. 

Al poner Y. E. á mi disposición estos 9.500 venezolanos me anuncia que podré 
disponer mensualmente, comprendido el mes de Julio, de una suma de 1.444 ve- 
nezolanos destinada al mismo objeto. 

Según la indicación de V. E. he hecho cobrar en la Tesorería del servioio pú- 
blico, previo recibo, la suma de 10.944 venezolanos que me apresuraré á entregar á los 
acreedores holandeses. 

El hecho de que el actual Gobierno de la República se apresure á hacer justicia 
& sus acreedores producirá sin duda un buen efecto sobre ellos y levantará el crédito 
público en Venezuela. 

En cuanto á la cuarta parte asignada á las reclamaciones holandesas, ignorando 
la base de la repartición, me complazco en creer, seflor Ministro, que será proporción 
nada á la do las otras naciones. 

Sin embargo no puedo disimular á V. E. que con sentimiento he observado que 
el Gobierno decláralas reclamaciones holandesas, especialmente la de los señores Je- 
Burum, Pardo y Sénior, conforme al artículo 14 de la Leí de 1865, como ilíquidas. 

No puedo aceptar osta calificación. 

Como tuve el honor de decirlo á V. E. en la conferencia de IC de Julio, el Go- 
bierno de S. M. el Reí no espera de ninguna manera ser invitado á nueva discusión so- 
bre reclamaciones examinadas escrupulosamente y reconocidas hace largo tiempo, 
desde el momento en que se convino en 1872 que las reclamaciones holandesas ''en 
tanto que ellas no hubiesen obtenido solución'^ serian examinadas y arregladas lo 
más pronto posible. 

Aceptando desdo luego á buena cuenta el montante acordado á estás reclamacio- 
nes, Heno mi deber al reservar espresamente todos los derechos adquiridos por los 
subditos neerlandeses. 

Teniendo á bien V. E. insistir sobre el hecho de que dicha repartición no es sino 
provisoria oso lisonjearme de que el Gobierno de la República, en el espíritu de 
equidad que le anima quiera decidir que las precitadas reclamaciones sean conside- 
radas como definitivamente arregladas, decisión que me apresuraré á comunicar á 
mi Gobierno por el paquete de 21 de Agosto próximo. 

Aceptad, seflor Ministro, las seguridades de mi consideración mui distinguida. 


J. Brakel, 


A 8. £. el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relftoioneg Esteríovos. 

CarúcQSi Betiembre 6 de 1873, 

El infraeBcrifcOj Ministro de Belaoiones Esteriores de los Estados unidos de Vene» 
znela> tiene el honor de dirijirse al señor Encargado de Negocios de los Países BajoSi 
con el objeto de contestarle^ conforme á las órdenes de S. E. el Presidente de la Bep6« 
blica, el Memorándum qne sobre reclamaciones de subditos neerlandeses, se sirvió pasar 
á este Ministerio S. E. el sefior Brakel con su nota verbal del 14 de Julio anterior. 

El señor Encargado de Negocios asienta en el indicado Memorándum que : ^^ alte- 
rar las reclamaciones de los Países Bajos reconocidas antes de 1872 es sin embargo muí 
difícil, pues con dicho pais Venezuela celebró entonces un convenio formal en el cual 
se estipuló que las reclamaciones holandesas á. cargo de la República, en el caso de que 
no hubiese tomado ninguna resolución, serian examinadas tan pronto como fuese posi- 
ble. Por tanto, las reclamaciones que de cualquier modo fueron arregladas antes de 
ese tiempo son reconocidas como inalterables por ambas partes." 

Se funda el señor Encargado de Negocios en la declaración relativa 1l los derechos 
y reclamaciones de los subditos neerlandeses firmada en la Haya el 29 de Marzo de 
1872, entre el señor Ledo. Lucio Pulido, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de Venezuela y el Ministro do Relaciones Esteriores de S. M. el Rei de los 
Paises Bajos, cuya declaración contiene los siguientes conceptos : ^^Le second sous- 
signé en consentant a ce que les réclamatíons ñnauciéres des Pays Bas á charge de 
la République que fassent l'objet d'une négociation ulterieur il Caracas, declare qu'íl 
doittoute fois étre bien, entendue, que tous les droits des sujets neerlandais son ex- 
pressément reserves et que leurs réclamatíons á charge de la République serout, en 
tant qu*elles n^auraient pas encoré obtenu de solution, examinnées et reglees de concert 
avec le Plenipotentiaire. Neerlandais le plus promptement possible et d'une maniere 
equitable. Le premier soussigné (Pulido) declare de son cóté adherer á, ees reserves et 
conditions, entiérement conformes aux intentions de son Gouvernement" 

En cuanto á esa declaración debe observarse que en los plenos poderes conferidos 
al Enviado Ledo. Pulido, en 15 de Noviembre de 1871, consta la siguiente cláusula: 
" Concluirá y firmará el acto 6 actos que sean necesarios para el espresado fin (el de 
reanudarlas relaciones diplomáticas entre Holanda y Venezuela), dando cuenta para 
que puedan obtener su aprobación y ratificación de conformidad Con los trámites cons- 
titucionales ;'* y en el protocolo de 21 de Marzo, firmado por dicho Enviado y el Mi- 
nistro de Negocios Estran jeros. de Holanda, aparece que el primero exhibió dichos ple- 
nos poderes, en virtud d^ los cuales representaba á Venezuela, y por consiguiente lo 
que él hiciera no podía considerarlo como definitivo el gobierno de S. M. hasta que 
no obtuviese la aprobación y ratificación constitucional. Es evidente, como lo sabe el 
señor Encargado de Negocios, que son ineficaces y no producen efecto los actos de un 
apoderado, en ouanto exceden los límites del poder que ha recibido, y mucho menos 

{mede pretender su validez la parte contraria que previamente tuvo conocimiento de 
os términos y estension dei tal poder. 

Tan pronto como el sefior Pulido impuso al Gobierno de la mencionada declara- 
ción, este Ministerio en notada 8 de Julio de 1872, y teniendo á la vista las instruc- 
ciones que se le dieron piara el desempeño de su misión, le dijo : '^que el Gobierno juz- 
gaba que lo convenido en 29 de Marzo entre él y el sefior Barón no pasaba de ser una 
salva del gobierno holandés, de los. derechos que pudieran asistir á subditos neerlande- 
ses, por reclamaciones monetarias contra la República, salva ala cual no podria presen- 
tar el sefior Pulido oposición alguna, porque el derecho de protesta pertenece de lleno á 
cada una de las partes, y así entiende el Gobierno que el sefior Pulido prestara su adhe- 
sión. ^' Y á esas observaciones respondió el sefior Pulido en 5 de Agosto del mismo 
año de 1872, asi: ^^ en cnanto á la significación de esta declaración, ella no puedo 
tener ni tiene otra que laque V. E.le ha dado, á saber: una salva ó reserva de los dere- 
chos que los subditos holandeses puedan tener contra lá República por reclamaciones 
pecnniarias. Estas reclamacionen han quedado, pues, intactas, en el mismo estado y 
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condición en que se encontraban antes áel arreglo qne celebré, y reservadas sin modifl» 
cacion alguna para negociaciones ulteriores entre V. E* y el Agente Diplomático ho- 
landés que debia enviarse ¿Caracas" 

No podia ser de otra manera, porque el número 7* do las instrucciones^dadaa al 
sefior Pulido dice : ^^ El punto de reclamaciones á qne se refiere la antes citada nota 
de 27 de Abril último, pasada por el Ministro de Relaciones Esteriores de S. M. al se- 
fior Pulido por razón de pagos, indemnizaciones de perjuicios y cualesquiera otras, no 
pertenecen en concepto del Gobierno de la República, al linaje de consideraciones 
y fines que son geniales de esta negociación y que vienen impuestos con hilacion de 
derechopor los antecedentes que le dan origen.... El seflor Pulido debe tener pre- 
sente estas reflexiones, á fin de que ni en el protocolo de las negociaciones, ni en apto 
alguno de los que debe iniciar, conducir y concluir para el restablecimiento de la co- 
municación diplomática éntrelos dos Gobiernos, figuren ni la exijencia, ni el compro- 
miso, que tenga relación con esas ni con otras reclamaciones monet^irias.'' 

Por lo espuesto verá el seflor •Brakel, qne ni las instrucciones que se dieron al 
Plenipotenciario de Venezuela autorizaban á éste para hacer declaraciones relativas 
á las reclamaciones pendientes, ni en la de 29 de Marzo citada tuvo aquel la intención 
de apartarse del tenor de sus instrucciones, ni de hacer innovación de ningún género 
en la materia, ni el Gobierno aceptó, siquiera fuese con su silencio, la inteligencia que 
quiere darle el sefior Encargado de Negocios. 

Pero hai más todavía: aun aceptando la inteligencia que se pretende, y suponiendo 
que la declaración de 29 de Marzo de 1872 hubiese sido hecha con autorización sufi- 
ciente por parte del Ministro de Venezuela, el concepto que ella contiene no T)odria 
senir de fundamento para sostener que haya reclamaciones de subditos holande- 
ses resueltas definitivamente y no sujetas á un nuevo examen, liquidación y reco- 
nocimiento* 

El concepto de la declaración, objeto de la controversia, dice así: "y que sus 
reclamaciones á cargo de la República serán, «n tanto que ellas no hayan obtmidoto- 
davía resolución^ examinadas y arregladas etc." En esta frase se apoya el sefior En- 
cargado de Negocios para deaucir, '^ nue las reclamaciones que de cualquier modo 
fueron arregladas antes de ese tiempo (1872) están reconocidas oomo inalterables par 
ambas partes" 

Es UH precepto constitucional, de cuyo cumplimiento no puede prescindir el Po- 
der Ejecutivo, que toca á la Legislatura nacional ^' aprobar ó negar los tratados 6 con- 
venios diplomáticos, sin cuyo requisito no podrán ratificarse ó canjearse (atribución 
16* artículo 43); "y en armonía con esta disposición está la 7* del artículo 72, que al 
tratar de ias atribuciones del Presidente de la República dice : ^'Dirijirlas negocia- 
ciones y celebrar toda especie de tratados con otras naciones, sometiendo estas á la 
Legislatura nacional." Y, ni en la época en que se hizo aquella declaración, ni hoi 
, mismo existe ninguna reclamación de siibditos neerlandeses en que haya habido ajuste 
aprobado por el Congreso, requisito tan esencial, qne, como dice la misma Constitu- 
ción, sin él no pueden ratificarse los tratados ó convenios diplomáticos, y mucho mé* 
nos pueden ejecutarse. 

Pero el sefior Encargado de Negocios arguye así : " El arreglo no carece tampoco 
de la aprobación de la Legislatura nacional, porque en el afio de 1865 una lei autorizó 
al Ejecutivo pafa el ajusta final de los reclamos pendientes en el Ministerio de Rela- 
ciones Esteriotes. Las reclamaciones holandesas formaron parte de aquellas á que se 
refiérela citada-lei, y fué en cumplimiento de ella que se hizo el ajuste y que empezó 
la ejecución dé lo pactable." 

La leí de 14 de Junio de 1865 sobre organización y administración de la 
Hacienda nacional, á que alude el seflor Brakel establece en su artículo 12 lo siguiente: 
^'El Ejecutivo nacional queda autorizado para el ajuste final de las redamaciones pefi^ 
dientes én el Ministerio de Relaciones Esteriores, y para llevar, á efecto, las obligacio^r 
nep 4e la República» tomando por norma el último convenio celebrado con el Gobierno 
francés, cuyas bases no podrá esceder ;" y en el articulo 13, dice " El Ejecutivo nacio- 
nal dará cuenta al Congreso en su próxima reunión, de todo lo que hiciere en vir- 
tud de este Derecho." 

Este acto legislativo entraflasin duda una autorización al Poder Ejecutivo; pero 
autorización limitada á las redamaciones pendientes en aquella fecha, y con solo un 
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año de duración, pasado el cual caducaba la facultad concedida por el Legislador. — 
Este DO solo quiso fijar un año á la autorización, siuo que impuso para su ^ercicio la 
* espresada condición de que so le diese cuenta en el año siguiente de lo que se hiciera en 
virtud de ella. 

Y que esa es la verdadera inteligencia de los artículos citados, está plenamente dc« 
mostrado con el acuerdo del Congreso fecha 18 de mayo de 1869, que en su numero 
primero asienta, ^^ que las autorizaciones dadas al Ejecutivo nacional en materia de 
reclamaciones diplomáticas por la leí de 14 de Junio de 1865, aun siendo válidas, no 
habrán podido estenderse á asuntos distintos de los comprendidos en l-a letra del artícu- 
lo 12° de dicha lei, ni fuera del tiempo determinado por el artículo 13. " 

Por lo que hace á reclamaciones holandesas, solo existe elprotocolo firmado con el 
Cónsul general de los Paises Bajos el 27 de Diciembre de 1869 reconociendo el crédito 
de los señores Jesurum y Zoon, y como quiera que para esa fecha habia espirado el 
término de la autorización y no era tampoco una reclamación pendiente en 1865, no 
puede sostenerse que el ajuste hecho en dicho protocolo sea en ejercicio de las facul- 
tades concedidas en el acto legislativo citado. 

Ademas, el acuerdo del Congreso de 1862 de que ha hecho mención el infraescrito, 
dice en su número 7^ : " Respecto del protocolo firmado con el Consulado general de 
los Paises Bajos, así como de las demás reclamaciones de cualquier nacionalidad que sea 
el reclamante, ajustadas por cange de notas, tendrá el Ejecutivo nacional como reglas 
las prescripciones de los artículos constitucionales y lo dispuesto en la declaratoria que 
contiene el número primero de la presente resolución, pudiendo proceder en sus casos 
é nuevos arreglos, previo minucioso examen de todos los antecedentes, y con la pre- 
cisa condición de que para su ejecución necesitarán la aprobación de la Legisla- 
tura. '* 

Debe por último el infraescrito recordar al señor Brakel un incidente que sobre 
esta materia tuvo lugar antes de su recepción oficial como Encargado de Negocios, en- 
tre S. E. y el señor Antonio L. Guzman, Ministro entonces de Belaciones Este- 
rlores. 

En conferencia con el señor Ouzman, estableció S. E. formalmente como con- 
dición antes del anuncio de su carácter diplomático y consecuente recepción, en vir- 
tud de instrucciones de S. M., según lo esperó, que declarase el Gobierno de Vene- 
znela. con fuerza de pacto irrevocable, todo reconocimiento anterior de acreencias de 
subditos neerlandeses; y el Ministro señor Guzman para probar al señor Brakel la 
ingenua lealtad de nuestro proceder, ofreció presentarle on otra conferencia las ins- 
trucciones y poderes que había obtenido el señor Pulido y las notas cruzadas entre 
éi y el Ministerio sobre la inteligencia de su declaración en el protocolo del 29 de 
Marzo. Así lo hizo el Ministro señor Guzman y el señor Brakel manifestando 
asombro, ofreció meditar y contestar, y terminó anuciándose en la forma diplomática 
en que fué recibido, abandonando por tanto su primitiva condición. 

Se promete el infraescrito con lo espuesto, haber llevado al ánimo de S. E, el se- 
ñor Brakel, el convencimiento de que las reclamaciones holandesas no están legiti- 
mante liquidadas ni reconocidas como S. E. lo juzga en el Memorándum del 14 de 
Julio. 

Pero S. R el Presidente de la República que en el laudable y constante pro- 
pósito de regularizar el servicio público, se consagra con increible asiduidad al des- 
pacho de todos los ramos de la Administración, ha prestado y presta preferente aten- 
ción á las reclamaciones estran jeras, con la noble aspiración de arreglarlas en jus- 
ticia, siendo de ello una prueba irrecusable, entre otras muchas, el haber convo- 
cado el Congreso estraordinariamente con ese único fin. Ocupado en la ejecución 
de las leyes sobre la materia y prosiguiendo en su enunciado propósito, S. E. ha 
dado orden al infraescrito para que invite al señor Encargado de Negocios de los 
Paises Bajos, como tendrá el gusto de hacerlo por separado, con el objeto^de prooe 
der al ajuste definitivo de las reclamaciones holandesas, en cuestión para lo cual se- 
ria conveniente que el señor Brakel se proveyera de las liquidaciones de cada una 
de ellas á fin de comparar esos datos con los antecedentes que existen en este Minis- 
terio y acelerar asi el término del ajuste. 

Aprovecha el inf raescriso la ocasión para renovar al Honorable señor Brakel las 
seguridades de su consideración mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrez, 

A S. E. el señor J. Brakel, Ministro Encargado de Negocios de los Paises Bajos. 


DOCMíÉÍÍTOS. 95 


NUMERO 41. 

Delegación Apostólica en Santo Domingo, Venezuela y Haití. — Número 115. 

Eacmo. señor. 

Para cumplir con los deseos de Su Santidad, el Papa Pió IX, mi Setior, he resuelto 
pasar á Caracas en la primera ocasión, á fin de tratar más de cerca los negocios ecle- 
siásticos. Y lo participo á V. E. para que lo ponga en conocimiento del superior Go- 
bierno de esa respetable Sepública. 

Con sentimientos de distinguida consideración tengo la honra de suscribirme 
de V. E. 

Santo Domingo, Junio 22 de 1873. 

S. S. y Capellán, 

F. Leopoldo A, Santanché. 
Delegado Apostólico. 
Al £8cmo. Señor Ministro de Negocios Estranjeros en la República de Venezuela. —Caracas. 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 
Ministerio de Bolaciones Estcriores. Sección 1^ Número 330. 

Caracas, Agosto 8 de 1873. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, tiene á honra dirijirse á Monsefior Leopoldo Santanché de Aguasanta, con el fin 
de responder conforme á las órdenes del Escmo. sefior Presidente de la República, á 
la nota í^cha 22 de Junio último, en que Su Reverendísima se sirve anunciar que para 
cumplir con los deseos de la Santidad de Pió IX, ha resuelto pasar á esta ciudad inves- 
tido del carácter de Delegado Apostólico, con el objeto de tratar más de cerca los nego- 
cios eclesiásticos. 

Muí grato seria al Gobierno del infraescrito, recibir á Monsefior de Aguasanta, y 
disentir con Su Reverendísima los asuntos que le hubiere encomendado el Padre Santo; 
pero no le es^ posible permitir la entrada en el territorio á Monseñor, porque á ello 
se oponen diversas y muí graves consideraciones de que no puede prescindir y que el 
infraescrito espondrá brevemente. 

Grandes, costosos y mui dolorosos sacrificios han venido haciendo los venezolanos, 
de muchos afios atrás, para reconquistar sus libertades y afianzar la paz de que hoi 
goza el pais ; y el Gobierno responsable como es á la Nación de los bienes que ya está 
recogiendo como fruto de esa paz, no debe espaaerlapor miramiento de ningún género. 
La entrada de Su Reverendísima al territorio de la República quedaria desde luego 
sujeta á interpretaciones calculadas para despertar ilusorias esperanzad en el ánimo de 
los enemigos de la patria, porque verían en Monseñor la representación del señor Gue- 
vara, cuyo indigno comportamiento fué causa de que se decretara su estrañamíento y 
so declarara vacante la Silla Episcopal. Ei señor Guevara olvidando las sagradas obli- 
gaciones de su ministerio, y prevalido del respeto que inspiraba su elevada posición, 
debida esclusivamente á la protección de la gran causa nacional constituida hoi en Go- 
bierno, se hizo centro de conspiración y llego hasta cometer el lamentable sacrilegio de 
convertir en tribuna de difamación y de escándalo, la cátedra en que debiera enseñarse 
un Evangelio todo de mansedumbre y caridad, y poner la cruz, símbolo do la Redención 
del género humano, al servicio de los rebeldes que predicaban y luchaban por el ester- 
minio de nuestro pueblo. Y el señor Guevara y sus secuaces continúan por el sendero 
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que se ban trazado^ sin que baste á detenerlos en su camino ni la robusta y bien ma- 
nifiesta opinión popular que rodea al Gobierno, ni el aspecto satisfactorio que á la som- 
bra de la paz ofi'ece la República, ni la contemplación de las calamidades que nuevas 
reTueltas habrian de traerá Venezuela. 

La Iglesia, regida por sacerdotes que comprenden y llenan su misión encuen- 
tran en el Gobierno toda la consider;icion y todas las garantías apetecibles en un pais 
esencialmente cristiano, que conoce y sabe distinguir los sanos principios y prácti- 
cas religiosas de los abusos de aquellos que arropados con el manto de la humil- 
dad y llamándose siervos de Dios, no son sino verdaderos instrumentos de las más 
exajeradas y criminales pasiones. El clero virtuoso ó ilustrado de Venezuela de- 
sempeña dignamente sus funciones y en él no duda el Gobierno tener un leal apoyo 
para el desarrollo del progreso moral de la República; peroles malos sacerdotes 
que han pretendido y pretenden servirse de la Religión como de una arma política, 
como de un instrumento de destrucción, tienen que devorar hoi en silencio su imp«)- 
tencia y la llegada de su Reverendísima los alentaría haciéndoles juzgar posible vol- 
ver á dirijir á su antojo las conciencias con fines puramente mundanales. 

No se ocultará á Monsefior que el Gobierno con tal conocimiento, producido 
por los datos de que es poseedor habría de tomar primero medidas preventivas 
contra todo accidente capaz de llegar á turbar el orden y represivas después, si 
aquellas no bastasen como que para todo ello cuenta con sobrados medios de ac- 
ción; y semejante procedimiento que no seria sino el estricto cumpliente de un de- 
ber, daría pretestos á finjir persecusiones á la Iglesia donde no debiera verse más 
que el castigo inevitable y justo de hijos desnaturalizados de la patria. 

Ademas, las relaciones entre la soberanía nacional, representada por sus altos po- 
deres y los funcionarios eclesiásticos, se arreglan por la leí de patronato de 1824 ; y 
según esta leí que debe cumplir y hacer cumplir S. E. el Presidente de la República, no 
hai más Prelados que puedan tener jurisdicción en Venezuela que los Arzobispos y 
Obispos que elige el Congreso para ser presentados á Su Santidad, y los Vicarios capi- 
tulares que en Sede vacante nombran los respectivos Cabildos para presentarlos á la 
aceptación del Poder Ejecutivo. Toda otra autoridad superior eclesiástica que preten- 
da ejercerse dentro del territorio, es absolutamente estrafia y contraria á la leí ; y como 
Monsefior al entrar al pais con el carácter que espresa investir de Delegado Apostólico, 
no podría dejar de asumir una jurisdicción inherente á tal carácter, el permiso que 
otorgara S. E. el Presidente para que Su Reverendísima fuese recibido, envolvería una 
manifiesta infracción de los preceptos legales, que el primer Magistrado no está dis- 
puesto á cometer, ni á consentir que se cometa. 

Si á pesar de todo lo que acaba el inf raescíto de poner en conocimiento de su Re- 
verendísima, como obstáculo invencible á su entrada en el territorío, y de estar pen- 
dientes ante el Santo Padre las gestiones hechas sobre las únicas materias que en con- 
cepto del Gobierno dan lu^ar á un examen que giro á una solución conciliadora, 
juzgare Monsefior que esté en los deberes que le ha impuesto la confianza de Su San- 
tidad iniciar alguna negociación conducente á la apetecida concordia, el inf raes- 
crito está autorizado por S. E. el Presidente para insinuar á Monsefior que pudieran 
enmplirse sus piadosos deseos, si Su Reverendísima acogiese la idea de trasladarse á la 
isla de Curazao solo distantes horas de nuestras costas y á cuyo lugar enviaría el Go- 
bierno inmediatamente ane tuviera noticia de esa traslación un Comisionado competente 
para la apertura de aquella ó aquellas negociaciones que Monsefior tuviera por con- 
veniente iniciar. 

Esta nota la pondrá en manos de Su Reverendísima el séfior Jacinto Gutiérrez 
Coll, antiguo Secretario de Legación y comisionado especial del Gobierno con tal 
objeto. 

El inf raescrito aprovecha esta ocasión para ofrecer á Monsefior do Aguasanta la se* 
guridad de su alta y distinguida consideración. 

Jacinto Gutiérrez» 
A Monsefior Leopoldo Sa&tanché de Aguasanta, Arzobispo de Acrida y Delegado Apostólico. 
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NUMERO 42 

CUADRO PRIHHRO. 

DE LOtí AGENTES DIPLOMÁTICOS Y CONSULARES DE VENEZUELA 

EN países ESTRANJEROS. 

AJENTES DIPLOMÁTICOS. 

Juan B. Dalla Costa, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en los 
Estados Unidos del Norte América. 

Dr. Josó María Rojas, Ministro Plenipotenciario en Espafía. 


AGENTES CONSULARES. 


ALEMANIA. 


Cónsules. 

Dr. Martin J. íSanavria (Cónsul General) 
J. H. Jantzen .... 
II. H. Eggers .... 

Guillermo KOster .... 


Teodoro Eggors 


V¿ce-CÓ7isules, 


AUSTRIA. 
Cónsules. 


llaraburgo 
Bromen 
Al tona 
Maunheim 


Hamburgo 


Leopoldo Hahn 
A. K. Schroder 

f • • 
• • t 

BÉLGICA. 
Cónsules. 

. Viena 
. Trieste 

Emilio van Branteglien . 
J. D. Wiuckelmann 
Leopoldo Hye 

til 
. I • 
• II 

BRASIL. 

Oónstiles, 

» Bruselas 
. Araberes 
. Gand 

Jüsó González do Nasüimento 
Daniel Ramos . . . . i 
Joáú Ferreira Cantao .... 
Bernardo J. Peruira .... 
Pedro Rodríguez Fernandez Chaves 

. Bahía 
. Pernambuco 
. El Para 
. Fortaleza 
. Rio-Janeiro 

13 
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MEAIOUIA DE RELACIONES ESTEKlOUKs 


BUENOS AIRES. 
Cónsules. 


José Manuel Gabaldon 


. Jiueuos Aires 


COLOMBIA 
Cóasules. 


León Echeverría (CódsuI General) 

J. R.FreyIe 

J. A. Calderón 

J. M. Catalán 

Antonio Jiménez Morro . 


Bogotá 

Ilio-llaclia 

Arauca 

Cúcuta 

Panamá 


J. A. Philips 
Wilkeu Horuemana 


UINAMARCA, 


OóiisiUes. 


V ice-Cónsules. 


. HaintThomas 
. Copenhague 


Adolfo Pereira 


. Saint Thomas 


ECUADOR. 
Cónsules. 


Alcídes Destrnges 


. Guayaquil 


ESPAÑA. 
Cónsules . 


José Barrié y Agüero 

Sebastian Marti Alegrette 

Simón Lloverás .... 

José Pérez y Sánchez 

Luis Ferry Murphy 

Gerónimo Roix de la Parra . 

José María Zaldarriaga . 

Francisco A. Silva (Cónsul general) 

Adrián Garrai y Justis 

Agustín Fernández 

Emilio Silva 

Luis F. López 

Domingo F.Medina 

Gabino Veloso .... 

Luis Assensi Orellana 

Jesús Toro Blanco .... 

José Rivera Guámor 


Madrid 

Barcelona 

Tarragona 

Málaga 

Cádiz 

Santander 

Matanzas 

Habana 

Santiago de Cuba 

Ferrol 

San Sebastian 

Las Palmas 

Santa Cruz do Tenerife 

Zebú 

Valencia 

Pon ce 

Alicante 


DOCUMENTOS, 

José Manuel Echen ique ...... Málaga 

í^énen del Camino Habana 

FRANCIA. 

Cónsules. 

Eoffenio Thirlon • Paria 

J, F. Perdomo ........ Marsella 

Sebastian Viale Bigo Bárdeos^ 

Bamuel Salcedo Bayona 

Pablo Londe ........ Lyon 

Dr. Antonio Parra Bolívar , Itavre 

B' Bonrbeaa San Nazario 

Eugenio Dupró Fort do Franca 

Agenor Flaca » Bastía 

O/irlos .T. Watjen Argel 

Agente covfldenciál. 

Héctor F. Várela , . , Pana 

INGLATERRA. 

Cónsules. 

Dr. Domingo Montbrun (Cónaul General en las Anti* 

lias Británicas) Puerto Espafia 

Federico Hemming Londres 

José Antonio Galcaílo Liverpool 

James Keer Orimsby 

G. Akerberg James Town 

Darlos A. Carrol Santa Elena 

B. Nnfiez Kingston 

M. A. Arandel Antigua 

D. Campbell J)aco8ta Barbada 

Henry Ledou Demerara 

John Berger Spence Manch^ster 

Henry Luscombe Plymouth 

Thomas Wallis Southampton 

Samnel Mounford Qibbs Merbourne 

Yice-consules. 

Teodoro Bueto Liverpool 

MÉJICO. 

Cónsules. 

T. Pasque! Vera Cruz 

PORTUGAL. 
Cónsules. 
J, H. Andressou .,.,... Oportq 
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100 Memoria de relaciones esteriores, 

PERÚ. 

cónsules, 

Leandro Francisco Miranda (Cónsul General) , . Lima 

Dr. Ricardo Espinal . . . * , . , . Lima 

J. Avellan , . . , Callao 

J. J, Tirado . t t Lambayeqne 

países batos. 

Agentes comerciales. 

J. B. Méndez Curazao 

Abrahan Capriles Arnba 

W. E. Boyer . • Bonairo 

Cónsules, 
W. SchrOder f .«,,*,, t Amstordan 

ITALIA, 

C6 nsules . 

Dionisio Datóla Genova 

Juan Peruzzini Liorno 

Joan B. Gemelli ••,•..., Porto Ferraio 

Luis Frnccioni Salem o 

B. Campana de Serrano . • Venecia 

Guisseppi Anselmi Ñapóles 

Miguel Pintacnda «•,,..,, Palermo 

SANTO DOMINGO. 
Cónsules. 

S* Ponoe de I^on • , Santiago de los Caballeros 

SÜECIA Y NORUEGA. 

Cónsules, 
R. Sohiot . Cristiania 

NORTE AMERICA. 

Cónsules. 

General Hermann E. Yany New York 

Simón Bolívar D. Dánels Baltimore 

León de la Cova Filadelfia 

Vice- cónsules, 

Antonio A. Muñoz * New York 


DOCUMENTOS. 
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CUADRO SEaUNDO. 

PE LOS AQENTES DIPLOMÁTICOS Y CONSULARES DE NACIONES ESTRANJERAS 

RESIDENTES EN VENEZUELA. 


CUERPO DIPLOMÁTICO. 

Honorable scflor Don Mariano Garoía CovtéB, Enviado Estraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Eepafla. 

Seflor Don Bernardo J. de Cólogan, Secretario de la Legación. 

Honorable 8eflorW¡lIiam A Pile, Ministro Residente de los Estados Un idoB del 
Norte América; ausente, y por ello, encargado de la Legación el Honorable seflor 
Guillermo Stürnp. 

Honorable seflor R. T. C. Middleton, Ministro Residente y Cónsul general de la 
Gran Bretafla. 

Honorable seflor G. B. Viviani, Encargado de Negocios y Cónsul general de S, M. 
el Rei de Italia y encargado ademas de la Legación del Imperio Germánico. 

Honorable seflor Teodoro Carlos Federico Goepp, Encargado do Negocios y Cón- 
sul general de Francia. 

Seflor Víctor L' Hottc, Canciller de la Legación. 

Honorable seflor Comendador Don Enrique Cavalcanti d'Albuquerque, Encar- 
gado do Negocios de S. M. el Emperador del Brasil. 

Honorable seflor J. Bmkel, Encargado de Negocios y Cónsul general de S. M. el 
Rei de los Paises Bajos. 


« # 


CÓNSULES GENERALES. 

Seflor Guillermo Stürup, Cónsul general de S. M. danesa en Caracas. 
J. Ríihl, Cónsul general de S. M. el Emperador del Brasil en Caracas. 

AGENTES CONSULARES. 
AUSTRIA. 

P. Baas, Cónsul en Puerto Cabello, 

H. Eduardo Schmilinslcy, Cónsul en Maracaibo, 

BÉLGICA. 


H. O. Lange, Cónsul en Caracas. 

Guntbér Aluhlenbrncb, Cónsul interino en Puerto Cabello. 

L. Brockmann, Cónsul en Ciudad Bolívar. 

BRASIL. 


Abrahan Salas, Vice-cónsul en Cumaná. 
Isaac Salas, Vice-cónsul en Barcelona. 
G. A. Meyer, Vice-cónsul en la Guaira. 
Clemente Destein, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
Ignacio Marcano, Vice-cónsul interino en Carúpaiio. 
Pedi'o Gómez Ortega, Vice-cónsul interino en Rio Caribe. 
Gabriel Núflez, Vice-cónsul interino en Maturin. 
Policarpo Aguirre, Vice-cónsul interino en Pampatar. 
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DINAMARCA, 

■ 

T. C. Jnttiiig, Cónsul interino en MarocaibOt 
Cárloa Scliroeder, Vice-cóneul en la Guaira. 
Julio Stürup, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
C. L. yon Holten, Vioe-oónsul en Maracaibo: ausente. 
T. C, Juttin^, Vice-cónsul interino en Mnmcaibo. 
Isaac Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 
A. Vogelius, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
^ Manuel López Umeres, Vice-cónsul en Güiria. 

GRAN BRETAÍÍA. 

Jaime Shaefer, Vice-cónsul en ^[atnrin. 
W. Aker Caje, Vice-cónsul en la Guaira. 
Koberto Conn, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
V. H. Matbison, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
^ Jnnn Garrtli Robcrts, Vice-cónsul on Maracaibo. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Domingo Gonell, Cónsul en la Guaira. 

Numa r. Ferro, Cónsul en el Táchira (San Antonio). 

Juan N. Luciani, Cónsul en Maracaibo. 

Isaac Sillas, Vce-cónsul en Barcelona. 

Dr. Pedro Consuegra, Vice-cónsul en Caracas. 

CHILE. 

Milcíades Hojas, Cónsul interino en Caracas. 
J, A. Segrestáa, Cónsul en Puerto Cabello. 
Bernardo R. Casanova, Cónsul en Maracaibo. 
Andrés J. Montes, Cónsul en Ciudad Bolívar. 

ESTADOS UNIDOS DEL NORTE. 

Teleman C. Jutting, Cónsul en Maracaibo. 
William G. Kiley, Cónsul en la Guaira. 
Juan Dalton, Cónsul en Ciudad Bolívar. 
Dr. Adolfo Lacombe, Cónsul en Puerto Cabello. 
Hipólito Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 

ESPAÑA. 

Gerónimo Gerisola, Cónsul en Carupano. 
Manuel Carreyó, Vice-cónsul en Barcelona. 
Federico Boig, Vice-cónsul en la Guaira. 
Juan M. Echeverría, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
Andrés Almandos, Vice-cónsul en CumanA. 
Francisco Tinoco, Vice-cónsul en Güiria. 
Juan Machado, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
José üches, Vice-cónsul en Valencia, ausente. 
Pedro Pages, Vice-cónsul interino en Valencia, 
Mariano García, Vicecónsul en Coro. 
R. R. Ball, Vice-cónsu] en Manicaibo. 
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FRANCIA. 

(Jluudio Pittou, Vice-üóiisul en lu Guaira. 
Dr. Luis PlarBard, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
Luis Serdel; agente consular en Paertx) Cabello. 
Basilio Couturrier^ agento consular on Barcelona. 
Antonio Nelly, agente consular en Cumauá. 
Josó Tamurchy, agente consular on Oarúpuno. 

HOLANDA. 

N. P. Uellniund, Cónsul en Caracas. 

C. Uellmund^ Cónsul en la Guaira. 

M. A. Boineír, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

E. S. Penny, Vice-cónsul en Maracaibo. 

1. Valencia, Cónsul en Barcelona. 

M. Plessman, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 

Manuel Leiba, Vice-cónsul en Coro. 

Benjamín Ilenríquez, Vice-cónsul en Maracaibo. 

IMPERIO ALEMÁN. 

Uugo Valentiner, Cónsul en Caracas. 
Federico Prahl, Cónsul cu Ciudad Bolívar. 
H. F. Breuer, Cónsul cu Maracaibo. 
J. Sievers, Cónsul en Puerto Cabello. 
O. Steliing, Cónsul en la Guaira. 

ITALIA. 

Francisco Fossi, Cónsul en Maracaibo. 
Francisco Badaracco, affeutc consular en la Guaira. 
L. Scidel, agente consular en Puerto Cabello. 
Cristiano Vicentini (ausente) agente consular en Ciudad Bolívar, in- 
terino Luis Soublette. 
Antonio Baschi, Delegado consular en Trujillo. 

REPÚBLICA ARGENTINA. 

Dr. Felipe Machado, Cónsul en Caracas. 
León Laraeda, Vice-cónsul en Caracas. 

ECUADOR. 

Dr. Juan P. Kójas Paúl, Cónsul en Caracas. 

PORTUGAL. 

Uaíael Calzadilla, Cónsul general en Puerto Cabello. 

MÉJICO. 

Genaro de Legórburu, Vice-cónsul en la Guaira. 

SUECIA Y NORUEGA. 

Manuel A. Matos, Cónsul en la Guaira. 

Antonio Dalla-Costa, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
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